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Quede constancia de ml recohociniièhto a cuantas personas han cohtr^ 
buldo con su ayuda a la  re a liza tio n  de esta tes ts . De entre e llas  debo espe­
c ia l gratltud  a quién me aiilmO a que emprendlera este traba jo , el Profesor - 
Don Pablo Lucas Verdu, bajb cuya direcclôn e impagables consejos y sugeren- 
cias se ha.hecho poslble; a DRa. Constancia P rie to  Cerezo, que me abr16, de 
par eh par, las puertas de Su amistad y las de su casa mejicana; a los hijos  
de Don Ricardo de Bastlda -de modo especial a José Maria y Carmen- que pu- 
sieron a mi disposiciôn el formidable archive ep is to la r de su padre; a Obh 
Juan de Barandica que me puso en contacte con las h ijas  de don Indalecio Prie 
to ; a mi madré, a mi mujer y a mis hijoS que han soportado mis âusencias y - 
mis v ig il ia s .
Y finalm ente a Guadalupe Leturio y Esther Vegas, que han cuidado 
con singular d è ta lle ,  la  transcripciôn mecanogrâfica de le  que, a continua- 
cién se dice.
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"Tan pronto como existan un par de regimes 
es ta tu ta ria s , asistiremos, en toda Espana, a 
una pululacion de demandas parejas, las cua- 
ies seguiran ei tono de las ya cnncedidas, - 
que es mas o menos, queramoslo, o no, nacio­
nal is ta , enfermo de particu larism e................"
JOSE ORTEGA Y GASSET.
(Discurso de 4 de Septiembre de 1.931 ante 
las Cortes Constituyentes).
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P R E A M B U L O
- VII
El presente trabajo pretende abordar un problema h is tô ric o , poH 
tico y ju r ld ic o  de Espana. Un problema de Estado, que llega hasta nosotros - 
desde la le ja n îa  de casi iin^siglo, y que elegimos como objeto de esta tesis . 
A la a ltu ra  del tiempo présente, disponemos de perspective su fic ien te  para - 
estudiar el pensamiento y la actitud  de Indalecio Prieto  , un so cia lis t?  equi 
d istante, sobre el problema vasco, durante la  Segunda Repûblica Espanola.
Escribo,pues, de la vertebraeiôn del hecho vasco en el armazôn 
espanol, durante el periodo cubierto por la Segunda Repûblica; de su asun- 
ciôn por un partido p o lit ic o  que jugô un pape! déterminante en su aceptaciôn 
y en su rechazo.
En nuestro caso, el partido so cia lis ta  verâ d ilu irs e  sus propias 
esencias, sus propias concepciones, al respecto, ante la personalidad singu­
la r ,  ante la proyecciôn p o litic a  de un Nombre capaz de hacer va ler su vigo- 
roso c r ite r io ,  mas a lla  de d irec trices  y consignas concretas: Indalecio - - 
Prieto.
Los datos genéricos de la ct/estiôn regional en Espana, nos v ie - 
nen dados por un pasado en el que se fo rjô  la unidad, mâs por exclusion que 
por integraciôn, sobre dos d ia lécticas diferenciadas y contrapuestas: la de 
una Espana p e rifé r ic a , escéptica, y la de una Espana in te r io r , dogmâtica; - 
una Espana que pacte, y otra que impone. Es un problema que viene "envenena 
do" por la tension de casi cien anos de intransigencias p o litic as  y dpvanros 
constitucionalPS ; que se outre, en buena medida, de las ideas romanticas, - 
cof'tâneas; del historicismo que, a través de Savigny, remite Alemania y que
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impulsan los teôricos del federalismo, exaltadores de la  ra lz  democrâtica y
vo lontariste de la  acciôn p o lit ic a .  
o
Estos datos, concretados, transferidos al caso vasco, nos situan,
de primera intenciôn, en una fase prenacionalista, en la  que se puede compro-
bar que cuando crece el descontento entre algûn sector de la  sociedad vasca 
y el poder ce n tra l, sale a re lu c ir ,  de inmediato la  doctrine del pacto fo ra i 
como advertencia o como amenaza (1 ) ,  pues independencia o rig in aria  y pacto - 
son ideas o argumentes u tilizad os reiteradamente. Son los mismos términos - 
invocados por los ca riis ta s  contra los lib é ra le s , y por una parte de estos - 
ûltim os, contra determinadas decisiones del Gobierno, a p a r t ir  de 1.876 (2 ) .
Pero, "lo vasco", como problema,no alcanza entidad hasta que Sa­
bine Arana y G o iri, romantico, fanâtico , enfermizo, arch icatô lico , c le ric a l  
e h ijo  de c a r lis te , lo  indoctrina, a p a r t ir  de unas vivencias afectadas por 
la  bancarrota de su padre al apostar en favor del pretendiente, y por el - 
expolio de la fo ra iidad . Desde un sentimiento de frustrac iôn , Arana va a pro 
clamer el irrédentisme de un pueblo, extrayéndolo de su propio "yo" irreden- 
to . Nace asi el nacionalismo vasco como una culminaciôn, o mejor,como un - 
rebasamiento de lo fo ra i,  nûcleo in s u s titu ib le  de la h is to rié  vasca; y pues 
de h is toriés hablamos, quede constancia de una h is to rié  fa laz  y de otras - 
irre levantes ( 3 ) , sobre las que se forjan  los cimientos de una nacionalidad, 
cuya b ib lia  o rig in aria  es el texte rid ic u le  y romëntico de "Bizcaya por su 
Independencia" (4 ).
En Arana confluyeron, simultaneamente, la  c r isis i_nterna^del ^
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si s terna f o r a i , incapaz de asumir la ind ustria lizac iôn  que se avecinaba, y - 
L® r e a l izaciôn del proyecto de modernizac jdn de la  sociedad espanola, v e r if  
cado desde postulados cen tra lis tes  (5 ) . Y Arana excluye estas dos realidades, 
aferrado, por sentimiento,a una i dentjdad diferenciada, en el momento de for 
m alizar su propuesta p o lit ic a , cuya fina lid ad  es consequir la independencia 
de los vascos. El nacionalismo vasco queda estigmatizado por esta ûnica ob- 
sesiôn.
Lo vasco, como problema, no arranca tanto de una h is to ria  trun- 
cada, cuanto de un sentimiento de identidad. En buena lôgica, el nacionalis­
mo que ca p ita lizô  la defensa de esa identidad, se afanô, desde el primer mo­
mento, en d e lim ite r un espacio geogrâfico concrete, (6 ) sobre el que apo-
sentar la soberania de un pueblo cuyo nombre -Euzkadi- inventa Arana en - -
1.899 (7 ) .
No basta el v ie jo  lema de la Bascongada (Iru rak  Bat) (8 ) ,  es - 
precise incorporer a Navarra, ciertamente vasca en su mitad, porque e l" v ie ­
jo Reyno" ofrece una continuidad h istôrica capaz de ensolerar, la  inexisten  
te h is to ria  compartida de Alava, Guipûzcoa y Vizcaya, unidas por pacto a - 
otros hogares, en los que, sin duda, se sintieron holgadamente fe lic e s . Pe­
ro tampoco basta lo  que de vasco queda a este lado del Bidasoa. Lo vasco - 
esta también en te r r i to r io  francés. La aspiraciôn fin a l pasa por la rBunifi_-_ 
caciôn del todo vasco bajo el emblema "Zazpiazk bat" (9 ).
Esta tes is del nacionalismo vasco supone una afirmaciôn de lo -
nacional y un e s p ir itu  de independencia,que la burguesia no monopolista de
-X-
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que habla Corcuera.se guardô mucho de proclamar en yoz al ta , pues ni antes - 
convenîa, ni ahora conviene interrum pir la  relaciôn econômica con el resto  
de Espana (1,0).
El nacionalismo que sale al encuentro de la Segunda Repûblica, 
es el mismo que se "cociô.” en el "Euskaldun Batzokija" (1 1 ), el del "Mani- 
fie s to  de 1.906" (1 2 ), "el de las Notas de 1.921" (13 ). Es el movimiento -  
al que le  han brotado disidencias va rias , por el lado separatist? , unas - -
(14 ); o tras, por el flanco mës lib e ra l (1 5 ), ese que acabarâ atrayendo ese 
re f le jo  de clase de que nos habla Gras (1 6 ), estimulado, en sus re iv ind icac io - 
nes, por los trib u ta rio s  de la teo ria  len in is ta  de las nacionalidades, que ya 
habîa prendido en l a Cataluna de los anos 20, y que hace furor en la Espafia 
de hoy (17 ).
Decîamos que el nacionalismo que sale al encuentro de la Repûbli­
ca, salvo el apartado, se lective y minûsculo grupo de "Acciôn", es el nacio­
nal ismo que va a proponer con mas denuedo la autonomia vasca. Se encarna en 
el P .N .V ., partido estancado en su ideologia y d ilfano  -aunque se le  tache - 
de ambiguo en la  formulaciôn de su proyecto p o lit ic o , basado en la afirmaciôn 
de la nacionalidad vasca, desde una ôptica p a rtic u la r is ta , en verdad, de la  
realidad vasca ; que vuelve la espalda a la  complejidad cu ltura l p o lit ic a , so­
c ia l e h istôrica del hecho vasco . Porque no podemos hablar de un p articu la ­
risme de clase en un partido que es, por defin iciôn  y por evidencia, in te r-  
c la s is ta , sino mas bien de un particularism e c u ltu ra l, mas aûn, e tnocu ltu ra l, 
que Se exhibe,sin pudor.permanentemente amenzado, siempre presto a la defen­
sive y al reproche.
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El nacionalismo vasco ha sido, es y serë siempre, solo eso; puro 
nacionalismo. vacfo de fôrmulas. El nacionalismo vasco ha contribuido, contri^
I»
buye y contribu irâ  a que los vascos tengan conciencia de su identidad y tam­
bién a que la comunidad vasca permanezca d iv id ida .
Cuando 1.930 esté al caer.y con él los ûltimos ed ific io s  de la Res 
tauraciôn, los catalanes nacionalistas v ia jarân  a San Sebastiân en donde va a 
ofrecêrseles el muestrario complète de lo que v e s tir l Espana a p a rtir  de 1.931. 
El modelo de Estado que se propone es completamente d is tin to  del que, a duras 
penas, se ha venido soportando hasta entonces. Todos salen de la cal le  Garibay
(18 ), aceptando promesas, suscribiendo adhesiones. Todos menos los nacionalis­
tas vascos del P.N.V. que no acudieron a la convocatoria (19).
La autonomia, largo tiempo esperada, dispone, tras el fracaso pi - 
margalliano, de la mejor oportunidad de hacerse efectiva en el modelo de Esta­
do que saïga de las Constituyentes. Nacionalistas vascos y catalanes acudirân 
al Parlamento con pretensiones fed era listas y , sin ocultar pareceres, se pro- 
duciran en ta l sentido en la Câmara. Sus argumentes -absolutamente respetables- 
vinieron a dar una interpretaciôn muy p articu la r de la h is to ria  espanola, no - 
compartida por espanoles tan egregios como Unamuno, Ortega, De los Rios, etc. 
y, por supuesto, por el grupo p o lit ic o  con mayor numéro de escanos: el P.S.O.E. 
Eederar -se d ijo  razonablemente- supone unir lo que esta separado, supone la -
existencia de Estados independient.es................Y no era ese el caso. Proclainar a
Espana como Repûblica Federal entranaba el riesgo de crear un marco in s titu c io ­
nal ajeno a la realidad p o lit ic a  del pais que iba a soportarlo. Junto a esa - 
pretension fed era lis ta , se deslizaba el concepto de autonomia en una farragosa
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ceremonia de confusiones. Olvidaban catalanes y  vascos que el federalismo no 
habîa sido puesto al dîa desde hacia mSs de sesenta anos, y que la soberania, 
que mis o menos veladamente reclamaban unos y otros,nok era una competencia - 
cualquiera, ni siquiera el poder, ni siquiera el Estado, sino mucho mis: el 
origen de todo poder, de todo Estado, y en é l ,  de toda ley .
Entre el unitarismo cen tra lis te  que se desterraba y el fe d e ra lis ­
mo que se queria re su c ita r, el Présidente de la  Comisiôn Constitucional* Don 
Luis Jiménez de Asûa, respaldado por los hombres del partido so cia lis ta  al - 
que pertenecîa, o freciô  una tercera via por la que podian d is cu rrir perfecta- 
mente los Estatutos prometidos en San Sebastiln. Esta via ténia un nombre : 
Estado integr a l ,  denominaciôn que para algunos comentaristas no pas6 de ser 
un nuevo a r t i f ic io  ju r id ic o  "no para reorganizar globalmente el Estado,sino 
para satisfacer las aspiraciones fed era listas de los catalanes, sin deshacer, 
por o tra parte , la  unidad entre el resto de los republicanos y socialistas"  
( 20).
Lo c ie rto  es que se optaba por una v ia , intermedia entre el Es­
tado u n ita rio  y el fed era l, cuya intenciôn, superadora de ambos extremes, - 
fué perfectamente explicada por su patrocinador Jiménez de Asûa (21 ). La idea 
estaba clara aunque no fuera o r ig in a l; y sobre esta materia, de indudable in - 
terés para la d isc ip lina  en nue se inserta esta te s is , voy a formulae las s i-  
guientes consideraciones:
P rime ra .-  La teoria dej Estado Integral la ensayô Hugo Preuss (22 ), -a quien
Jiménez de Asûa nos describe como victima de la incomprensiôn de -
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Je llin e k  y G ierke-, désarroiISndola en la  Constituciôn de Weimar 
que los redactores del proyecto constitucional republicano espa­
nol toman como modelo. •
Segurda.- Por muy contradicho que estuviera Preuss por los autores citados, 
no puede negarse la  consignaciôn de in te g ra lidad doctrinalmente - 
elaborada por J e llin e k , quien parte de la posibilidad de fracc io - 
nar los elementos del poder, generando variedad autonômica. La de 
nominaciôn Pais, categoria acunada por J e llin e k , fué la  matriz o - 
punto de partida. Je llin e k  al examinar la Constituciôn Austriaca, 
en si misma, y "no en su relaciôn con Hungria", defin iô  su estruc 
tura como "LInderstaat" (Estado de Paises) siguiendo asi las d i ­
rectrices que el propio derecho constitucional austriaco marcaba. 
J e llin e k , en un breve y decisivo texto, poco divulgado en nuestro 
pais ("Fragmentos de Estado") (23) hace una re ferenda concrete - 
y taxativa al Estado i ntegral (24) cuando nos habla de la necesi- 
dad de rac io n a lizar la exigencia del consentimiento de un PaH pa­
ra la modificaciôn de su situaciôn en el Estado en que se integra. 
La tesis de J e llin e k , contempla la forma de Pais como elemento in 
tegrante de un Estado. En ta l caso, el Pais, se incorpora al Esta­
do mis 0 menos intensamente y viene a former algo asi como una pro- 
vi^nci^ en lo relacionado con los asuntos reservados al Estado. Asi 
se muestraen Austria -Estado de Paises- una forma especial de fede 
ralismo que solo se puede entender, desde el punto de vista j u r i ­
dico pûblico, profundizando en el fonémeno Pais, que tiene un ca- 
r lc te r  exclusivamente ju r îd ic o -e s ta ta l, no capacitado, por tanto 
para una proyecciôn ju rid ic o -in te rn a c io n a l.
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T ercera.- A p a r t ir  de la  propuesta de J e llin e k , Ambrosini (2 5 ), observador 
de los lënder austriacos y de las rég iones autônomas de la Repu 
b lic â  espanola, divulga, a p a r t ir  de 1.932, su idea de Estado -  
regional, aunque, a nuestro entender, es Prieto Virga (26) quien 
habrâ de rac io na lizar mis la idea, al c a l if ic a r  como autonomia - 
la  condiciôn de una regiôn dotada de competencies leg is la tiv e s  - 
atribuidas por la  propia Constituciôn y carente, sin embargo, de 
un genuine poder constituyente.
Cu a rta .-  Por esta via se llega a la  configuraciôn del Estado Regional, ex-
puesto, de manera solvente, en nuestro pais por Ferrando Badia -
(27 ).
Q uin ta.- Fieles a este f l u i r ,  no compartimos el punto de v is ta  de Hernindez
Lafuente (2 8 ), cuando mantiene que el Estado integral es una varian  
te del Estado u n ita r io , basindose en que la soberania no es compar­
tida por el poder central y las regiones, sino que permanece indiv% 
sa, siendo el Estado su ûnico t i tu la r .  Técnicamente el planteamien- 
to de Hernindez Lafuente es correcte, pero estimâmes que, en esencia, 
la soberania, como elemento bâsico del Estado, no se comparte tampo 
ce en la  Federaciôn y no por e lle  puede decirse que en ta l caso bay 
una variante de unitarismo. La soberania, por d e fin ic iô n , es ûnica 
e in d iv is ib le .
Sexta.- Entre los conceptos que la vida estatal deduce de los tipos em pîri- 
cos,que pueden i r  elaborindose por aplicaciôn de conocimientos pro
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gresivos, estimamos que la figura del Esta<^ jntegraJ^ es la que ofre  
ce mayores posibilidades. Y uno de aquellos tipos empiricos es el - 
9 fragmente de Estado que, bajo el nombre de PaJ^, deberia encontrar
-como sugiere J e llin e k - su s it io  en la teoria moderna del Estado.
En esta lînea suscribimos plenamente el c r ite r io  que mantiene el - 
Profesor Lucas Verdû (29) cuando afirma que en la entrana del regio 
nalismo y sobre todo del federalismo, radica la  aspiraciôn de in te -  
grar la espontânea afirmaciôn de los grupos sociales en formaciones 
mis amplias, reconociendo y respetando su caracter o rig in ario  y autô 
nomo. Este autor advierte del peligro que entrana hacer co inc id ir - 
espacio p o lit ic o  y espacio so cia l, sencillamente porque no existe es­
pacio p o litic o  alguno que sea in d iv is ib le , homogéneo y continuo. - - 
"Este espacio se f r agmenta -d ice - en m ultiples espacios heterogéneos, 
que se entrelazan y condicionan diversamente".
El nacionalismo vasco, con acceso a las Cortes Republicanas, no se 
s irv iô , en general, de invocaciones fed era listas para dar a entender cuales eran 
sus sentimientos y aspiraciones. Aguirre manifestô sin rodeos, el 26 de Agosto - 
de 1.931 que el P.N.V. aspiraba a la plena soberania (30 ). En idéntico sentido - 
se produjo Pildain  (31 ).
Ese nacionalismo que , por razones p ricticas y también porque advir- 
t iô  el rechazo que producia lo mismo entre las izquierdas que en las derechas, -
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i r îa  fluctuando hasta 1.933, ano en que su conciencia de soledad (32) le  o b li- 
ga a mostrarse mis re fle x ivo  y mis c iv iliz a d o , hasta plegarse, con ta l de no - 
perder protagonismo, a aceptar lo que un hombre, un Gobierno y unas Cortes de 
izquierdas, le  asignen como raciôn de autonomia, en 1.936.
El problema vasco, la cuestiôn vasca, el hecho vasco, fué en la - 
secuencia h is tôrica  acotada para esta te s is , el nûcleo de convergencia de - - 
autonomie y nacionalismo. Un grupo p o lit ic o  coetineo, compartiô, con el P.N.V. 
la escena p o lit ic a . Pugnô con é l , en un a fin  de supervivencia y de hegemonîa. 
Era un grupo cuyos cuadros registraban nombres cuya raigambre vasca no puede 
ponerse en te la  de ju ic io  (Unamuno, Meabe, Madinabeitia, Merodio, Orbe, Laise- 
ca, Zugazagoitia, Echevarria, Guisasola, Eguren) ; un grupo, cuya base se nu­
t r ia  de trabajadores emigrantes, groseramente explotados y a quienes llega el 
insulto  y la humillaciôn con el apelativo de "maketos", el "sanbenito" de - - 
"vagos por naturaleza" y "responsables del malestar so c ia l" , a los que sôlo - 
cabe, ante la in ju s t ic ia , "bajar la  cabeza y aguantarse" o si no "vôlverse de-
rechitos a su t ie r r a ,  de donde vin ieron , sin que nadie les llam ara " (33);
un grupo que, en esa te s itu ra , d ific ilm en te  puede co n v iv ir, viéndose obligado 
a competir, a pelear, llevando a los terrenos de la  lucha p o lit ic a  el senti­
miento de la  dignidad herida, afilando su d ia lé c tica  hasta extremes irreconci- 
1iables.
El Socialismo_vasco, de los primeros tiempos, cerrô f i la s  en torno 
de Meabe, como el Nacionalismo h ic iera alrededor de Arana. Este représenté a -
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la  derecha que invoca a un Dios, a una Patria  y a una Ley, v ie ja , exclusive y 
excluyente. Meabe fué la izquierda que se id e n tifie?  con un Cristo  la ico , que 
niega la  Patria  que le  oponen, que propugna la ju s t ic ia  que iguale a todos.
El nacionalismo de Arana se prolonger! en el P.N.V. El socialisme
vasco tendri en Prieto a su Itd e r in d iscu tib le . El campo de bata lla  va a ser
el mismo. Pero Prieto incorpora a la linea de Meabe un sentimiento irré d u c ti­
ble de espanolidad. El socialismo, en Vasconia, se te R ir l de lo que los nacio- 
nalistas han dado en llamar "espanolismo". "El espanolismo es P rie to ", advir- 
tic  un periôdico nacionalista. (34)
Cuando la autonomie se plantée como objetivo  a conseguir no ten-
dré en Prieto  un enemigo, sino un contradictor. P rieto  nunca negaré la esencia
autonômica; pero si se opondri al contenido que quiere volcar en e lla  el P.N.V.
El socialismo espanol no fué, salvo en el antecedente aislado de
Garrido (3 5 ), fed era lis t? . Al socialismo espanol le  interesaron poco las auto­
nomies. Si en alguna ocasiôn las tuvo en cuenta^fué como consecuencia de a c t i-
tuces personales de sus d irigentes (Besteiro, A raquistain  )obedeciendo a
circunstancias ajenas a su propia conciencia de partido. Prieto no actuô ante 
la cuestiôn vasca siguiendo doctrines dimanantes de aquel, sino mis bien, al - 
co rtrario , imponiéndolas, desde Bilbao, desde el Gobierno, o desde el escano.
Las palabras y los hechos que culminan en el logro de 1.936 -elec
toralismos, aparté- son incontestables. Prieto prometiô su adhesion a la cau­
sa autonômica . Y el Estatuto f in a l ,  de su mano vino.
* * * * * * * * * * * *
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Esta tesis se prppone estudiar las circunstancias p o litic as  de un - 
problema de Estado que la  monarqula alfonsina no supo comprender; que la  Segun- 
da Repûblica acertô a encauzar; que malogrô la  guerra c iv i l  y que sq»enquist6 
gravemente durante los cuarenta aRos de régimen franquiste. Un problema que la  
democracia, inaugurada tras la  muerte del General, se propone intégrer desde - 
una dinimica constitucional,vertebradora de una estructura que, con expresiôn 
poco fe l iz  (3 6 ), se c a lif ic a  como Estado de las Autonomies. Un problème que,sus 
tancialmente, queda resuelto con la  promulgaciôn del vigente Estatuto, cuya am- 
p litu d , l ib e r a l idad y cûmulo de concesiones rebasa los intentos y los logros que 
le  precedieron, y que,sin embargo sigue despertando suspicacias e insatis facc io - 
nes en los âmbitos nacionalistas. (37 ).
Las pâginas que siguen,analizadoras de una larga secuencia de re i-  
vindicaciôn autonômica, cobran una apasionante vigencia. Y es que la h is to ria  - 
de Espana tiene la mala costumbre de repetirse en sus quiebras. Basta con que 
uno de sus protagonistes colectivos interrompe el proceso naturel de su evolu- 
ciôn. Tal es el caso del Partido Nacionalista Vasco, anclado, implacable y vo- 
luntariamente,en el pasado; repleto  de memoriales de agravios inferidos por Ma­
d rid ; necesitado, siempre, del punto flaco  del adversario, para imputarle la - 
responsabilidad de sus propios fracasos. Porque los socia listes -sus eternos 
contradictores- si que han evolucionado. Yo d ir îa  que sin orden ni concierto, 
arrastrados por la corriente impetuosa de un autonomismo emulador y mimético, 
no sincero; por una necesidad, mal calculada, de mantener el voto en areas de 
fuerte  implantaciôn nacionalista. No creo que debe hablarse de un proceso de - 
convergencia, sino mis bien de un a fin  de "mantener el t ip o " .................
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Un so c ia lis ta  vasco, Présidente de los socia listas espanoles, Ramôn 
Rubial, encabezô una manifestaciôn en Bilbao, el 26 de Marzo de 1.978, sostenien 
do con sus manos una inmensa pancarte en la  quemPodia leerse: " A M N I S T I A -  
A B E R R I  E G U N A  78- AUTODETERMINAC ION. Era el mismo hombre que al ser 
elegido Présidente del preautonômico Consejo General Vasco, g ritô  con el énfasis 
de un peneuvista de toda la  vida liGora Euzkadi A zk atu ta i!...............
En esta tes is  van a hablar por s i mismas las citas que litera lm en- 
te se aportan. Insertas debidamente -y  creo que lo estân- en su contexte, dan 
fé , tanto como la propia opiniôn, de la posture de un partido y de un hombre, 
figura capital e ir re p e tib le .
Indalecio Prieto  afrontô la cuestiôn vasca, como p o lit ic o , como - 
estadista y como ciudadano. Su personalidad, a este respecto, y en muchas otras 
materias, no ha sido analizada, sino parcialmente; su actitud  ante el problema 
vasco ha sido s im plificada, conscientemente, por sus adversaries. (38)
Prieto y su actitud  de so cia lis te  equidistante frente  al nacionalis­
mo vasco, constituye un sugestivo capitu le de la reciente h is to ria  espanola, - 
al que no se ha dedicado ni el rig or ni la  profundidad que merece.
De él, pueden extraerse consecuencias de hondo valor para el pré­




(1) La invocaciôn de! pacto fo ra i se deduce de la  vinculaciôn de las
provincias vascas a la - Corona de C a s tilla  en v irtu d  de un pacto 
que establece obligaciones rectprocas. En todas sus formulaclones, 
se deduce la segunda parte del argumente: "Si C a s tilla  tra ic ion a  
el pacto, los te r r ito r ie s  vascos tienen derecho a recobrar el p le - 
no e je rc ic io  de su soberania".
(2) En concrete, al oponerse en las Certes de 1.876 la  ley  a b o lito ria
de los fueros, se hablô de independencia o r ig in a r ia , vo luntaria  - 
uniôn a C a s tilla  mediante pacto, etc .
(3 ) La pretendida bata lla  de Padura (A rrigorriaga) que Arana situa el
dîa de San Andrés del aRo 888 y otras menos m iticas como la de Go£ 
dejuela , Ochandiano y Munguia, representan para el fundador del Na­
cional ismo Vasco, v ic to rias  de Vizcaya, en defensa de su independen 
c ia , contra Espana.
(4) Folleto  que contiene el germen del primer nacionalismo vasco.
(5) Punto de v is ta  sustentadoaon precisiôn ,por Juan José Solozabal en
su obra "El primer nacionalismo vasco" (Ediciones Tucar. Madrid - 
1.975). Variaciones sobre el mismo tema pueden encontrarse en d iver­
ses trabajos de Antonio Elorza ("Sobre ideologies y organizaciôn - 
del primer nacionalismo vasco" en "La c r is is  de f in  de s ig lo". Ed. 
A rie l. Barcelona 1.975).
(6) Hoy como ayer es esta una obsesiôn del Nacionalismo Vasco que esta
generando évidentes tensiones en su propio seno. Asi el proyecto - 
de "Ley de T e rr ito rie s  Histôricos" amenaza con hacer desaparecer - 
lo mis puro de la fo ra iidad: las Juntas Générales de cada una de - 
las provinc ia l vascas, en bénéficié de un Parlamento conjunto que 
nunca e x is tiô , con protesta formai del Diputado General de Alava, 
Emilie Guevara, del P.N.V.
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(7) El término no tendrS proyecciôn pûblica hasta 1.901, ano en que 
se explica y se divulga a través de la revista del mismo nombre 
d ir ig id a  por Arana.
A
(8 ) "Très en una", en traducciôn caste llana, lema de la Real Sociedad
Bascongada de los Amigos del Pals que alude a la hermandad de Ala-
va, Guipûzcoa y Navarra.
(9 ) "Siete en una". Es el "slogan" de la  reunificaciôn nacional vasca 
(cuatro provlncfas de la parte espanola o Euzkadi Sur, y très de 
la parte francesa.o Euzkadi Norte).
(10) Sobre este an ë lls is  de la burquesîa no monopolista y su afecciôn -
al nacionalismo vasco, tiene gran interés el lib ro  de Javier Cor-
cuera "Orîgenes, ideologla y organizaciôn del nacionalismo vasco
1.876-1.904 (E d it. Siglo XXI. Madrid 1.980) parte de cuyo conteni- 
do antic ipa en un extenso a r tîc u lo , "La burguesla no monopolista - 
en el origen del nacionalismo vasco", publicado en el lib ro  "La - 
c r is is  del Estado Espanol 1.898-1^936", d ir ig id o  por Tunôn de La­
ra . Edicusa. Madrid, 1.978.
(11) "Centro Vasco", fundado por Arana como c ircu le  de recreo y de d ifu - 
siôn nacionalis ta. Vino a ser como el prototipo de los "batzokis" 
posterlores.
(12) En este M anifiesto , de 15 de Diciembre de 1.906, el P.N.V. advier- 
te al pueblo vasco de la amenaza de muerte que se cierne sobre la  
nacionalidad vasca, por el peligro que corre la raza.
(13) Estas Notas d is tribu îdas entre la poblaciôn en 1.921 proclamaban
entre otras cosas que "Euzkadi, la naciôn vasca, es la unica pa- 
t r ia  de los vascos y debe ser duena absoluta de sus destinos".
(14) El grupo "Aberri", primero y el "Jagi" mâs tarde.
(15) Acciôn Nacionalista Vasca.
(16) Christian Gras apunta la propuesta en el opûsculo "Regiones -
y Autonomîa en Europa Occidental desde 1.918" (Publicaciones de! 
In s titu te  de Désarroilo Regional de la Universidad de Granada - - 
1.980).
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(17) No es fâ c il  entender el Internaclonalismo so cia lis ta  casado con el
nacionalismo que, quiérase o no, es un producto t ip ic o  de la  bur­
guesla. El marxismo n aciona lita rio  es mës bien una cuestiôn de es- 
tra teg ia  subversiva que Lenin exporta para recetSrsela al enemigo. 
Marx y Engels que, en lo mSs intimo de su corazôn eran nacionalis- 
tas alemanes, no se recataron en iro n izar sobre este tema cuando - 
los intereses eurcpeos entraban en colis iôn con Alemania, diciendo 
que el derecho h is tôrico  de los grandes pueblos c iv iliza d o s  a dés­
arroi larse revolucionariamente estë por encima de las pugnas de - 
"esos pueblecitos raquîticos e impotentes para lograr su independen 
c ia , aûn cuando en ese gran avance se marchite, pisoteada mas de - 
'  una f lo r e c i l la  nacional".
Lenin por su parte , como reyolucionario prâctico, fué orâculo in fo r-  
mador de aquellos comunistas espaRoles de 1.932 que en su propôsito 
de an iqu ila r la  Republica, proclamaban como uno de sus objetivos - 
"el appyo a la lucha emancipadora de los pueblos ca ta lân , vasco, g£ 
llego y marroquf", y con otras palabras, "el derecho de las naciona- 
lidades oprimidas de Cataluna, Vizcaya y G alic ia  a disponer de si - 
mismas, incluyendo la separaciôn de Espana " ("La Correspondencia In 
ternacional", 18 de Noviembre de 1.932).
"La lucha de clases -podia leerse en el numéro 5 de la  Revista "Nue- 
va Era", correspondiente a Febrero de 1.931- ha de ser dentro de la  
Peninsula Ibérica , el incentive que desate la revoluciôn social que, 
con el establecimiento de la Uniôn de Repûblicas Socia lis tes de Ibe­
r ia ,  resolver! de una forma democrâtica los problèmes de nacionali- 
tarios planteados ".
Esta cuestiôn tiene su re ferenda m!s solvente en las prédicas de la  
polaca Rosa Luxembourg que tuvo sérias dudas sobre la conveniencia - 
de plantearse el problème de las llamadas nacionalidades oprimidas,co 
mo una necesidad n is tôrica insoslayabïe."iÂ t î tu lo  de que -se pregun- 
taba- ha de p artic ip er la  clase obrera en la  lucha por la  liberac iôn- 
nacional, si el Estado Nacional es el instrumente de cominaciôn de la  
burguesla?"
El nacionalismo florece en paises que nunca fueron naciones ;y pa­
ra mâs complicaciôn, el nacionalismo se odia con su eterno e irrecon 
c il ia b le  enemigo, el marxismo. El resultado es el nacionalismo marxTs- 
ta , fôrmula estratégica que se ha puesto de moda en el mapa autonômi- 
co espaRol como reducciôn a escale de lo que priva en las Areas mas 
co n flic tivas  y subdesarrolladas del mundo présente.
(Un buen estudio sobre estas cuestiones nos lo brinda Angel Gârate 
en su obra "Marx y los nacionalistas séparatistes" San Miguel. B i l ­
bao 1.974).
Ver también; LENIN, V. I l ic h t .  "Sobre el derecho de las naciones a 
a la  autodeterminaciôn". Obras escogidas. Progreso. Moscû 1.966. To- 
mo 1? pigs. 613-^67. "La revoluciôn socia lis ta  y el derecho de las 
naciones a la autodeterminaciôn. Progreso. Moscu 1.966. Tomo 1? pig. 
209 y ss.
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"Acerca del problema de las nacional idades y la  autononiizacion'.' Pro 
greso. MoscO. Tomo 3? p8gs. 773-778.
LUXEMBURG , Rosa. "Textos sobre la  cuestiôn nacional" Edic. de la 
Torre. Madrid 1.977.
Hoy, los partidos que se definen m arxistas-leninistas-revolucionarios, 
de gran dimensiôn o de pequeno tamano, con representaciôn parlamenta- 
r ia  0 sin e l la ,  son en el Pais Vasco mSs nacionalistas que el P .N .V ., 
y acuden, intermitentemente con gentes del P .S .O .E ., a la celebraciôn 
del "Aberri Eguna" (Dia de la  P a tr ia ) acto netamente nacionalista.
Sobre esta m ateria, pueden encontrarse datos en la  obra de Beltza - 
"El Nacionalismo Vasco (1 .876-1 .937 ) "Edit. Mugalde. Hendaya 1.974.
(18) En una casa de esta cal le  donostiarra se concertô el Pacto llamado 
de San Sebastien.
(19) Tal defecciôn fuê u tiliz a d a  por numerosos p o liticos  de la izquierda
en especial por P rie to , para negar al P.N.V. legitim idad en la in - 
vocaciôn del Pacto.
(20) Este es el ju ic io  que merece la fôrmula a Pérez Serrano en su lib ro
"La Constituciôn Espanola de 1.931". Madrid 1.931.
(21) "No hablamos de un Estado Federal, porque federar es reun ir. Se han
federado aquellos Estados que vivieron disperses y quisieron reun ir-
se en co lectiv irlad  No aceptamos, por tanto, esos t.érminos que es-
tân en franca y d é fin itiv a  c r is is . Queremos establccer un gran Fsta- 
do in te g ra l, en el que son compatibles, junto a la  gran Espana, las 
regiones, y haciendo posible.en ese sistema in te g ra l,que cada una - 
de las regiones reciba la autonomia que merece por su grado de cuj^  
t ura y progreso".
Puede apreciarse que el in^çe^ que f i ja  Jiménez de Asua no es el d i-  
ferencial por e tm a , ni siquiera por h is to r ia , sino el de cultura y 
progreso.
Para Fernando de Meer ("La Constituciôn de la Segunda Pcpilbl ica")^ _ 
Ed[c. de la Universidad de Navarra. Pamplona 1 .9 /6 , jiménez de Asua, 
re fle jaba con sus palabras Tâ opinion del partido social is ta ,c la ra -  
mente a n tife d e ra lis ta .
(22) Preuss, fué mâs bien quien consiguiô d ésarro ilarla  en la Constitu­
ciôn al émana.
(23) 'Tr^gmentos de Estado", de Georg J e llin e k , con una espléndida in tro ­
duce ion de Miguel Herrero dë MInôn, ha sTdo editada por C îvitas en 
1.978.
XXIV -
(24) Incluso la expresiôn Estado Integral -u tiliz a d a  por el texto cons-
tituc io n a l de 1.931- anota Herrero de Hinôn, es la  traducciôn del 
término u tiliz a d o  por Je llin e k  "Gesamstaat".
(25) AMBROSINI, Gaspare., Autonomia Régionale e federalism#^ en"Rivista 
di D ir i t to  Publico*', 1933 p!g. 92 y s.s . e " i l  c irco lo  g iurid ico"  
vol. I I ,  1.933.
(26) VIRGA PRIETO. " D ir it to  Costituzionale". Edizioni U n ive rs ita rie .
Palermo 1.955, pâg. 19, recogiendo un trabajo suyo de 1.949 -  - 
"La Régione".
(27) FERRANDO BADIA, Juan. "Formas de Estado desde la perspective regio­
nal'.’ In s titu to  de Estudios P o litico s . Madrid 1.965, pâg. 104.
(28) HERNANDEZ LAFUENTE, Adolfo. "Autonomia e integraciôn en la  Segun-
da Republica" Edic. Encuentro. Madrid 1.980.
Se pregunta Julian Marias, en su mës reciente lib ro  ("Cinco anos = 
de Espana". Colecciôn Boreal de Espasa Calpe. Madrid 1.981, pSg.
175 y ss). sobre la  v ir tu a l idad de! concepto de soberania, y sostie 
ne que "el mundo actual tiene como tarea urgente, el descubrimiento 
an âlis is  y establecimiento de un nueyo t ip o de soberania: la sobe­
rania compartida. Dicho con otras palabras, tiene que ser intelectual^ 
mente o r ig in a l;  es el precio que tiene que pagar si quiere ser lib re .
(29) LUCAS VERDU, Pablo. "Centralismo-Regionalismo-Federalismo" (Très -  
principios configuradores del Estado Contemporaneo). Documentaciôn 
Ju rid ica , nî 13, Enero-Marzo 1.977.
(30) En su interpelaciôn del 26 de Agosto de 1.931, José Antonio de Agui­
rre . portavoz del P .N .V ., manifesté en las Cortes: "En el orden po­
l i t ic o ,  aspiramos a la soberania plena de Euzkadi sobre si misma".
(31) Lo hizo al defender el derecho de concorder directamente con la -
Santa Sede, en la  misma sesiôn parlamentaria consignada en el numé­
ro an terio r.
(32) JAVIER TUSELL profundiza sobre esa conciencia de soledad del P.N.V.
que le  l le v ^ a  p a r t ir  de ose an aa una posiciôn mâs real ista y f l e ­
x ib le , con marchamo de partido democratacristiano ("H is to ria  de la
Oemocracia Cristfana en Espana". Madrid 1.974). También Stanley Pay­
ne, en su espléndido traba jo , "El Nacionalismo Vasco. De sus orîge­
nes a la ETA". Dopesa. Barcelona 1.974.
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(33) Las expresiones corresponden a Sabino Arana.
(34) Tal era el t i tu lo  de un a rtîc u lo  aparecido en el d ia rio  ’.’Euzkadi"
el dia 18 de Mayo de 1.918. ^
Desde el punto de vista in s titu c io n a l, el P.S.O.E. se planteô, en 
el Congreso Extraordinario celebrado durante los dias 7 al 11 de - 
Julio  de 1.931, el problema del federalIsmo con estas palabras:
"La Republica Federal es la forma de gobierno mâs apta para reso l- 
ver los problèmes p o litico s  espaRoles del momento" ("El S o c ia lis ­
te" , 14 de Ju lio  de 1.931).
(35) GARRIDO, Fernando. Precursor del socialismo fé d é ra lis te , del que -
se habla eîT Ia primera parte de esta tes is .
(36) A este respecte, me parecen d e fin itiv e s  las palabras del profesor
Lucas Verdû, que suscribo plenamente: "El llamado Estado de las -
Autonomies parece invenciôn p erio d is tica , que ha sido luego acepta- 
da por la clase p o lit ic a . Empero, carece de rig or c ie n t if ic o , por­
que la especificaciôn de un Estado debe ser mediante un ad jetivo  y 
no segûn una expresiôn descriptive mâs o menos large". ("El Estado 
Autonômico: Naturaleza ju r id ic a , presupuestos idnolôgicos, estruc- 
tura socioeconômica", por Pablo Lucas Verdû, en "Ig lesia  Vive". Va­
lencia. Octubre 1.981).
(37) Me remito a los recientes ex-abruptos articulados por el Présidente 
del P .N .V ., Xabier Arzallus, tomando como pretexto de su ira  santa 
el presunto recorte de facultades es ta tu tis tas  por la L.O.A,P.A. -
( Inauguraciôn del "batzoki" de Zorroza. 11 .10.81).
(38) Entre los muchos ejemplos que pueden aportarse, uno se nos antoja - 
altamente expresivo: me re fie ro  al que se contiene en la carta que 
Luis de Arana y Goiri d ir ig iô  al Présidente de la Junta Municipal 
del P.N.V. de Abando, el 5 de Septiembre de 1.936, dândose de baja 
en el partido, documento que incluyo en el fin a l de esta tes is  como 
Apéndice n? V I I I .
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"EL SOCIALISMO ESPAROL Y LOS HECHOS DIFERENCIALES’
-  2
CAPITULO PRIMERO
UN PRECURSOR: FERNANDO GARRIDO Y SUS POSTULADOS
FEDERALISTAS
"Los vascos y catalanes que ocupan las dos 
vertientes de los Pirineos, y que desde - 
hace poco mSs de cien aRos estan divididas  
en dos naciones d is tin ta s , se unirian  fo r-  
mando parte de la naciôn por la que s in tie -  
ran mSs simpatia; probablemente seria Espa­
na; pero nadie los v io le n ta rl imponiéndo- 
les una nacionalidad forzada, si quieren, 




Antes, mucho antes, de que el socialismo espanol acote un cuerpo 
de doctrina p o lit ic a , a través de unos contenidos ideolôgicos por inspiraciôn  
de su fundador Pablo Ig les ia s , y , por supuesto, antes de que esos postulados 
se encaren con un problema v ita l de la h is to ria  espanola, cual es el de los - 
particularism os régionales y mâs en concrete, con los derivados de una aspi- 
raciôn autonômica, un autor, cuya vida y obra se pierde en el entramado roman 
t ic o  de la  utopia y de la conspiraciôn, sienta las bases de unos principios - 
que,intermitentemente,van a ser asumidos por el P.S.O.E. y por otras organiza- 
ciones p o litic a s  espafiolas, y que se remiten a opciones de abolengo lib e ra l.
Se tra ta  del cartagcnero Fernando Garrido y Tortosa (1.821-1 .883) (1 ) .
La adscripciôn so cia lis ta  de Fernando Garrido data de sus frecuen- 
tès te r tu lia s  parisinas con seguidores de Fourier y Proudhon. A través de - 
e llo s , tuvo notic ia de la experiencia cooperativista de la "Society of Equita­
bles Pioneers of Rochdale". Profundamente interesado por este ensayo, marché 
al norte de Ing la terra ,en  compaRîa del republicano catalân Juan Tutau. De en- 
tonces data su entusiasmo por el sistema cooperativ ista, expresado elocuente- 
mente en su interesante obra "El Socialismo y la Democracia ante sus adversa­
r ie s " , publicada en 1.862, en Londres, e introducida clandcstinamente en Es­
pana. A la tercera ediciôn de este texto le  anadiô, a modo de prélogo, una - 
carta de M azzini.
De regreso a Paris escrib ié la "H istoria de las asociaciones obre­
ra s en Europa". Por c llo  se le  ha considerado como el primer cooperativista
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espaRol y , especialmente, el introductor y principal difusor de este movimien- 
to en nuestro pais.
Aparté de sus relaciones con los hermanos Reclus, parece que en 
esta etapa de e x ilio , Garrido mantuvo estrechos contactos con Bakunin. Lo que 
es seguro es que se conociân y se trataban asiduamente en I ta l ia ,  el afio 1.864. 
Efectivamente, se tiene conocimiento de algunos informes de la p o lic îa  de - 
Florencia que re fie ren  los contactos entre ambos. A esta época corresponde - 
su ingreso en la  sociedad sécréta internacional que fundara Bakunin con el - 
t î tu lo  de "Fratern ité  in te rn ation ale". Sin embargo, la ideologîa bakunihista 
influyô poco en é l .
Garrido habîa colaborado con Pi y Margall en la  redacciôn de -  - 
"La Voz del Pueblo" y deslumbrado por la  luz que proyectaba en Europa el in ­
vente de lo  nacional propuesto por M azzini, no dudô en m ateria liza r su apoyo 
a movimientos como los que propiciaba G arib a ld i, como en aquella ocasiôn de 
1.860, en que asistido del propio Mazzini y Sixto Cimara habrian de dar naci- 
miento a la llamada "Légion Ibérica" (2 ) .
Garrido es un fed era lis ta . Su obra bâsica sobre esta materia "La 
Republica Democrâtica Federal Universal", (3 ) constituye la primera entrega, 
para la  h is toria  espanola, de un proyecto de uniôn ib é rica. Dos aspectos son 
dignos de menciôn en esta vertien te  de su pensamiento: de un lado, su c r ît ic a  
lùcida y précisa de la d iv is ion  adm inistrative provincial de Espana llevada 
a cabo por Javier de Burgqs; de o tro , la  vocaciôn europeista de sus pretensio- 
nes. Tal vez sea Garrido el primer pensador que, en nuestro pais,preconiza la  
uniôn de federaciones europeas, como prôlogo al texto d e fin itiv o  de la unidad
- 5 -
I
de Europa. En esta cuestiôn siguiô fielmente los pasos de Mazzini
Sobre el modelo mazziniano de federaciôn europea Garrido disenô -
o
un interesante esquema de Constituciôn Federal Ib é rica , en el que alientan -
el pâlpito  romântico y el arrebato lib e ra l de la época.
Garrido hace su propuesta fed era l, como reconquista, en las pagi­
nas de "Los Estados Unidos de Ibe ria": La federaciôn représenta para las ca­
p ita le s  de la d iv is iôn  te r r i to r ia l  h is tôrica  la recuperaciôn de sus perdidos 
derechos y , con e llos ,su  influencia p o lit ic a , su prosperidad, su engrandeci- 
miento" (4 ) .
También como una especie de reconquista in te r io r ,  comienza a pu­
bl ic a r, a p a r t ir  de 1.860, bajo el seudônimo de "Evaristo Ventosa", una de sus
obras mâs interesantes: "La regeneraciôn de Espana" (5 ).
Su fe d e ra lismo tiene carâcter nacional e incluso, trad ic io n a l, de 
satisfacciôn de légitim és intereses vejados o desconocidos por el doctrinaris- 
mo monârquico co n stituc io n al.
"Las bases del pacto federal ibérico -d ice - deben dar sa tis fac­
ciôn, al mismo tiempo que a los principios democrâticos, a todos los intereses 
morales y c u ltu ra les " .
Por principios democrâticos entiende aquellos que se condensan en 
los derechos del hombre y del ciudadano, en el sufragio universal y en la e l i -  
g ib ilid ad  y responsabi1idad de quienes desempehan cargos y funciones pûblicos.
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"Los principios democrâticos -aRade- debeh consignarse a la  ca- 
beza de la  Constituciôn Federal y en las de los Estados, si la federaciôn ha 
de merecer el nombre de democrâtica". ^
Sumergido en sus especulaciones fe d e ra lis tas , tropezarâ con la - 
parte in v is ib le  del iceberg n ac io na lita rio  que, en orden a competencia, habrta 
de evidenciarse, andando el tiempo, por boca de nacionalistas catalanes y vas­
cos, cuando reclamen parcelas de poder, en instancias parlamentarias concretas
( 6 ) .  En c ie rto  modo intuyô las exacerbaciones, a cuyo paso sale, con este pen­
samiento:
" Los que pretenden dejar a cada Estado facultad  
omnimoda de le g is la r  sobre los derechos in d iv i-  
duales y los demâs principios democrâticos, po- 
drân ser federales, mâs o menos pactistas; pe-- 
ro lo serân a la  manera de Bismark y no democrâ^  
ticamente".
La articu laciôn  federal ibérica que propone Garrido "estarîa  fo r-  
mada por pueblos de las razas europeas, reconstituyéndose las nacionalidades 
segûn su afinidad de idioma, origen, geografia e h is to r ia ".
Los conceptos que subrayo permiten descubrir, en este autor, a 
un abanderado de las tesis nacionalistas mazzinianas que tra ta  de fu nd ir, en 
el criso l federal pimargaliano, con el fuego de la  nacionalidad, término que 
toma del fundador del federalismo.
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Por primera vez, en la  h is to ria  p o litic a  espanola, se esboza un 
mapa federal con capitalidades incluidas, elaborado con c r ite r io s  h is to r ic is -  
tas que suponen una retroacciôn al momento en que se ensaya la in s titu c io n a l1- 
zaciôn del concepto Estado, bajo la  fëru la de los llamados Reyes Catôlicos.
Garrido que, en contadas ocasiones invocarâ el nombre de Espana, 
ofrece, de esta guisa, el mapa federal de la "Peninsula Ib é rica " , cuyos Esta­
dos 0 Reinos serîan:
TERRITORIO 
C a stilla  la  Nueva 

















V allad o lid
Bilbao, V ito r ia  o Tolosa (segûn 


















Se dejan ver en este planteamiento, la  ligereza terminolôgica al 
proponer la palabra "peninsula", para r e fe r ir  espacios insulares; el propôsi­
to integrador de Portugal, tan empecinadamente auspiciado por los fé d é ra lis ­
tes , para desesperaciôn de Unamuno (8 ) ,  y el pintoresco desglose de S ev illa  
respecte de Andalucia.
Antes de que el nacionalismo, como crispaciôn, prendiera en Cata­
luna y Vasconia, Garrido se permite formuler un procedimiento p râctico , inge- 
nuo e irre a liza b le , para futures o probables reivindicaciones normales de es­
tas comunidades:
"Los vascos y catalanes que ocupan las dos vertien tes  
de los Pirineos y que desde hace poco mâs de cien anos 
estân divididos en dos naciones d is tin ta s , se unirian  
formando parte de la  naciôn por que s in tieran  mâs sim- 
patias; propablemente séria Espana; pero nadie los -  - 
vio lentarâ imponiéndoles una nacionalidad forzada, si 
quieren, como ahora, v iv ir  divididos". (9 ) .
Al tra n s c r ib ir  estas ideas, dejo constancia de mi extraneza ante 
el desconocimiento de la figura de Garrido por parte de los impulsores del -
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nacionalIsmo catalân y vasco, quienes a la hora de defender su actitud  e Inc lu ­
se de reclamar su espacio lib re  dentro de una Republica Federal, a lo mâs que - 
llegan es a Pi y Margall que, aOn siendo buena apoyatura para el debate d ia léc - 
t ic o , bien podia complementarse con el testimonio de quien iba todavia "mâs - - 
a llâ " .
Garrido no estima riesgos de que se resquebraje un sentimiento na­
cional por razôn de la prâctica fed era l. Antes bien, todo lo  contrario . El re - 
forzamiento de un e s p ir itu  nacional vendrâ dado por c r ite r io s  de solidaridad. 
("La nueva p a tr ia , la federaciôn europea es la primera garantia de que no podrân 
ser restringidas las libertades como hombre, municipio, provincia, ni naciôn.
"La independences nacional, la  autonomia de la federaciôn ibérica nada tendrâ 
que temer, es mâs, no podrâ e x is t ir  sin la  federaciôn europea").
- 10 -
NOTAS AL CAPITULO PRIMERO
(1) "LA ILUSTRACION POPULAR", Madrid, A brll de 1.873 (ano I ,  n? 5 ).
(2) La Légion Ibérica s61o era conocida por una c ita  de E. Rodriguez 
Salis ("H is to ria  del partido republicano espaRol". Madrid 1.892- 
1.898 ,Vol, I I ,  pp. 541-545) que asegura: "en 1.860 y 61 ocupôse 
Garrido en la  formaciôn de La Legiôn Ib é rica , compuesta de repu- 
blicanos espaRoles y portugueses, encargados de la  noble misiôn 
de marchar a I t a l ia  y lib e r ta r la  del yugo de los tiran o s, volvien  
do luego a EspaRa sus armas vencedoras. Por desgracia, los gobier 
nos monârquicos de I t a l i a ,  Francia y EspaRa comprendian el alcan- 
ce de ta l movimiento, y comenzando por d if ic u lta r lo ,  lo destruye- 
ron luego".
Se t ra ta , por tanto de una organizaciôn p aram ilita r construîda por 
Garrido sobre la base de algunos sectores de las sociedades obre- 
ras de Barcelona. Su misiôn fundamental consistia en formar un pe­
queno e jé rc ito  para apoyar a G aribaldi en su lucha por la  u n ific a ­
ciôn ita lia n a .
(3) "La Republica Federal Universal" (Barcelona, 1.856) alcanzô d ie c i-  
sie te  ediciones. Se tra ta  de un catecismo o compendio de d o c tri­
na p o litic o -s o c ia l compuesto a base de preguntas y respuestas. Por 
la  publicaciôn de este texto fué llevado a la  cSrcel provincial - 
de Lérida, de donde sa liô  tras una nueva sentencia absolutoria.
(4) "Los Estados Unidos de Iberia" . Barcelona 1.860 pp. 150-156.
(5 ) "La regeneraciôn de Espana". L ib rerîa  Salvador Manero. Barcelona,
1.860
( 6 ) Me re fie ro  a las reivindicaciones catalanes en materia de le g is la -  
ciôn social y a la aspiraciôn de la  uniôn vasco-navarra de concor­
der directamente con la Santa Sede, expuesta durante las Cortes 
Constituyentes de la  Segunda Republica.
(7 ) Mapa reproducido en la  ediciôn de "La Federaciôn y el Socialisme"
E d ito ria l Labor. Barcelona 1.975, pp. 69-70, realizada por Jorge 
Maluquer.
( 8 ) El pensamiento de Unamuno sobre esta materia puede resumirse en - 
una intervenciôn ante làs Constituyentes, el d ia 25 de Septiembre
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1.931; " IAh I es fâ c il  que venga esa federaciôn ib é rica , pero serâ 
cuando los portugueses sientan necesidad de ta l federaciôn; serâ
cuando e llo s  la ofrezcan o la pidan, no antes" (D.S.C.C. del
dia seRalado).
(9) "La Federaciôn y el Socialisme". Op. C it .  pâg. 74
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C A P I T U L O  S E  G U N D O
EL P .S .O .E . Y LOS MOVIMIENTOS NACIONALISTAS'
"Unos se envanecen llamSndose espaRoles, 
otros, catalanes, vizcaînos o gallegos; 
todos son, igualmente, patrio tes mezqui- 
nos, todos son chicos, todos padecen es- 
trechez de aima, que es una te r r ib le  do- 
lencia moral;de la que aquî hay una pes­





Nada nos dicen sobre federaciôn y Nacionalismo los hombres que se 
congregan en torno a la figura de Pablo Ig les ia s , a ra îz  de fundarse el p a r t i­
do (2 de Mayo de 1 .879), ni tampoco en el programa que la  organizaciôn lanza - 
a la opiniôn pûblica, desde Madrid, en el mes de Abril de 1.880.
Tampoco encontramos contenidos de re feren da concrete en el Mani­
fie s to  de los Delegados del Primer Congreso, fechado el 25 de Agosto de 1.888 
( 1).
La primera reacciôn de los socia lis tas espaRoles frente  al pro­
blema regional c r is ta liz a  en el Pals Vasco. Es una reacciôn p articu larizada , 
concreta.
Cuando concluye el s ig lo  XIX, en Vizcaya no se ha operado el - - 
désarroilo in d u s tria l. No hay grandes empresas que puedan in f lu ir  en la Boi­
sa. Hay fe r ro c a rr i l ,  alguna siderûrgica y iin Banco: el Banco de Bilbao. Han 
nacido Victor Chlyarri y Salazar, Ramôn de la Sota y Llano y José Maria Mar­
tinez Rivas. Una serie  de factores co n trib u irin  a transformer la fisonomîa 
econômica espanola y principalmente la vizcaîna: la repatriac iôn de capitales  
llevados a Ultramar,y las minas. Las minas son, en Vizcaya, la  rampa de lan- 
zamiento de la industrie que ha de ven ir, el origen inmediato de la riqueza 
que acumularâ el capitalism e vasco.
Y hablando de minas, bueno sera re fe r irs e  a lo que, a fina les  del 
sig lo , es la zona minera de Vizcaya. Por e lla  entendemos la de Triano, nombre
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de un barrio  de O rtu e lla , encajada entre dos cadenas de montes que, arrancando 
de Baracaido y San Salvador del V a lle , llegan hasta Setares, en la provincia - 
de Santander. En e s ^  comarca, la  explotaciôn de minerai se lleva  a cabo prefe- 
rentemente por companîas extranjeras (Orconera, Franco Belga, Luchana Mining), 
todas con fe rro c a rrile s  propios, que llevan el minerai desde los yacimientos - 
hasta los cargaderos, en la  margen izquierda de la  R îa, en donde aguardan los 
barcos exportadores.
En Triano, pese al predominio forSneo, aün hay vetas para que ama- 
sen fortunas los Lezama-Leguizamôn, Taramona, Ybarra, Martinez Rivas, Echeva- 
r r ie ta  y Sota, quienes al enriquecerse promoverSn siderûrgicas y navieras; - - 
constru irin  buques; impulsarin la industria e lé c tric a  y fundarân Bancos; engen 
drando, asi el poderlo industria l y financière mis espectacular de EspaRa, pro 
yectando, también, in ic ia tiy a s  importantes en otras regiones espaRolas.
Habîa minas de hierro en Ollargan, en el corazôn de los montes - - 
prôximos a Bilbao. A l l î  se fraguaron las fortunas de los C h ivarri, Gandarias, 
Nûnez y Aburto.
La fieb re  minera lanza hacia las entraRas de Las Encartaciones a 
una fauna variopinta de buscadores, soRadores y picaros, obsesionados por las 
denuncias de minerai. Vizcaya va agotando la  mano de obra indîgena. Absorbiô 
ya al campesino euskaldun. Brazos de otras t ie r ra s , no vascas, llegan en bus- 
ca del pan que su propio suelo les niega. Mientras los grandes mineros se - 
enriquecen con fortunas de cuento o r ie n ta l, los pueblos,donde se loca lize  el 
yacimiento ,se agostan y empobrecen. Brotan lo que los ingleses llaman "Compa­
ny Towns" y "Truck y System" (cantinas obligatorias y barracones de alojamiento,
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propiedad de las CompaRîas); jornadas de sol a sol ; escrito rio s  donde se -  
formallzan ventas a Ing laterra  y donde, de paso, se compran votos, sobre un te 
1^  de fondo pintado de tonos lûgubres, con ilu strac iô n  de cacicatos, tiro teos  
y huelgas...............
Estamos en las postrimerias del XIX.
Sabino de Arana y G o ir i, vizcaîno , marcado con el estigma de un - 
ideal apasionadamente sentido, herido en su salud, tan sôlo ha sembrado el ge£ 
men doctrinal de su ideologla en un fo lle to :  "Bizcaya por su Independencia", es 
solamente " b iz c a ita rra " . Ni Guipûzcoa, ni Alava, ni Navarra, han captado el - 
mensaje ( 2 ) .
El 16 de Junio de 1.886 se constituye la Agrupaciôn Socia lis ta  de 
Bilbao, presidida por Facundo Perezagua, un metalûrgico llegado de Toledo, que 
insta la  su taberna en los barrios altos de la V i l la .
En la  zona minera ha prendido el sentimiento de clase entre los - 
trabajadores. El animador fué -segûn P rie to - Eduardo Varela, un vendedor de 
novelas por entregas y lib ros a plazos que subia con su mercancîa desde So- 
morrostro, Pucheta y O rtuella , a G alla rta  y La Arboleda.
El antecedente inmediato de la Agrupaciôn S ocialista bilbaîna era 
la Sociedad TipogrSfica y de O ficios Sim ilares, establecida en la capita l v iz -  
caina en 1.885, a imitaciôn de la Asociaciôn General del Arte de Imprimir que, 
el patriarca del socialisme espanol, Pablo Ig les ia s , habia fundado en Madrid,- 
en 1.882.
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Bilbao se habîa convertido en el foco so c ia lis ta  mâs importante de 
EspaRa. En pocos aRos, el socialisme b ilbaîno va extendiêndose por toda la  - 
cuenca minera, en la  margen izquierda del Nerviôn, donde se asienta la  gran -  
concentraciôn industria l de Baracaido y Sestao, y por Erandio, en la.margen - 
derecha. A p a r t ir  de estas aglomeraciones in d u stria les , el marxismo in ic ia  la 
escalada a la  zona de las Encartaciones, en la  que e l mundo laboral se mante- 
nfa en condiciones infrahumanas.
Al f in ,  estai la  la primera gran huelga de EspaRa. El aRo 1.890, -  
pasarâ a la  H is to ria  conllevando el nombre de la  cuenca minera v izcaîna , en - 
un co n flic to  social de considerables proporciones. Los trabajadores de las mi­
nas de tiie rro  abandonaron sus tajos para reclamar, de palabra y obra, la  abo- 
l ic iô n  de aquellas cantinas y barracones ignominiosos.
Aquella huelga determinô la  declaraciôn del Estado de Guerra y la  
concentraciôn de tropas mandadas por el capitân general de Vascongadas, Don - 
José Marîa de la  Loma, el cual, tras v is ita r  cantinas y barracones, d ictô un 
Bando, suprimiendo unas y otros.
En el Congreso S ocialista celebrado en Bilbao durante los dîas - 
29, 30 y 31 de Agosto de 1.890, se madura la idea de contar con un ôrgano de 
opiniôn propio; y el 7 de Octubre de 1.894, sale a la  c a lle  el primer numéro 
del semanario "La Lucha de Clases", d irig id o  por Valentîn Hernândez Aldaeta, 
Lo administra Felipe Carretero y lo redactan Pablo Ig les ia s , Pedro Luero, To-
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r ib io  Pascual, José Aldaca y Luis de Aquino. Coiaboran Timoteo Orbe, Tomls Me  ^
be y Miguel de Unamuno.
Despuës de "El S o c ia lis ta" , de Madrid, ôrgano o f ic ia l del partido, 
"La Lucha de Clases" ha sido el perîôdico mis antiguo, serio y batallador que 
ha habido en EspaRa. En él firmaron las plumas mis importantes de la naciôn, 
extraîdas del campo so c ia lis ta . En él publicô Indalecio Prieto  el primer a r t i ­
cule de su vida con el t î tu lo  de "El derecho a la  a le g rîa " , y Don Miguel de - 
Unamuno, bajo seudônimo o bajo in ic ia le s , no dejô de enviar trabajos hasta - - 
1.904 (3 ) .
En un e d ito r ia l de este periôdico, con fecha 27 de Febrero de 1.897, 
va la primera andanada. Su autorîa bien puede a tr ib u irs e  a Miguel de Unamuno - 
que por aquel entonces colabora asiduamente en el ôrgano de los socia listes bi% 
baînos (4 ) :
"Frente a la p o lit ic a  de razas, de naciones, de regio­
nes; frente  a las estupideces y miseries del proteccio- 
nismo, de la  p a tr io te rîa  y del antimaquetismo; frente  a 
todo eso, debe promover el socialismo el mis amplio co^ 
mopolitismo, la  movilizaciôn posible del obrero, la in 
vasiôn lenta de unos pueblos en otros".
Para Unamuno, el b izkaitarrism o era una version canija y reacciona 
r ia  de una idea,de por si estrecha y en retroceso. La idea de p atrie  que tienen 
quienes emplean constantemente este vocablo, sean espanoles, b izk a ita rras , o - 
catalan istas , adolece de estrechez y egoismo. Corresponde a un sentimiento de
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"exclusivisme anti-hum anitario , an tic ris tia n o  y an tin a tu ra l, un movimiento de 
c ie rre  de puertas, de alslamiento agresivo, de concentraciôn, de fuera para -  
adentro" (5 ) .  ^
El régionalisme es un eslabôn en la  cadena de! particu larism e - -
eg o is ta :.................... "Unos se envanecen llamSndose espaRoles; otros catalanes, -
Vizcainos o gallegos; todos son igualmente patrio tes mezquinos, todos son chj  ^
ces, todos padecen de estrechez de aima, que es una te r r ib le  dolencia moral de 
la  que aqui hay una peste, mis que en parte alguna" (6 ) .
De los régionalismes espaRoles jel b izca ita rra  parecia a los socia­
lis te s  especialmente odioso por su racismo reaccionario y su exclusivismo exa-
cerbado..................Tentre los catalan istas hay elementos de culture y  c ie rta  ra -
cionalidad y concreciôn en sus aspiraciones,de que carecen los b izka itarras"
(7 ) .
Es la respuesta contundente a las soflamas in ic ia le s  del naciona- 
1ismo b iz k a ita rra ,in s c r ite s  por inspiraciôn de Arana,en el Reglamento del - - 
"Euskaldun B atzokija", en 1.894, ;
"A rtîcu lo  3? -B izkaia serS catô lica-apostô lica- 
romana en todas las manifestaciones de su vida
interna y en sus relaciones con los demis pue­
blos.
A rtîcu lo  4? -B izkaia se c o n s titu lr l,  si no ex- 
clusivamente, principalmente con fam ilies de -
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raza euskérica y seRalarS el euskera como len- 
gua o f ic ia l .
9
Artîcu lo  7? -B izkaia se establecerS sobre una - 
compléta e incondicional subordinaciôn de lo po­
l i t ic o  a lo  re lig io so , del Estado de la Ig les ia"
(8 ).
El socialisme vasco amasado sobre la  emigraciôn caste llana, g a lle -
ga, asturiana y andaluza, que sobrevive a boca de mina, no entiende de otras
teorizaciones que las de su condiciôn de explotado.
Pero los choques d ia lécticos mis impetuosos, fren te  a un plantea­
miento nacional vasco -promovido por un sector intransigente de explotadores 
van a ser protagonizados por Tomls Meabe, desde "La Lucha de Clases".
Porque el fundador del nacionalismo vasco ha telegrafiado  a Roose^
v e lt ,  fe lic it in d o le  por la "liberaciôn de Cuba", darl con sus huesos en la - 
carcel. Porque, en su texto , Arana desliza aquello de "ejemplo que de ser imj[ 
tado por todos los pueblos de Europa y las naciones la tin a s , darîa lugar a la 
lib ertad  del pueblo vasco", "La Lucha" desatarl su mordacidad en los siguien- 
tes términos:
"Me parece que en esto ha habido una confusion la ­
mentable y que el Sr, Arana no debiô ser metido en 
"chirona". El manicomio de Bermeo era lo mis indica 
do para su reclusion. (9 ).
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Meabe, descargaba sus Ira s , implacable, contra su antiguo mentor:
"Arana no es c ris tian o  porque las frases que sus 
epigonos repiten son de odio a l maketo invasor -  
("s i no fuera por los maketos que vienen a matar 
el hambre a Vizcaya, los h ijos del pàls nos ve-
riamos en mejor situaciôn ...................... Los maketos
han venido a Vizcaya a traernos la  taberna, la  
navaja y la  prostituciôn de las mujeres").
Desde la trinchera so cia lis ta  se va a producir el ataque més feroz 
contras los planteamientos nacianolistas de Arana. Dos hermanos y dos p eriô d i- 
cos: Santiago y Tomis Meabe; "La Patria" y "La Lucha de Clases". Fecha h is tô -
rica  de la  b a ta lla : 5 de Ju lio  de 1.902. Ese dia in ic ia  TomSs una serie  demole-
dora de a r tic u le s , que concluye el 20 de Septiembre. (10 ).
Los articu les  de Tomis Meabe, prodigiosamente escritos van d e rr i-  
bando,uno por uno,los mites b izk a ita rras . La idea de p atria  y raza son fu r io -  
samente combatidas:
"La patria  es un erre r trad ic ional trasm itido de 
vigésimas generaciones.............
Llegals a burlaros de la  pobreza de ouienes H a ­
rnais maketos. d en  veces mSs pobres sols vosotros,
amigos nacionalistas, cuando obrals a s i,y  cien - 
veces peores.
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En cuanto a los sonoros y nobles apellidos  
euskaros ide que slrve a un Srbol llamarse 
g peral si no da peras?" ( 11).
Aunque la  razôn principal de la  oposiciôn del socialisme vizcaîno  
a los nacionalistas es de carScter ë tico , en su polémica con e lle s , u t i l i -  
z6 otros muchos argumentes. Arana es un elemento retrôgrado y "chinesco" c£ 
yos planteamientos son esencialmente utôpicos y reaccionarios, al pretender - 
la  vuelta "a los plenos tiempos de la  Edad Media con sus reines microscôpicos 
y sus leyes especiales para cada pueblo" ( 12) .
En sus ataques al nacionalismo vasco, el socialismo in s is tia  en 
dos puntos principales: la fa lta  de elementos o fundamento en que basar su
pretensiôn de nacionalidad separada de la  espanola, y la irre levancia o in ­
cluse inconveniencia que para el proletariado comportaria la independencia 
de Vizcaya. "Mi puesto de vasco, -escrib iré  Meabe con su conocida vehemencia-, 
est! en el socialisme internacional. Ahî teneis vuestro puesto. Ahi vuestra - 
independencia. Ahî la emancipaciôn de todos los seres humanos". (13).
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"EL P.S.O.E. ENTRE LA AUTONOMIA Y EL FEDERALISMO"
"Nuestro Internacionalismo de socia listas no 
puede conducirnos, insensatamente, al afân - 
im peria lis ta , como espanoles, de dominar pue­
blos que tienen una personalidad robusta y - 
bien destacada, y ansian gobernarse por si - 
mismos sin tu te las  que estiman inconvenientes 
y que demuestran no necesitar".
(JULIAN BESTEIRO, en su discurso duran 
te la decimotercera sesion del XI Con- 




La actitud del socialIsmo espaRol, como programa p o lit ic o , pré­
senta histôricamente, un Indice de respuesta general, ante el problema vas­
co, que irë  derivando de los postulados de Arana. Prevalece una postura con- 
cretamente localizada - la  vasca- Trente a los planteamientos globales del - 
partido.
La cuestiôn catalana, menos v is cera l, menos reaccionaria, serâ, 
en cambio, mâs asumida.
El socialisme espanol ante los nacionalismos peninsulares adopta 
posiciones fluctuantes de conveniencia p o llt ic a . El hecho nacional, el nacio­
nal ismo, la autodeterminaciôn, las apetencias federales, estSn en la  mente y 
en la  estrategia de Lenin que se las compone para a juster los conceptos in te r ­
nacional ismo y autodeterminaciôn porque vela en las masas populares de las 11a- 
madas nacionalidades oprimidas -no s61o obreros, sino pequeMos burqueses y - 
campesinos- un aliàdd imprescindible del proletariado revolucionario. La tSc- 
tica  len in is ta  p erm itirla  a los m ilitan tes  obreros -a l menos teôricamente- 
apoyar el movimiento n ac io n a lita rio  sin convertjrse en nac io n a lis ta s , es dec ir, 
sin subordinar la  lucha de clases, a la  Independencia nacional,y sin i r  a re - 
molque de los nacionalistas pequeRo-burqueses.
S ta lin , en 1.913, aboga por la  autodeterminaciôn con més amplitud 
que su co rre lig ion ario .
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La concepciôn len in is ta  résu lté para los marxistas espanoles la mSs 
idônea para abrirse peso, por ejemplo, en una CataluRa ganada sindicalmente por 
los anarquistas, y polfticamente por la Esquerra Republicana.
Si el socialisme espaRol se manifestaba poco afecto a los naciona- 
1 ismos peninsulares, y sôlo, desde su implantaciôn vasca, hostigaba a los b iz ­
ka ita rras , llegado el aRo 1.913, toma partido por las aspiraciones catalanistas.
Concretamente, el 14 de Diciembre de dicho aRo, Andrés Nin pronun- 
cia una conferencia, en Barcelona, defendiendo el movimiento nacionalista cata­
lan. ( 1 ).
Un ano después -ju n io  de 1.914- la Federaciôn Catalana del PSOE 
a la que pertenecîa Nin, propuso en Congreso una reestructuraciôn confederal 
del partido, orientSndose hacia lo que d efin ia  como "Confederaciôn Republicana 
de la r  pequenas nacionalidades ibéricas", antecedente inmediato de la  propue^ 
ta que la Agrupaciôn de Reus habrîa de plantear en 1.918. Tal actitud  favore- 
c i6 el ingreso, en el PSOE, de figuras procedentes del nacionalismo catalân de 
izquierda (Serra y Moret, Campanals y Comorera),
Un personaje rocambolesco. Oscar Pérez Soils (m il ita r  primero, so­
c ia l is ta  después, comunista mâs tarde y falang ista al f in a l de sus d ia s ), rom­
pe una lanza en favor de los nacionalistas, desde su Agrupaciôn v a llis o le ta n a , 
un primero de Mayo de 1.917, con estas palabras;
"Nosotros no tenemos una palabra para las aspira­
ciones nacionalistas de Cataluna, Vizcaya y G a li-
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c ia , aspiraciones que a ml me parecen altamente 
plausibles por muchas razones que esbozarîa si 
este a rtïc u io  no fuese y |  tan largo y que no sé 
por qué han de h a lla r s ilencio  entre nosotros, 
partidarios de toda autonomla, que no re f le je  
los vinculos de solidaridad s o c ia l,y miembros 
de un Partido internacional que ha legitimado, 
reconocido y amparado las reivindicaciones auto 
nomistas de Polonia, de Bohemia, de Alsacia-Lo- 
rena, de Irlan d a , de Judea, y aûn dando perso­
nal idad a los Partidos Social istas de esos paj[ 
ses,no independientes. Y, c laro  esté, cuando - 
en esas regiones, donde el sentimiento naciona 
l is ta  es tan fu e rte , nos ven lle g a r sin un pen 
samiento para un ideal p o lit ic o  mSs eminente,- 
nos vuelven la espalda " ( 2 ) .
En el aRo crucial de 1.917, el hecho regional cobra especial vigen 
cia por decisiôn de la Asamblea de Parlamentarios al declarar "que hay que mo- 
d if ic a r  la  Constituciôn, basândose necesariamente en un amplio régimen de auto­
nomie, admitiendo como organisme natural la regiôn, con a tr ib u e iones propi as 
para gobernarse y reg irse libremente en todos los ôrdenes que afecten al pleno 
desenvolvimiento de su vida in terna, sin p erju ic io  de la  plena autonomie muni­
cipal que serl objeto de otro acuerdo,. . , . , ;  y que los reiterados acuerdos de 
représentantes en Cortes, Diputaciones provinciales y Ayuntamientos de Catalu- 
Ra, de las provincias vascas, afirmando su personalidad y reclamando y autono­
mie, pueden au torizar a las Cortes Constituyentes para que, desde luego, les
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reconozcan su personalidad como regiôn y otorguen el régimen de Autonomla pre- 
visto  en la Declaraciôn primera. (3 ) . 
m
Un afio después -15 de Noviembre de 1.918- los republicanos con 
representaciôn parlamentaria en las Cortes Monârquicas, elevarSn una proposi- 
ciôn de ley en la que se déclara la concesiôn por el Congreso, a la regiôn ca­
talana , de una autonomla in te g ra l. Cinco dlas rnSs tarde, comienza la discusiôn 
y el 21 de Noviembre, Puig y Cadafalch -sucesor de Prat de la  Riba- entrega 
a Garcia P rie to , Présidente del Consejo de M in istres, lo que pudo haber sido 
el primer Estatuto de CataluRa (4 ) .  Su exposiciôn de Motives, tiene que ver - 
con el reconocimiento que el Tratado de Versai les hace del derecho de los pue­
blos a disponer de su destine y a ser regidos por las instituciones respalda- 
das por el sufragio. En e,l documente presentado por Puig, los catalanes hacîan 
una invocaciôn al Gobierno y al pueblo de EspaRa declarando su voluntad de - - 
ré g ir  autonômicamente la vida de CataluRa. La peticiôn desencadenarla la c r is is . 
El nuevo Gobierno, presidido por Romanones rechazarâ, en las Certes, la aspira- - 
ciôn catalana, dando lugar a la  re tira d a , el 12 de Diciembre, de los parlamenta­
rios de CataluRa.
"El papel de Cambô en este proceso -ha escrito  Beneyto (5 ) -  es, 
sin duda, relevante. En efecto , encrespadas como estaban las cosas al termine 
de la  primera Gran Guerra, la crecida del régionalisme pareciô in s ô lita , por­
que no se le  miraba como doctrina p o lît ic a " . Durante el periodo precedente , 
el lid e r  de la "LLiga", l ib re  de ataduras gubernamentales, promoviô su campa- 
Ra en pos de lo que los republicanos denominaban "autonomla in te g ra l" . Pabôn 
ha calado en el ta lan te  y sentido del programa de Cambô, concretado en la  s i-
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guientè idea : "Una EspaRa grande a travês de una CataluRa lib re "  ( 6 ) .
Los ecos de este clamor, tendrSn que ver con lo  que va a d is c u tir -
se en el XI Congreso del P .S .O .E ,, iniciado a las 10 de la  manana del 25 de - 
Noviembre de 1.918, en la  Casa del Pueblo de Madrid, bajo la  presidencia de - 
Acevedo, y marca un h ito  en la  a lte rn a tiva  federal de este p artid o , al incor- 
porar la  ya citada propuesta de la  Agrupaciôn de Reus en el sentido de consi- 
derarse una "Confederaciôn republicana de las nacionalidades ibéricas , recono- 
ciéndolas a medida que vayan demostrando ,indudablemente,un desarrollo  suficien  
te , y siempre sobre la  base de que su lib ertad  no entraRe para sus ciudadanos - 
merma alguna de sus derechos individuales ya establecidos en EspaRa, y de aque- 
llo s  que son patrimonio de todo pueblo c iv iliz a d o " . (7 ) .
El debate se produjo en la  decimotercera sesiôn del Congreso. Ver­
des Montenegro combatiô la  tendencia a disgregrar nacionalidades "contraria a 
n u e s tro  c r i  t e r io  i n t e r n a c io n a l is t a " .  B e s te fr o ,  por e l Comi- -  - 
té  nacional hizo una encendida defensa de los nacionalismos de una ac tu a lidad 
palp itante en estos momentos fin a le s  de la  guerra mundial". Unos de los pérra- 
fos mas sobresalientes de su discurso contenta las siguientes palabras:
"La soluciôn de este problema necesita de un cono- 
cimiento previo de lo  que es nacionalidad, d iferen  
ciândolo completamente de lo  que representan los - 
Estados de carâcter p o lit ic o , que para subsi s t i r  han 
necesitado el establecimiento de fronteras a r t i f ic fa  
les y la  creaciôn de Aduanas y E jé rc ito s , en perjui^ 
cio de los propios habitantes de cada pats, y con -
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cuyas Instituciones se han fomentado y perpetua- 
do los odios y las riva lidades entre los d is t in -  
tos pueblos del mundo y aûn entre aquellos de una 
misma raza y de idénticas afinidades de todo o r-  
den.................... "
Con re fe ren d a  d irecta al caso espanol, Besteiro d ijo :
"Dentro de nuestra propia Peninsula, no podemos 
desconocer la convivencia de regiones que t i e ­
nen una personalidad ca rac teris tica  y muy d ife -  
renciada unas de o tras. Asi los vascos, los ca­
talanes, los andaluces y los gallegos, estos - 
Oltimos unidos con tnSs intima afin idad de raza 
al pueblo portugués que al resto de las regio ­
nes de EspaRa.
Nuestro internacionalismo de so cia lis tas  no - 
puede conducirnos insensatamente al afân im­
p eria l is ta  como espaRoles de dominar pueblos 
que tienen una personalidad robusta y bien - 
destacada y ansian gobernarse por si propios, 
sin tu telas que estiman inconvenientes y que 
demuestran no necesitar.
Tampoco, en cuanto al idioma, entendemos - - 
nosotros que se debe imponer a ninguna regiôn
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el uso obllgado de una lengua o f ic ia l determlna- 
da, por muy prestigiosa que ésta sea; que cada 
pueblo pueda hablar en aquel idioma que mejor -
0
exprese sus sentimientos y sus necesidades, sin 
imposiciones del Poder ce n tra l, que por lo  v io ­
lentas resultan odiosas, y sin que podamos sen­
t i r  el temor de que la  cultura universal pierda 
en intensidad al d ifundirse entre los pueblos.
Nuestro ideal de so cia lis tas  tiene un c r ite r io  
amplio para la soluciôn de estos problemas, que 
no pueden re trasar n1 entorpecer la marcha asceji 
dente y tr iu n fa l de las afirmaciones del Socia­
lisme c ie n tif ic o  y revolucionario ." (8 ) .
Se m aterializaba asi el ensayo del 1.914, patrocinado por Nin, 
a que me re fe r! anteriormente.
Con todo, el lema de la  Confederaciôn de Nacionalidades Ibéricas 
que constituye un c laro  y oportunista acercamiento del P.S.O.E. a las aspi­
raciones cata lan istas , en orden a una partlcipaciôn de fuerzas que podian 
coadyuvar en el derrocamiento de la Monarquia, no in c lu îa , en modo alguno, 
el derecho de autodeterminaciôn.
En los entrebastidores del Congreso. aludido surgieron sérias dis- 
crepancias sobre la formula, pues el fantasma de nacionalismo vasco, cargado 
de una ideologta mâs conservadora que el catalan , inspiraba serios recelos -
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entre los componentes de la Ponencia dictaminadora. (9 ) .
NI slquiera la  solemne ponderaclôn de J u liln  Besteiro puede sus- 
traerse a la comezôn autonomista. El ilu s tre  profesor so c ia lis ta  revalidando
su actitud  en el Congreso S o cia lis ta , se expresa a s i, en la  sesiôn del 12 de
Diciembre de 1.918, ante el Congreso de los Diputados, acerca de la cuestiôn 
catalana:
"Asombra ver que, en el Parlemente Espanol, cuando 
nos enfrentamos con estas realidades,todas las d is - 
cusiones giran acerca de definiciones de conceptos
viejos de Estado y de Soberania Y cuando se va
a hablar,orgullosa y genéricamente,de las soberanîas 
nacionales que, solamente, en su enunciado, parecen 
un c la rîn  de guerra, aquî se viene a d is c u tir  si la  
soberania corresponde a Cataluna o si la soberania
corresponde a EspaRa. La lib ertad  nos corresponde -
a todos y la  soberania a ninguno No o lv ideis  -
que el p le ito  de las nacionalidades, grandes y ch i- 
cas, es un p le ito  planteado por la guerra y que la 
guerra ha de resolver, pero que impi ica la  c r is is  -
del Estado  ....................................................................
Memos querido quedarnos aquî para deciros brevemen- 
te cual es la posiciôn del Partido S o c ia lis ta , fren  
te al problema de la  Autonomia o de la nacionalidad 
catalana. Lo considérâmes lég itim e; considérâmes que 
si se tra ta  de oponer a su desenvolvimiento un dique.
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traerâ graves trastornos para la vida del pals; 
defenderemos ese movimiento como un movimiento 
lib ertad or de la  y ra n îa  del Estado Central que 
todos sufrimos. Pero hay mSs: el Partido Socia­
l is ta  se compromete a apoyar con todas sus fuer 
zas el desenvolvimiento del movimiento catalân,
preséntese como se présente................Nosotros que-
remos la  Autonomla de CataluRa a toda costa.( lO ) .
Estas manifestaciones vienen a co inc id ir con lo  que afirm arla en 
su discurso parlamentario, un ano después (11 ). E llo  no séria obstâculo para 
que Besteiro, al considerar e l nacionalismo como un pensamiento vo luntarista  
y ah istô rico , no tenga mâs remedio que condenarlo, intelectualm ente.por ir ra -  
cional. (12 ).
En el Congreso Extraordinario  del P.S.O.E. de 1.919, especialmen- 
te dramâtico porque en él se debate el ser o no ser del partido, la Ponencia 
de Représentantes mostrô su disgusto por la  actuaciôn de la  minorta parlamen­
ta r ia  que dejé de actuar, al disolverse las anteriores Cortes, en lo  referen- 
te a la autonomla catalana. Aquella m inorla, en opiniôn de la Ponencia, actuô 
contrariamente a los princip les so c ia lis te s . Se fundaba la  Ponencia en que - 
"contribuir a que se acentûe el sentimiento regionalis ta  d if ic u lta  el rSpido 
desenvolvimiento de nuestros idéales, esencialmente in te rnac iona lis tas. Ademâs, 
la  s ignificaciôn p lutocrâtica de los elementos intégrantes del régionalisme ca 
t a l ln ,  al menos los de mayor re lie v e , perjudicô notoriamente nuestros idéales, 
pues la  clase trabajadora organizada de Cataluna y de toda EspaRa, viô  con dis 
gusto la  coincidencia de pensamiento y acciôn de nuestra minorla con la  de -
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enemlgos declarados de las aspiraciones reivindicadoras del pro letariado , en 
un p le ito  eminentemente burgués. (13 ),
La Ponencia seRalaba directamente a la  actitud  de Besteiro en el 
Congreso de los Diputados.
Prieto mediô, explicando que "los problemas de la autonomia no - 
ofrecen grandes complejidades esp iritu a les  en cuanto al id e a l; pero en la prâc 
t ic a  se prestan a confusionismos lamentables, por la diversidad de intereses - 
de las d is tin tas  regiones".
Y Acevedo mantuvo que, "siendo el problema reg ionalis ta  una r e a l i ­
dad que no podemos esquiver, nuestro Partido debe concederle la  importancia - 
que tiene en cuanto es coïncidente con el problema de la transformaciôn social. 
El regionalismo es un problema que pertenece a los trabajadores; y los capita­
lis te s  lo u til iz a n  contra las clases obreras......................................................................
....................... Es precise que el Partido tenga una norma f i ja  ante este peligro  -
para e v ita r  que, con el senuelo del régionalisme, se logre por nadie desviar 
la atencion del proletariado'.’ (14 ).
En su intervenciôn, Pérez Solis -aûn no " te rc e ris ta " - , abogô por 
la autonomia municipal, respondiéndole por la Ponencia, Ovejero para decir que 
los socia listas "no podemos consentir que la bandera regionalis ta  sea enarbola- 
da por la derechas, pues el problema nos pertenece" (15 ).
* * * * * * * * * * * *
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Entre tanto , en el seno de la fa tn llia  so c ia lis ta  vizcaîna surgen 
discrepancias sobre la  cuestiôn. Asi, mientras uno de los Itderes histôricos  
Vizcainos, Felipe Carretero (16) la emprende contra los nacionalistas vascos, 
desde las pâginas de "El L iberal" b ilbaino , a ra iz  de la proposiciôn de ley  
presentada por los nacionalistas en el Congreso pidiendo la  derogaciôn de la  
ley de:25 de Octobre de 1.839 (17 ), el Dr. M adinabeitia, so c ia lis ta  proceden- 
te  de las f i la s  peneuvistas, tra ta  de armonizar las concepciones socia listas  
que recib iô  de Meabe, en E ibar, interpretando a Marx con un àrraigado senti­
miento nacional vasco que todavia no habia podido quitarse de encima. En ta l  
sentido es crib iria  Madinabeitia un polémico a r tic u le  (1 8 ), en el d ia rio  rese- 
Rado, que iba a d iv id ir  las opiniones de sus co rre lig ion arios . Entre otras - 
ideas, el mêdico sostenia la  siguiente tes is ;
"Hay que hablar de naciones; eso de regiones y 
autonomias résu lta impropio. Existe la  naciôn - 
vasca. Tenemos todos los requisites de la  nacio­
nal idad: somos los pobladores mSs antiques de - 
Europa, una raza d efin ida, tenemos un idioma y 
leyes propias. Somos la naciôn vasca. Si los - 
gallegos y los catalanes quieren constitu irse  
en Estado, que lo hagan. Si no, en la  peninsu­
la habrîa que considerar très Estados: Portu­
g a l, EspaRa y Euzkadi. Tômese la re fe ren d a  - 
de Norteamérica y la forma del Estado Federal
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Concluye el a rtïc u io  con estas palabras;
"La aspiraclôn del Pals Vasco a v iv ir  una vida 
propia es tan grande,que el primer concejal so 
c ia lis ta  de Eibar pidiô la  reintegraciôn fo ra i 
hace ya una docena de aRos",
El interés de este punto de v is ta  es considerable. De una parte, 
se aboga, por primera vez, en las f i la s  s o c ia lis ta s , por la afirmaciôn nacio 
nal del Pais Vasco, al que se nomina con la  palabra elegida por el fundador 
del Nacionalismo -Euzkadi- y se apuesta por una soluciôn federal en el modo 
de estructurar el Estado.
La respuesta a esta te s is , no muy ortodoxa, en la que puede adi- 
vinarse una anticipaciôn del nacionalismo de izquierda, concretada en el par­
tido  Acciôn Nacionalista Vasca (1 9 ), no se harâ esperar. Viene a través de - 
las mismas pSginas del periôdico en que se insertô. En forma de e d ito r ia l,  - 
es d ec ir, sin firm a, aborda los très vértices que configuran el tr iin g u lo  de 
la controversia (los telegramas nacionalistas a Wilson, la  reacciôn de Carre­
tero y el filonacionalismo de M adinabeitia). Es un a r t ic u le  en el que parece 
sentarse doctrina de partido sobre un tema capaz de d iv id ir lo .
El inconfundible e s tilo  de Indalecio P rie to , p iloto,desde Madrid 
de aquella nave p erio d is tica , se deja sen tir con n itid e z :
"La democracia vascongada y la espaRola de abolengo
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fed era l, en cuanto a republicanos y socia lis tas  
se re f ie re , es p artid a ria  de las nacionalidades 
segun las d efin iô  el insigne Pi y M argall, y -  
tiene como supremos ideales las confederaclones 
en lo  nacional, en lo  continental y en lo  uni­
versal. Ahora bien, la  democracia vascongada, 
cada dia mSs irré c o n c ilia b le  con el exclusiv is­
me b iz c a ita rra , con la  aberraciôn del naciona- 
lismo vasco, ta l como lo define la  comuniôn -  
del no ifS  a ninguna parte con quienes
consagraron las provincias vascas al Corazôn 
de Jesus; y no sôlamente no i të  con e llos a -  
pedir libertades ni autonomla, sino que irS -  
contra e llos en el grado y medida que las c i r -  
cunstancias aconsejen ,para imped i r  que ,cuando 
el mundo da un paso gigante en el camino del - 
progreso, resu rja , en Vasconia, un pasado l le -  
no de verguenzas, incitando a nuevas guerras c i ­
v ile s . La democracia vascongada pone en los idea 
les de autonomla un sentido unionista que pugna 
con el séparatisme b izk a ita rra . No quiere sepa- 
rarse de ningûn otro pueblo, sino que quiere - 
estar unido a todos". (20 ).
Aûn es menester anadir un documente de singular interés suscrito  
por el socia lis ta  guipuzcoano Toribio Echevarria ("La Liga de las Naciones y 
el problema Vasco") en el que se resume el pensamiento del autor, plenamente
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Identificado con la  trayectorla  de su partido. Este trabajo coincide con las 
sesiones del XI Congreso del PSOE (Noviembre de 1.918) y en él se abordan los 
acontecimientos que plantean imperiosamente la revisiôn constitpcional. (21 ).
Echevarria expresa que el PSOE no ha podido manifestarse todavia, 
con una perspectiva general, en la m ateria, a causa de la  re la tiv e  inanidad 
de los movimientos nacionales anteriores a la contingencia internacional, si 
bien ya es hora de seRalar un c r ite r io  con relaciôn a un problema con visos - 
de trascendencia.
Centrando el tema, Echevarria, vuelve la v is ta  atrâs para recono- 
cer 16 tradiciôn fo ra i del Pais Vasco y las numerosas manifestaciones socia­
lis ta s  vertidas en la prensa, entre las que destacan las campanas inolvidables 
de Tomâs Meabe en "La Lucha de Clases" para que los socia listas adoptaran el - 
"Gernikako Arbola" l ib e r a l ,  de Iparrag u irre , como himno propio, asi como las - 
manifestaciones individuales de algunos respresentantes obreros en las Corpo- 
raciones locales,en favor del es p ir itu  democrâtico, lib e ra l y aùtonômico de 
las vie jas instituciones vascas.
"Sin embargo -puntualiza Echevarria- ta les antecedentes no llegan  
a co n stitu ir un c r ite r io  acabado en lo que respecta al movimiento de los nacio­
nalismos ibéricos, entre los que esté el vasco, cuya mayor fuerza esté repre- 
sentada por el llamado partido b izk a ita rra" .
Discurre este m ilita n te  sobre el significado del séparatisme - - 
(s ic ) b izk a ita rra , "contrario  al sentido en que marcha el mundo y contrario , 
sobre todo, a la  conveniencia h is tôrica nuestra Podrân alegar los sepa-
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ra tls tas  que aunque se separaran de EspaRa podrlan unlrse a la Liga de las -
Naciones, directamente, pero a esto cabe contester que el grupo natural -ya que
el verdadero nacionalismo es el respeto a las agrupaciones creadas por la na-
»
tu ra leza- el grupo natural nuestro, como pueblo, es EspaRa. Ademâs no han de 
o lv idar los que ta l crean que el pueblo promotor de este proyecto de Liga de 
las Naciones tiene uno de sus mis b rilla n te s  timbres de g lo r ia , en su h is to r ia , 
en haber vencido en la Guerra llamada de SecesiÔn a los séparatistes del Sur". 
( 22).
La idea de una Federaciôn Ibérica no es ajena al pensamiento de -  
Echevarria. En ta l sentido parece querer enlazar con los socia lis tas precurso- 
res como Garrido y con la  doctrina pimargalliana y , tambiën, con la  corriente  
que procedente de Reus va a f i l t r a r s e  en el Congreso numéro XI del Partido So­
c ia l is ta  Obrero EspaRol.
Pero la  articu laciôn  fe d e ra l, en el se n tir  de Echevarria,no podri 
llevarse a cabo volviendo la espalda a los derechos del individuo "porque son 
mis sagrados y primordiales que los de la co lectiv idad. Porque si el individuo 
no es l ib re ,  no vale nada que lo sea la  colectividad a la  que pertenece'.' (23 ).
Obsérvese en esta aseveraciôn el enlace con la propuesta formulada 
un aRo antes por el Ayuntamiento, mayor1 tarlamente so cia lis ta  de Eibar al enc^ 
ra r el problema. En aquella ocasiôn los concejales s o c ia lis ta s , dejaron bien - 
sentado que la reintegraciôn fo ra i,  por su ca ric te r fundamental, implicaba la  
revisiôn de la  Constituciôn EspaRola y , pues dicha reintegraciôn suponîa recu- 
perar el e je rc ic io  de facultades le g is la t iv a , ejecutiva y ju d ic ia l ,  el tema se 
reconducîa a la demoliciôn de soberania p o lîtica , que impone determinar las atrj^
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buciones que han de ostentar el Pais Vasco y el Estado, aunque en este tema no 
hay duda para los socia lis tas sobre la funclôn superior, que compete al Estado 
de garantlzar "los derechos Individuales que hoy ya figuran en la actual Consti^ 
tuciôn y aquellos otros que como la lib ertad  de cu ltos , por ejemplo, son ya pa­
trimonio de todo pueblo c iv iliza d o " .
Haciendo profesiÔn de fé  autonomista, Echevarria considéra que l le -  
gada la  ocasiôn, "y debemos desear que llegue, debemos dar nuestro voto porque 
se resuelva el problema vasco a base de una amplia autonomia y aûn a base de - 
Estado, siempre que procedan aquellas garantias que nos interesan y hemos deja- 
do senaladas".
Por esta êpoca. Luis Arâquistain ("EspaRa en el c r is o l" , publicado 
en 1.919) se muestra muy proclive a las aspiraciones nacionalistas y casi -  
fundamenta en el derecho de autodeterminaciôn sus argumentacioes, aunque sin  
enlazarlo , de forma le n in is ta , con la "lucha de clases", a pesar de ser " te r­
ce ris ta " , en 1.921. (24 ).
Araquistain es un ejemplo n itid o  de incoherencia en esta m ateria, 
pues mantuvo siempre una posiciôn contraria al nacionalismo vasco, tanto en - 
su campana period istica  en favor de la candidatura de Prieto  a Diputado en - 
Certes, en 1.918, como cuando, en las Constituyentes Republicanas, combatiô 
a los defensores del Estatuto.
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Justo a p a r t ir  de la  escisiôn comunista de 1.921, los d irigen tes del 
P.S.O.E. se replegarân hacia posiciones francamente reticentes sobre este tema. 
(2 5 ). •
ooooOOOoooo
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NOTAS AL CAPITULO TERCERO
(1) Nin, acababa de abandonar la  "Uniôn Federal Nacionalista Republi­
cana" y de jarfa  de colaborar con èl P .S .O .E ., en 1.915.
(2) Estas palabras se recogen en el a r t ic u le  de Pérez Sol is publicado 
en "Justic ia Social" (Mayo de 1 .917).
(3) Acuerdos recogidos en "La Correspondencia M ilita r"  el 18 de Octo­
bre de 1.917.
(4) BENEYTO, Juan. "El poder regional en Espana". E d it. Siglo XXI. -
Madrid 1.980, pig. 272.
(5) Ib id . pgg. 274.
(6) PABON, Jésus. "Cambô" . Barcelona 1.952, pig. 121.
(7) "El S ocialista" Madrid, 30 de Noviembre de 1.918.
(8) La propuesta de Reus se d iscutiô  en la sesiôn decimocuarta del Con 
greso. El voto p articu la r de Verdes Montenegro, fué rechazado por 
21 votos contra sels. (Actàs del XI Congreso. Grâfica S o c ia lis ta . 
Madrid 1.919).
(9) Dictaminô la  propuesta de la Agrupaciôn de Reus una ponencia fo r-
mada por Manuel Nûnez de Arenas, Teodomiro Menéndez, Francisco - 
Pérez y Manuel Serra i Moret. Si la  primera parte del acuerdo pa­
rece a b rir  paso al reconocimiento del derecho de autodeterminaciôn,
la segunda establece la  autonomia como una concesiôn del Estado -
u n ita rio  con las correspondientes restricciones. La obsesiôn del -
nacionalismo vasco, r iv a l p o litic o  serio de P.S.O.E. en Euzkadi -
y portador de una ideologia mucho mis conservadora que el c a ta la - 
nismo, e s ti d etris  de la  contradicciôn interna que contiene este 
dictamen.
(10) D iario  de Sesiones de 12 de Diciembre de 1.918.
(11) "Los problemas nacionales y problemas régionales son problemas de 
voluntad de los habitantes de una naciôn o de los habitantes de -
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una regiôn. En e llo  no tiene nada que ver la  H is to ria" (O.S. de - 
31 de Diciembre de 1,919).
(12) Conclusiôn de Emilio Lamo de Espinosa en "J u liln  Beste iro", n? 16
de suplementos de "Cuadernos para el DiSlogoV Madrid 1.970, pag.
21.
(13) "El S o c ia lis ta" , 14 de Diciembre de 1.919.
(14) Ibidem.
(15) Ibidem. 15 de Diciembre de 1,919.
(16) Felipe Carretero, uno de los mis veteranos so cia lis tas  bilbainos 
desatô una furibunda campaRa contra los nacionalistas vascos en 
las pâginas de "El L ib era l" , cuya expresiôn mis notoria se encuen 
tra  en los artîcu los "El Gora Euzkadi" (13 de Agosto), "C lérica­
les y Faniticos" (5 de Noviembre), "ZSocialismo Nacionalista?" -  
(9 de Noviembre) y "iPor qué no hablàr?" (10 de Noviembre). Todos 
correspondientes a 1.918.
(17) Se tra ta  de una proposiciôn de ley presentada al Congreso el 3 de
Noviembre de 1.918, en cuyo a rtïc u io  primero se pedia la  deroga­
ciôn de ley de 25 de Octobre de 1.839. En el segundo se especifica- 
ba que las Diputaciones Provinciales vascas y la fo ra i de Navarra 
determinarlan el régimen de transieiôn con arreglo a l que habrin
de constitu irse los organismos que en e llas  hablan de actuar. El 
artïc u io  tercero , proponîa la  autorizaciôn al Gobierno para que ven 
su dîa fudiese convenir con las légitim as representaciones de Ala- 
va, Vizcaya y Guipûzcoa las bases en que baya de descansar la mu- 
tua y cordial convivencia de aquellos te r r ito r ie s  histôricos con 
el Estado EspaRol.
Cuando la  proposiciôn se leyô en la CImara, se opusieron p rin c ip a l- 
mente a e lla  el so c ia lis ta  Ind ilec io  Prieto y el tra d ic io n a lis ta  - 
Victor Pradera, a quienes "La Correspondencia M ilita r "  c a lif ic ô  de 
"hombres de bien" al haber sabido re p lic a r con g a lla rd ia  a los - 
"separatistas vascos".
(18) "El L ib era l" , 7 de Noviembre de 1.918 ("Los Estados Unidos").
(19) "Acciôn Nacionalista Vasca" surgiô en Noviembre de 1.930, como una 
rama desgajada del tronco plantado en Vergara por la  Continiôn Na­
c io na lis ta  y el Partido Nacionalista Vasco. El grupo disidente, - 
nacionalista de izquierdas, conectô con los partidos de implantaciôn 
nacional.
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(20) "El L ib era l" , 8 de Noviembre de 1.918.
(21) ECHEVARRIA, Torib io . "La Liga de las Naciones y el Problema Vasco".
Casa del Pueblo de Eibar, 25 de Noviembre de 1,918. •
(22) Ib id . pig. 29.
(23) Los derechos individuales y su decidida defensa son una constante
del es p ir itu  lib e ra l que alentô siempre la trayectoria  de los mis 
genuinos socia lis tas espaRoles. Su defensa por Echevarria en 1.918 
la recogieron otros correlig ionarios suyos, cuando en las Const itu  
yentes republicanas se opusieron a la prerrogativa concordatoria - 
con la  Santa Sede esgrimida por los diputados vasconavarros del - 
Estatuto de Estel la . Con decidido tesôn lib e ra l se explayô Teodomi 
ro Menéndez cuando en una de las sesiones ( l i a . )  del Congreso SocTa- 
1is ta  de 1.928 pronunciô las siguientes palabras: "No pongo por en- 
cima de los derechos del individuo, ni siquiera los derechos del - 
trabajador".
(24) En la  nueva ediciôn de esta obra, en 1.930, bajo el t i tu lo  "El Oca-
so de un Régimen", escrib iô  lo que sigue: "Séria absurdo que la  Es­
pana no catalana se r ig ie ra  conforme a la voluntad de CataluRa; pe­
ro no es menos absurdo que el régimen que desea Cataluna, aunque - 
fuera la independencia, que no lo  es, estuviera sometido a la vol un 
tad del resto de EspaRa. Esto séria posible en una relaciôn de me- 
trô p o li a colonia, no en una comunidad nacional que idealmente se - 
funde en el p rin c ip le  de que todas sus partes concuerdan en una vo­
luntad de uniôn ( ..........) .  Si un grupo regional quiere desligarse del
pacto bisico para separarse o establecer una nueva relaciôn con los 
otros grupos, icômo negirselo sin v io la r el p rin c ip le  de libertad  - 
orig in aria? . Sôlo en v irtu d  de la  idea de dominio, del concepto del 
derecho de unos grupos humanos a imperar sobre otros, cabe defender 
la teo rla  de que la  voluntad de CataluRa a gobernarse a si misma - 
segûn su a lbedrio , debe concordar con la  voluntad del resto de Es­
paRa. Lo que el resto de EspaRa puede hacer es no aceptar el nuevo 
pacto que le  propone CataluRa con su proyecto de autonomla y prefe- 
r i r  la  separaciôn, la disoluciôn del contrato, a un sistema de re la -  
ciones d is tin to  del que les unia hasta ahora; lo que no puede hacer-
es o b ligarla  a observer, contra su voluntad, el pacto antiguo ( ----- )
sôlo cabrla concéder a CataluRa la  autonomla ta l como la quiere, o 
si esto no conviene al resto de EspaRa, fo rzarla  a la  independencia 
La ünica a lte rn a tiva  a esto es el uso de la fuerza contra su volun­
tad de autonomla; pero entonces no séria Cataluna una regiôn vincu- 
lada libremente a las otras regiones, sino una colonia".
(AcotaciÔn de A lbert Bacells en la ponencia; "Anarquistas y S ocia lis ­
tas ante la autonomla catalana, 1.930-1.936" en el lib ro  "La c ris is  
del Estado EspaRol 1.898-1.936 de Manuel TuRôn y otros. Edicusa - 
Madrid 1.978 pp. 95 y 96.
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(25) A princip les de 1.923, dos conferencias una de Indalecio Prieto en
Reus y otra de Frabra Rivas, en Barcelona, f ija ro n  la  doctrina o f i ­
c ia l de incompatibilidad entre socialisme y naclonalismo ca ta lln  -  
(Ibidem pig. 97)
ooooOOOoooo
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CAPITULO CUARTO
"DEL ANT I FEDERALISHO.EN LAS CONSTITUYENTES, Al 
FERVOR AUTONOMISTA DE 1.936"
"Si en Espana crearamos una Repûblica Federal, 
de un modo ig u a llta r io , como la  pensô Pi y Mar 
g a ll ,  no se lograria  una mayor prosperidad de 
las regiones, sino que éstas cultivaran peque- 
nos intereses, enemigos de un a lto  ideal de la  
naciôn, fomentados por los hombres médiocres..
(LUIS JIMENEZ DE ASUA, durante 
su discurso ante las Cortes, el 
27 de Agosto de 1.931).
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CAP I mo CUARTO
Las posiciones socia lIs tas respecto de la  autonomie re v a lidaban, 
en el Congreso de 1.928, -segûn Jiménez de Asûa- la to lerancla a que se llegô  
diez aRos antes (1 ) .
El 17 de Agosto de 1,930, représentantes de Allanza Republlcana, 
Partido Republlcano Radical S o c ia lis te , Derecha Republlcana, Acciôn Catalane, 
Acciôn Republlcana de CataluRa, Estât Catalë y Federaciôn Republlcana Gallega, 
comparten, en la sede social de Union Republlcana, de San Sebastien, mesa y -  
comida con Don Felipe SSnchez Romin, Don Eduardo Ortega y Gasset y Don Indale- 
cio P rie to , este ultim o, partic ipante en el acto, a t i tu lo  meramente personal.
Una nota o fic io sa , fa c ilita d a  a los periodistas, diô cuenta de a l -  
gunos de los asuntos que se trataron en la reuniôn; entre e llos  destaca el re - 
ferente al problema de CataluRa, que presentaba sérias d ificu ltad es para un - 
acuerdo unanime, si bien quedô resuelto en el sentido de que los reunidos acep- 
taban la  presentaciôn, a unas Cortes Constituyentes, de un Estatuto redactado,
1ibremente.por CataluRa para regular su vida regional y sus relaciones con el 
Estado espaRol. Dicho acuerdo se hizo extensiyo a todas aquellas otras regio­
nes que sintiesen la necesidad de una vida autonômica (2 ) ,
Que se sepa, no quedô constancia escrita  de cuanto a l l î  se convino. 
Sin embargo, el Pacto de San SebastiSn, serl constantemente invocado a la hora 
de ap e llid a r al Estado, cuya forma va a d iscutirse en las Cortes Constituyentes
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de la  Segunda Repûblica.
Por de pronto, fel 10 de Ju lio  de 1.931, el Partido Socialista se 
reune en Congreso Extraordinario para examinar los problemas creados por la  - 
instauraciôn del nuevo régimen, y , en su Base Octava, deja bien sentada la - 
decisiôn de apoyar "toda reivindicaciôn autonomista ,encaminada a lograr el re - 
conocimiento de la personalidad regional" (3 ) .
Las consignas del P.S.O.E. habrîan de cumplirse al pië de la  le tra .
A este respecto conviene no perder de v is ta  la gran influencia del socialismo 
durante la primera etapa de la  Repûblica (4 ) .  A s i, cuando se celebrô el p lébis­
c ite ,  en el que fué aprobado el Estatuto de Nuria, el 2 de Agosto de 1.931, la  
Federaciôn Catalane del P.S.O.E. aconsejô que se votara afirmativamente, como 
concesiôn al particularism e catalSn (5 ) . El 15 de Ju lio  en una entrevista pu- 
blicada en "El S o c ia lis ta" . Vidal Resell declaraba: "Es precise aprobar el - 
Estatuto. Somos la garantie de que no hay séparatisme".
Sin embargo, le  que podriamos denominar corriente general del p a r t i ­
do, no conectaba con la p a rticu la r ôptica de sus hombres en Cataluna (6 ) .  Esta 
descohexiôn séria aûn mis ta jan te  al mantener unos muy considerables recelos - 
sobre la  pureza del p leb isc ite  que ra t if ie d  el Estatuto de Nuria (7 ) .
Otro botôn de muestra: cuando Macil entregô, o f icialm ente, en Ma­
d rid , el Estatuto plebiscitado por los catalanes, a A lca li Zamora, se en trevis- 
tô también con diversas personalidades, entre e lla s , Besteiro, Présidente de - 
Las Certes, e Indalecio P rie to , a la sazôn M in istre de Hacienda. El so c ia lis ta  
Juan-Simeôn V idarte , Secretario de las Certes Constituyentes, ha explicado el
48 -
comentario de Prieto  después de la entrevista con M acil: "Que nos tragaremos
el Estatuto como mal menor a su programa. Macil es un verdadero separatis ta,
aunque ël no ha engahado a nadie. Somos nosotros los que nos queremos enganar. 
Si dejamos que las derechas se apoderen de las dos regiones mis ricas de Esp£ 
na, por el camino de las autonomîas, los disgustos vendrin mis tarde" (8 ) .
En esta lîn e a , hemos de s itu a r al prestigioso in te lectual de la  - 
izquierda del P .S .O .E ., Antonio Ramos O live ira  cuando escribe:
"Al proletariado c a ta lln  le  tienen sin cuidado
la autonomie, la independencia y todas esas -
garambainas que hoy esgrime la  burquesia con - 
una picardia c a p ita lis te  admirable. Para los -  
trabajadores catalanes, como para los trabajado- 
res de todo el mundo, lo  esencial es no crear -  
nuevas fron teras, sino borrar las existantes" .
(9 ) .
El mero hecho de que el so c ia lis ta  Luis Jimënez de Asûa, Presiden 
te de la Comisiôn Parlamentaria que présenté a las Cortes el proyecto consti- 
tucional, se mostrara contemporizador (1 0 ), no excluye que, durante Agosto, - 
Septiembre y Octobre, continuasen apareciendo en "El S ocia lis ta" madrileRo a r­
ticu les  desfavorables al Estatuto (11 ).
Ocho meses despuës de haber sido plebiscitado en Cataluna, empezô 
a ser discutido el Estatuto en Las Cortes. Los socia lis tas in terv in ieron  poco 
en el largo debate, sin va ria r sustancialmente de postura.
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La coaliciôn gubernamental habta acordado que su Présidente , - 
AzaRa, fuese el portavoz ûnico cuando se hubiesen de defender sus posiciones. 
Sôlo cabe destacar las intervenciones de los dos diputados socia lis tas por - 
Zaragoza, Algorta y Albar: el primero, oponiéndose radicalmente al Estatuto, 
y el segundo defendiéndolo, y la  de! diputado so c ia lis ta  por Guadalajara, Bar- 
gai 16, que logrô,en la  Comisiôn,que se restringiese el papel de la Generalidad 
en la aplicaciôn de la  leg is laciôn social estatal y potenciar, en gran manera, 
el Tribunal de Garanties Constitucionales en los posibles conflic tos entre el 
Gobierno Central y el C ata lln . La tnayoria de los principales d irigentes del - 
P.S .O .E ., -B esteiro , De los Rios, Jiménez de Asûa, Largo Caballero, Negrin- vo 
taron afirmativamente los d is tin to s  artîcu los del Estatuto, pero una minoria - 
se abstuvo -Indalec io  Prieto  y Luis Araquistain, en contradicciôn, éste ultimo, 
con su postura de 1 .919-, aunque votaron disciplinadamente, al f in a l ,  en pro - 
de la globalidad del Estatuto.
Al producirse el frustrado pronunciamiento de Sanjurjo , en Agosto 
de 1.932, no habîa pasado por el cedazo de Las Cortes ni la mitad del a rtic u -  
lado del Estatuto. Los diputados del P .S .O .E ., votaron como los demis republi- 
canos el Estatuto de Septiembre de 1.932, que si bien aseguraba a Cataluna un 
notable grado de autogobierno, re s trin g ia  su alcance en los aspectos educativo 
y financiero . Como quiera que sea, sin el voto s o c ia lis te , el Estatuto no hu- 
biese sido aprobado por Las Cortes. Al otorgarse el Estatuto C a ta lln , el pro- 
pio Indalecio P rie to , hasta entonces adversario acérrimo del nacionalismo vas- 
co, encabezô el g iro  de P .S .O .E ., favorable a una autonomîa vasca semejante a 
la catalana, aunque no pudiera e v ita r  los furibundos ataques de la  Agrupaciôn 
bilbaîna al autonomismo nacionalista vasco. De esta época data el famoso y de-
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moledor fo lle to  de Felipe Carretero en el que se propone demostrar que el na- 
cionalismo vasco es una ficc iôn  (1 2 ). De otra parte , la campana antinaciona- 
l ls ta  de "La Lucha de Clases" a lo largo de 1.932, résu lté  tremenda.
El Partido Nacionalista Vasco se avino a la  conciliaciôn después 
de romper con los tra d ic io n a lis ta s , pero la  presentaciôn a las Cortes de la -  
Ley de Congregaciones Religiosas, despertô la  oposiciôn del P.N.V. y o tra vez 
se interrumpieron las relaciones entre nacionalistas vascos y so c ia lis tas .
Se reanudaron,cuando republicanos y socia lis tas propusieron someter el proye£ 
to de Estatuto a p leb isc ito  en el Pais Vasco, lo que efectivamente se hizo el 
5 de Noviembre de 1.933. De forma parecida, el P .S .O .E ., en G a lic ia , fué pasan- 
do gradualmente, de una postura adyersa a otra de mayor comprensiôn del movi- - 
miento autonomista.
El problema nuclear de las Constituyentes republicanas, es el ape- 
11 ido que va a ponerse al Estado que de e l la s  va a nacer. Es un problema ar- 
duo. Se tra ta  de configurar una forma de Estado nueva,y de dar satis facciôn, 
en la  medida de lo posible, a quienes colaboraron en la  tra ld a  del nuevo ré g i­
men, dispuestos a pasar la  factura.
Hay un antecedente republicano, el de 1.876 y ostentô el apellido  
Federal. Los nostllg icos del républicanisme h istôrico  reclamaron su s ig n ifica-' 
do. Los residues del Partido Federal harSn lo  propio. Catalanes y Vascos, no - 
tienen la  menor duda...............
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Creada una Comisiôn Jurîd ica Asesora, dependiente del M in isterio  de 
J u s tic ia , cuyo t i t u la r  era Don Fernando de los Rios, la  primera materia que se le  
encomendô fiië redactar un Anteproyecto C onstitu tional, organizlndose,al e fe c tô ,-  
una Subcomisiôn presidida por Don Angel Osorio y Gallardo compuesta de doce voca­
les (Adolfo Gonzalez Posada, Javier E lo la , Valeriano Casanueva, Manuel Pedroso, 
Nicolâs Espinosa, Agustin Vifiuales, Antonio Rodriguez Pérez, Alfonso Garcia Val- 
decasas, Francisco Romero Otezo, Luis Llamana Lizarbe, Antonio de Luna y Juan - 
LladÔ).
En el anteproyecto, la Comisiôn, que remite su trabajo al Gobierno 
el dia 6 de Ju lio  de 1.931, se lim ité  a proponer al Ejecutivo y a las Cortes - 
Constituyentes "las sugerencias y las formas ju rid icas  u til iz a b le s  por el ôrga- 
no especifico de la soberania". (13 ).
Subraya Hernindez Lafuente la  opiniôn que toma de Pérez Serrano,en 
el sentido de a tr ib u ir  una notoria influencia sobre el Anteproyecto a las ideas 
del maestro Posada. (14 ).
Al presentar el Gobierno el anteproyecto de la Comisiôn Juridica
Asesora, el Présidente de la  misma. Don Angel Ossorio y Gallardo, elude entrar
en el fondo de la cuestiôn:
"Materia primera de nuestra preocupaciôn fué 
la referente a la estructuraciôn de Espana - 
en régimen unita r io  o federa l. D ividida hoy la  
opiniôn entre uno y otro sistema, fâ c il hubiera 
sido pronunciarse por cualquiera, ya que en - -
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apoyo de ambos se dan razones de gran peso 
dogmltico o h is tô rico . No obstante, la  Co­
misiôn ha crefdo p re fe rib le  no teo rizar so-
»
bre tema tan  grave, sino apoyarse en la 
innegable realidad de hoy y a b rir  camino a 
la posible realidad de mananà". (15 ).
Lo que Ossorio estaba proponiendo era una fôrmula transaccional, de
coyuntura, que intenta soslayar un peligroso sal to en el vacîo, propiciado por
los maximalistas de todas las especies.
Y afiade:
"Hubiera s id o ,pues,a rb itra r io  trazar sobre el pa­
pel, una Repûblica Federal que, por lo  v is to , no 
apetece a la  sensibilidad del pueblo a quien ha- 
bria  de serle impuesta. Mis con igual claridad,
en otras regiones espanolas ban surgido, o apun-
tan anhelos de una personalidad autônoma, en té£
minos tan vivos, con razones tan fuertes y con - 
apasionamiento tan considerable, que el cerrar - 
los caminos a su expansiôn sé ria , sobre una in ju£  
ta negaciôn de! sentido de lib e rta d , una insigne 
torpeza p o lît ic a ............... " (16 ).
En aras de la  timidez con que se abordaba el asunto, el Anteproyec 
to , en su a rtîc u lo  primero, eludîa la  forma de Estado:
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"EspaPia es una Repûblica Democrltica. Los pode- 
res de sus ôrganos, emanan del pueblo. Todos los 
ôrdenes y jerarquîas del Estado estin  subordina-
9
dos al poder c i v i l ,  El Estado se h alla  integrado 
por provincias y éstas por Municipios".
El A rticu le  Segundo especificaba:
"Los Municipios y las provincias gozarin de auto­
nomie dentro de los lim ites  que las leyes senalen".
Los entes autonômicos, ta l como los consideraba el Anteproyecto, po 
dian ser simples mancomunidades provincia les, de tipo  adm inistrative.
En relaciôn con el t i t u lo  re la tiv e  a la Estructura nacional nos d i ­
ce Posada "que fué objeto de una discusiôn esmerada y al mismo tiempo apasionada, 
donde se manifestaron tendencies en sentido federative" (17 ).
El Anteproyecto, junte a los correspondientes votes particu lares que 
le  acompanaban fué examinado por el Gobierno en el Consejo de M inistres del dia 
7 de Ju lio . "En esta reuniôn se exterio rizaron  tendencies muy opuestas, por lo - 
que no se llegô a ningûn acuerdo, decidiéndose que serlan entregados al l ib re  ex£ 
men de las Certes Constituyentes" . (18 ).
Finalmente, el Gobierno décidiÔ que el Proyecto de ConstituciÔn fue­
se elaborado por una Comisiôn Parlamentaria, nacida del propio seno de las Consti­
tuyentes, y en la  sesiôn del 28 de Ju lio  quedô nombrada esta Comisiôn, (21 miembros)
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re fle jo  f ie l ,e n  proporcionalidad, de las diversas comisiones parlamentarias. Se 
encomendô su Presidencia al s o c ia lis ta . Don Luis Jiménez de Asûa, catedrStico -  
de Derecho Penal de la  Universidad Central de Madrid. Don Al^onso Garcia Valde- 
casas, del grupo "Al servicio de la  Repûblica", actuô como Secretario . (19 ).
El proyecto fué elaborado en veinte dias. Lo présenta a la  Comisiôn 
Jiménez de Asûa, con un discurso que va mis a lla  de los postulados de Ossorio:
"Deliberadamente no hemos querido declarar en 
nuestra Carta Constitucional que Espana es una 
Repûblica Federal; no lo  hemos querido declarar 
porque hoy, tanto el unitarismo como el fédéra­
lisme estin  en grave c r is is  teôrica y p ric tic a .
..................No hablamos de un Estado Federal por­
que federar es reun ir. Se han federado aquellos 
Estados que vivieron disperses y quisieron reu-
nirse en co lec tiv id ad ..................No aceptamos, por
tanto , esos termines, que estIn  en franca y de- 
f in i t iv a  c r is is . El ensayo de Hugo Preuss, ese 
gran talento  que viô cerradas todas las vîas - 
o fic ia le s  por la incomprensiÔn de Gierke y - - 
J e llin e k , représentantes del o fic ia lism o de Al£  
mania, ha f ija d e  con su gran mente, poderosa y 
elegante, las doctrinas del Estado In te g ra l.Des 
pués del fé rre o , del in û t il  Estado espanol uni­
ta r io , queremos establecer un gran Estado In te ­
gral en el que son compatibles, junto a la gran
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EspaRa, las regiones, y haciendo posible, en 
ese sistema in te g ra l, que cada una de las re ­
giones reciba la  autonomia que merece por su 
grado de cultura y de progreso". (20)
Con todo, se adelantaba el verbo a la  es critu ra , pues el Proyecto, 
como hemos consignado, no hacia re fe ren d a  de modo ex p ltc ito  a EspaRa como Es­
tado In te g ra l. (21 ).
En realidad, lo  que estaba haciendo era esquivar el problema.
Pero ya se encargarfan quienes invocaban el Pacto de San Sebastiln, 
de p lantearlo .
La discusiôn va a ser larga. El aprobar el a rtîcu lo  primero, d é fi­
ni to rio  del Estado, iba a suponer, nada menos que, un mes de debates parlamen- 
ta r io s .
Con razôn, Francisco Astarloa, c r it ic a  la  imposiciôn de los repub li­
canos que, habiendo alcanzado el poder, no saben como arreglSrselas con é l . Eran 
como aquellos seres a los que se regala un invento recien te , que les gusta, pero 
que no saben cômo manejarlo.
A favor del fed era lismo estin  los fe d e ra listas propiamente dichos, 
los radicales, los nacionalistas vascos, Federaciôn Republicana Gallega y la - 
Esquerra Catalana.
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Las voces mis slgnlflcâdas se expresan asf:
Luis Compeyjiys( Esquerra) ,  de modo ta jan te:
"El programa federal ha servido de bandera a 
todo el republicanismo de abolengo; el nombre 
de PI ha sido exaltado no solamente por sus - 
virtudes, sino por sus enseRanzas y por sus - 
doctrinas. Pues bien, ese fervo r, en CataluRa, 
continua, y no por el simple vocablo federal - 
que se proclama mucho, pero cuyas esencias se 
desconocen o se regatean, sino por las conse- 
cuencias y por las enseRanzas que se despren- 
den de la  interpretaciôn ju r id ic a  y lôgica de 
ese mismo vocablo". (22 ).
Franchy Roca (Minoria Federal) :
"Se dice y esto ya va casi llegando a la  catego- 
r ia  de frase hecha que "federar es u n ir y no se 
puede unir sino lo que e s ti separado, lo  que es- 
t l  disperse", y a esto replico  que cuando los - 
términos responden a un concepto précise y per- 
fectamente determinado, no vale hacer con e llos
juegos de palabras....................La federaciôn es un
sistema de organizaciôn p o litic a  mediante el - 
cual los diverses grupos humanos, autonomes en
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lo que a su vida propla, pecu liar, se re f ie re ,  
se asoclan y coordinan en organismes mis exten 
g SOS para el cumplimiento de los fines que les
son comunes. Es d ec ir , que no sôlamente es apli^ 
cable a la  uniôn de d is tin tos Estados naciona- 
le s , sino igualmente a la  reorganizaciôn de Es­
tados constituîdos por otros sistemas, en los - 
cuales se quiere lle g a r a la  expresiôn verdade-
ra de la democracia...................En cambio, cuando-
al decirnos que es algo anticuado el fé d é ra lis ­
me, se nos habla de nuevas doctrinas su stitu to - 
rias  del mismo, que conducen al Estado integral .
Estado integral "p lu rita r io "  que hemos oido aquî, 
esto me ha parecido asi como la traducciôn de un 
v ie jo  texte espaRol a una lengua ex tran jera ,y  la  
reversiôn de esta lengua al castellano". (23 ).
Ahora bien, nosotros no podemos menos de recono- 
cer que la  realidad espaRola no nos permite en 
este instante hacer una ConstituciÔn F e d e ra l...
..................porque habria que tener co n stitu id as ,-
previamente, las regiones autônomas que habrîan 
de formarla".
El sentido comûn de Franchy le  d icta la imposibilidad de acometer 
plenamente la idea fed era lis ta , al no haber, por el momento, mis que una re ­
gion -CataluRa- que hubiese manifestado su voluntad,de una manera compléta.
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En su mente b u llîa  el proyecto federal de 1.888", perfectamente adaptable, mo- 
dlficadas determinadas circunstanclas de tiempo y perspective h is tô ric a . (24 ).
#
La voz de Fernando de los Rios, es la yoz h is tôrica de la cultura  
que especula sobre la aportaciôn espanola a la  configuraciôn del Estado moder­
ne (2 5 ), y que apoya el modo en que se resuelve el problema de la  personalidad 
regional en el proyecto, argumentando la  imposibilidad de recoger la  tradiciôn  
form aiista y u n ita ria  del sig lo  XIX, y de darle una vestidura federal a todas 
las regiones, incluso a aquellas que no tuvieron el sentimiento de su necesidad:
"Es en funciôn de una necesidad social»y para 
v e s tir  jurîdicamente esa necesidad como surge 
el p rinc ip le  de la  autonomia de las regiones 
con personalidad h is tô ric a ,y  cÔmo naccnaquella 
serie  de garanties que habéis adoptado para que 
no se desvirtue este proceso inequtvoco en que 
se ha de mostrar la  voluntad regional que aspi­
ra a un Estatuto". (26 ).
El tono de Jesûs Maria de Leizaola (nacionalista vasco) alberga - 
esperanzas fed era listas:
"Nosotros habrlamos deseado, ciertamente, que - 
alguna expresiôn fuese mis s i fn if ic a t iv a ; nos hu­
biese agradado mis, acaso, la palabra "Estado", - 
que la palabra "Regiôn Autônoma", suponiendo el - 
Estado Federal, pero no haremos en esto hincapië.
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Nada Importan las palabras; lo  que importa es
el concepto........................ Yo comprendo bien la  -
•  d iferencia que hay entre el planteamiento de
aquellos hombres que examinan una realidad - 
y, en vez de em itir  un ju ic io  sobre e l la ,  -  
creen que a esa realidad es precise acomodar 
los procedimientos y las normas ju r id ic a s , y 
aquel o tro , el fe d e ra lis ta , que ya os digo que, 
para nosotros, hubiera sido el mis grato, qui- 
z ls , segun el cual la formaciôn del Poder, pro 
cediendo de abajo a a rrib a , se va nutriendo - 
de la  delegaciôn de poderes que el individuo  
hace al Municipio, el Estado Municipal al pa£ 
t ic u la r ,  y el Estado p articu la r al Estado Fe­
d era l, con la esperanza de lle g a r algûn dia -  
a co n s titu ir la  federaciôn de todos los pueblos 
de la  t ie r r a  " (27 ).
Otro fed era lis ta , Arauz, recuerda los compromisos contraidos para 
conseguir una Repûblica Federal:
"De aquel compromise hemos realizado la primera 
parte; del segundo compromise, el de hacer la - 
Repûblica Federal, este es el s it io  y la ocasiôn".
(28 ).
De nuevo, el Pacto. 0 todos saben mucho, o nadie sabe nada acerca de 
lo  que, en la capita l donostiarra, se convino.
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Una cosa es d e r ta :  todo parece Indicar que la reuniôn de la  c a lle  
Garibay, fuê una reuniôn de regateos, o mejor aûn de cambalaches, en un ambien 
te de conspiraciôn, de espaldas a la  opiniôn pûblica.
Pero hay una voz firme que destaca de entre la baraunda de pasio- 
nes. Corresponde a la figura seRera, a un l ib e r a l ,  ju r is ta  eminente, desvincu- 
lado de opciones concretas de partido: a Don Felipe SInchez Român. Esa voz, tes 
timonio de honradez y de p restig io  se expresa rigürosamente:
"En aquel Pacto de San Sebastiln , hubo lo ûnico 
que podîa haber: la  designaciôn de un procedimien 
to formativo para tra e r con el mayor prestig io  y 
con la  mayor garantia el problema c a ta lln  al P arl£  
mento. Y por eso el Pacto de San Sebastiln acordô, 
como sîntoma desmostrativo de su esencialidad, es­
tas dos estipulaciones: primera, que CataluRa antes 
de la  decisiôn del Parlemente, p rac ticaria  ju s ta - - 
mente lo que ha practicado en cuanto a la formaciôn 
de su Estatuto y no algo que ha practicado y que - 
no estaba previsto en el Pacto,ni autorizado por el 
Pacto mismo; segundo, que el Parlamento reso lverîa  
soberamente y que la resoluciôn que tomase el P arla ­
mento espaRol serfa acatada rigürosamente por los - 
elementos p o litico s  de CataluRa representados en el 
Pacto". (2 9 ),
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El problema regional se balanceaba entre debates y enmiendas, en 
una tenslôn que apuntaba hacia la  co-soberanfa, es d ec ir , hacia la  soberania 
compartida por las regiones y el Estado; por el poder pûblico y el poder re ­
g ional, lo  cual mis que fed era lismo era hiperfederalismo que,en puridad de doc­
trin e ,no  podîa parangonarse con ningûn ejemplo de Derecho Constitucional exis- 
tente.
Se jugaba a un fed era lismo pim argalliano, que no se habla revisado 
desde hacia sesenta aRos; se ignoraba que èl fe d e ra lismo no supone el Estado, 
sino la  aspiraciôn de crearlo  desde otros Estados preexistentes, y que lo espe­
c if ic o  de su idea se reduce exclusivamente al problema de la soberania. Parale- 
lamente se invocaba la autonomia como propôsitos federales. Pero no querîa reco- 
nocerse que si lo propio del fed era lismo es la soberania, lo tîp ico  de la auto­
nomie es adecuar el modo de e je rc ita r la .
Don José Ortega y Gasset, es un espaRol lûcido que barrunta el d is ­
parate a que puede conducir tanta improvisaciôn
"La h is to ria  del fed era lismo ha representado 
siempre una corriente de concentraciôn y es, 
en ese sentido, un movimiento de re la tiv e  -
desautonômia..................................................................
...............Porque la  soberania no es una compe-
tencia cualquiera, no es propiamente un poder, 
no es ni siquiera el Estado, sino que es el - 
origen de todo poder, de todo Estado, y , en 
é l ,  de toda ley". (30 ),
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El agudo e s p lr itu  c r lt ic o  del f ilô s o fo  castellano detecta la  lig e -  
reza con que se quiere resolver el problema;
•
"Dislocando nuestra compacta soberania fuësemos 
caso ûnico en la  h is to ria  contemporlnea. Un Es­
tado Federal es un conjunto de pueblos que cami- 
na hacia su unidad. Un Estado u n ita r io  que se -  
fed era liza  es un organisme de pueblos que re tro -
gada y camina hacia su dispersiôn..........................
............................Y yo, al ver con cuanta impreci­
sion se ha planteado el problema ante el pats, 
he sufrido dia por d ta". (31 ).
No habta mucho c r ite r io ,  ciertamente. Y quien menos lo  tenta era 
el Gobierno. Cuando Alba le  requiere a que se m anifieste , el debate adquiere 
temperatura elevada. Claudicante, desconcertado, responder! AzaRa desde el 
banco azul. Alba va a ain terrum pirle  con la  pregunta clave: "El Gobierno es-
tuvo présente en el Pacto de San Sebastiln. Nos gustarta saber c6mo lo in te r ­
préta". (32 ).
El Pacto, otra vez
Cuando todo parece perdido, interviene Besteiro desde la Presiden­
cia le g is la tiv a  para sacar a Azana del atolladero,suspendiendo la sesiôn porque 
"la CImara e s tI fatigada y no séria prudente provocar,en este momento,una vota- 
ciôn". Se recurre, también, como pretexto.a la ausencia de A lc a li Zamora...........
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La uniôn Azafia-grupo parlamentario s o c ia lis ta , empezaba a dar re-
sultado.
•
Al siguiente d ia , el Présidente del Gobierno, re tô ric o , engolado, 
ambiguo, da respuesta a la  pregunta no contestada la vispera:
" ................. Si me preguntais si el c r ite r io  del
Pacto es federal o a n tife d e ra l, yo os d iré  que, 
encerrado en ese exclusivisme de palabras, no 
podria contestar con un monosilabo, pero si me 
perm itis a c la ra rlo , os d iré  que el Pacto de San 
Sebastiln tiene la potencialidad plena, la  pos^ 
b ilidad  perfecta de todas las satisfacciones del 
fédéralisme para las regiones que lo  apetezcan, 
sin pretender convertirlo  en otro patron u n ifo r­
me, en otro t ra je  no a la medida, comprado en -
el bazar fed era l, no en el bazar u n ita r io .............
........................ Quedaba expédito el camino para las
posibilidades amplisimas de una ConstituciÔn fe ­
d era l, sin imponer la  rig idez de un tipo  ni el
fétichism e de un nombre.....................  Yo creo que
no es indispensable,en la ConstituciÔn,la pala­
bra Federal, porque e s ti la substancia federal"
 (33).
El ju ic io  de A lc a li Zamora parecfa in te rp reta r esa idea segûn la - 
cu al, en todo Estado Federal existe la  duplicidad orginica (ôrganos del Estado
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Federal y ôrganos de los Estados Federales) asi como una pârtic lpâc iôn  de unas
unidades componentes en el todo federal que s irve,tan to  para garantlzar su sub-
sls tencla , como para consolider la  union.(En este punto me sirvo de la termino-
#
logla del profesor Lucas Verdû)(34),
Un largo camino de concesiones, renuncias, e insinceridades tS c ti-  
cas, desembocô en la  aprobaclôn del texto d e fin it iv e  de aquel fundamental y coii 
trovertido  a rtic u le  primero:
"EspaRa es una Repûblica Democrltica de trabajado­
res de toda clase, que se organize en régimen de - 
lib ertad  y ju s t ic ia .  Los poderes de sus ôrganos -  
emanan del pueblo. La Repûblica Espanola constitu - 
ye un Estado in tegral que hace posible la  autono­
mia de municipios y regiones".
El triu n fo  del Proyecto, -hà escrito  Rama- fué especialmente posi­
ble por el apoyo parlamentario de so c ia lis tas , ra d ic a l-s o c ia lis ta s , progresis- 
tas y republicanos de Azafia (35 ).
îEstado In te g ra l! . Una nueva denominaciôn se insta la  en la nomencla­
ture constitucional espaRola. El término propuesto por Jiménez de Asûa tomaba - 
carta de naturaleza en el Côdigo P o litic o  Republicano. Tras é l , la t la n  las inquie 
tides an tifed era lis tas  de los s o c ia lis ta s , aunque de labios para afuera se d ijese  
todo lo contrario .
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"El socialismo tiende a grandes s în tes is ; el 
socialIsmo quislera hacer de! mundo entero un 
^Estado de proporciones mayûsculas; la  federa- 
clôn de Europa y aOn del mundo séria su aspi- 
* raclôn mis lég itim a, Somos nosotros, los soda  
l is ta s , no un partido p o lit ic o , sino una c iv i -  
lizac iôn  que lle g a , y precisamente eso es lo  - 
que nos ha hecho pensar en el Estado integral 
y no en el Estado federal. Mis por lo  mismo - 
que somos una c iv iliz a c iô n , no podemos descono- 
cer que las regiones tienen derecho a v iv ir  - 
autônomas cuando asi lo quisieran. No encontra- 
r l  una regiôn espanola, que tenga su c iv i l i z a ­
ciôn y su cultura propias, sus p e rfile s  y sus 
caracterls ticas  defin idas, un obsticulo en el 
Partido S o c ia lis ta . El ve los hechos reales y 
comprende, precisamente, las disidencias; las 
respeta y las acâta". (36 ).
Se in s titu c io n a lizô  la fôrmula del Estado integral porque prevale- 
ciô el c r ite r io  de que el Estado federal no habîa podido superar, ni fundlndo- 
se en el p rincip io  sinalagmitico en que se apoyô PI y M argall, ni en el org ln i- 
co ,que no se logrô f i j a r  satisfactoriam ente, en la teo rîa  y en la  p r ic tic a , su 
c a ric te r de etapa tra n s ito ria  hacia un Estado in te g ra l, como Estado perfecto.
La tendencia u n ita ria  de los Estados federales, permanecîa como -
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Idea f i j a  en la mente de Jiménez de Asûa, y el ejemplo alemin se le  antojaba 
Insoslayable:
"La Confederaciôn fué poco a poco haciéndose mis 
homogénea y hasta el nombre de "Estados", fué - 
reemplazado por el de "Raises" cuando se redactô,
Por Preuss, la  ConstituciÔn de Weimar". (3 7 ).
Por eso, concluîa sus razonamientos de la  siguiente manera;
"Si en EspaRa cre|ramos una Repûblica Federal de 
un modo ig u a lita r io  como la  pensô PI y M argall, 
no se log raria  una mayor prosperidad de las regio ­
nes, sino que éstas cu ltivaran  pequeRos intereses, 
enemigos de un a lto  ideal de la  naciôn, fomentados 
por los hombres médiocres. Es mis f i c i l  destacar - 
en medios de cultura paupérrima, que luchar, en - 
las grandes cap ita les , con hombres de gran ta l la " .
(38 ).
So pretexto de una realidad incuestionable - la  c r is is  del unita- 
rismo y del fédéralism e-, y a impulse de los so c ia lis tas , encabezados por la  
figura insigne de Luis Jiménez de Asûa, se incorporé una figura hibrida y su- 
gestiva de Estado, con la  pretensiôn de superarse aquellas 1imitaciones. El - 
Estado integral informaba el t i tu lo  1 de la ConstituciÔn. Su intenciôn era - 
dar posibilidad para todo, sin préjuzgar nada.
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Esta fig u ra , jurîdicamente sugerente y gramaticalmente imprecisa, 
rechazaba io  u n ita rio  en los articu les 15,16 y 20; proscribla lo federal en el 
14 y en el 18 y afirmaba la  integralidad en el 17, 19 y 21.
"El estado in te g ra l, re su lta rla  un Estado u n ita rio  que, en el f lu i r  
constante de su actividad -comenta el profesor Pérez Serrano- adopta c r ite r io  
de generosas descentralizaciones, o un Estado que fué federal y se va conden- 
sando en unidad compact* mediante abdicaciones razonables de nucleos p o liticos  
compétentes. (39 ).
A lca li Zamora, no en tra rl en disquisiciones sobre la esencia j u r i ­
dica de la  in tegralidad , cuando analice desdq una perspectiva poco a le ja d * la  
obra de las Constituyentes. Por el contrario , se l im ita r l  a c r it ic a r  su e fica -  
cia :
"El t i tu lo  prelim inar, como expresiôn de p rinc ip les  
vagos y générales, perm itia , por su amplitud, gober- 
nar a todas las tendencias, y aûn s u b s is tir , con - 
diferentes normas constitucionales, profundamente -
cambiadas en los demis preceptos La alusiva -
aplicaciôn del Estatuto Vasco y del C a ta lln , convir- 
tieron  el Estado integral que d efin la  el a r tîc u lo  - 
primero de la  Ley fundamental en una nueva y re la ja -  
da confederaciôn, casi a lian za , transtornando, desde 
el cimiento a la  esencia, la  estructura constituc io ­
nal". (40 ).
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La no e fic a c ia , c riticad a  por quien fué Présidente de la  Repûblica, 
guarda Intima relaciôn con la  tabla que se hizo de los linderos de las autono- 
mtas régionales y defensa de la soberania, establecidos en los a rtic u le s  14 y 15:
" ....................Los preceptos reguladores de la  tra £
cendental aprobaciôn de los Estatutos Régionales, 
fueron manifiestamente violados, al convertir - 
los requ isites de ta l necesidad en la  ficc iôn  - 
parlamentaria de 1 de Octobre de 1.936, de la  
que sa liô  por p res tid ig itac iô n , el Estatuto Vas­
co". (4 1 ).
Las precisiones conceptuales sobre el Estado in te g ra l, desde los lng£ 
los c r it ic o s , tendieron mis a buscar contrastes con los conceptos f i jo s  de la - 
Ciencia P o litica  y de la  Teorfa General del Estado, que a los antecedentes con- 
cretos en que se respira la nomenclatura (4 2 ). En este sentido, es singularmen- 
te ind icative el punto de v is ta  de Llorens (4 3 ), cuando indica que en el articu  
lo  primero de la  ConstituciÔn se produce una inversiôn h istôrica de antecedente 
a consecuente. "La realidad ju r îd ic a  -d ic e - es el Estado, y cuando se le  a trib u -
ye la  cualidad de in te g ra l, se quiere decir que el Estado acepta, dentro de s i ,
unos elementos componentes que son, por lo  que puede sospecharse, los municipios 
y las regiones. Pero, si estos han ex is tid o , ni pueden por s i in tegrar al Estado, 
ya que es ahora, justamente el Estado quien los créa".
La tesis de este autor, se nos anto ja, -permîtasenos la  expresiôn- 
m etafilosôfica ,y  como ta l incomprensible. Llorens in v ie rte  los términos de una 
cuestiôn ju r id ic a , como si de una pintura abstracta se tra tase. El Estado, de 
hecho y de derecho, integra siempre las unidades que le  preceden cuando pretende 
conservarlas y ta l nos parece el sentido de la  integralidad ta l y como su te ô r i-  
co Je llin e k  la  concibe y la  observa. (44 ).
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Por ta l camino, no se puede lle g a r mis que a la  exclusiôn que el 
propio Llorens asume: no es el Estado, résultante de los elementos que lo in te - 
gran, sino a la Inversa, y en consecuencia "la integralidad del Estado solo pue 
de estar en el Estado fed era l, no en el u n ita r io " , conclusion y consecuencia - 
que nosotros rechazamos al sostener que una estructura ju rid ico -p o lttic a -ad m i-
n is tra tiv a  superior,cual es el Estado, pueda englobar estructuras prev ias.re -
conociêndoles su personalidad, cuya proyecciôn véndri determinada en la expre­
siôn material y formal de su autonomia en funciôn siempre, de un reparto de corn 
petencias, en las que c r is ta liz a  el autOgobiérno, no la soberania, que se p ie r- 
de con la integraciôn tanto como con.la federaciôn.
Menos ta jan te  que la  de los autores mencionados ,es la c r it ic a  
del Profesor Segismundo Royo, duro con la  imprecisiôn gramatical de la  palabra 
integra! y f le x ib le  con su alcance ju r id ic o .
" ..................Estaria bien empleada al a p lic a r le  a
las regiones, partes que integran el Estado es 
paRol; no e s ti bien aplicada a la  Repûblica - 
EspaRola que es "el todo" al que dichas partes
pertenecen". .  .• "Si quisiéramos
d é fin ir  la forma del Estado EspaRol, habremos -
de concluir diciendo que por un lado présenta
analogias y d iferencias con un Estado u n ita rio  
y por o tro , con el Estado fe d e ra l" ................ (45)
En linea con la opiniôn de Pérez Serrano, Ruiz del C a s tillo  co­
menta:
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" .................Si lo que se quiere s ig n ific a r es que
là integrldad del Estado résu lta compatible ton 
la  autonomfa municipal y reg iona l, parece como 
si ese Estado integral fuera d is tin to  y desco- 
nectado de los nucleos locales que lo integran.
Es dec ir, que no hay formula que indique si el 
Estado es un producto de la  integraciôn o un to
do integrado fuera de sus partes; con lo cual -
nadie sefS capaz de captar la  esencia ju rid ica  
del Estado" (46 ).
Un punto de v is ta  d is cu tib le , aunque interesante*es el de M irkine, 
al p erc ib ir en la Constituciôn republicana un reg iona lismo lim itado , "que dé - 
satisfacciôn plena a las aspiraciones régionales sin comprometer là  unidad na- 
c io na l, inspirado en los princip ios que se manifiestan en la  estructura federal 
de Alemania y A ustria , a los que c a lif ic o  de fe d e ra lismo ra tio n a lizado, el cual 
se basa en las necesidades técnicas del Estado y no en princip ios.d inésticos na-
cionales, etnogréficos, e tc ...................... La Constituciôn espaôola admite el regio -
nalismo como un problema técnico y no como un problema histôrico" (47 ).
Ambrosini, considéra el Estado integral como una categorîa interme­
dia entre lo u n itario  y lo fed era l. "El Estado regional que adoptaron las Cons-
tituyentes espaRolas, d ice, p artic ip a rîa  de las caracterîs ticas  de ambos tipos -
de Estado" (48 ).
Sanchez Agesta, vislumbra en la  in te g ra lidad algunos acentos fédé­
ra le s , aunque se tra te  de un " fed era lismo vergonzante". Sucede que el profesor
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espafiol observa el supuesto de una soberania compartido por las regiones autô- 
nomas. En ta l sentido, viene a decirnos que "El Estado integral no e ra ,en u l t i ­
mo término.mâs que un federajismo de regresiôn h is t6rica,que suponia una verda- 
dera peticiôn de soberanfa,al ex ig ir,para  la  aprobaciôn y reforma de los Esta- 
tu to s ,la  in ic ia tiv a  y el referendum regional, y dejar la ejecuciôn y el cumpli- 
miento de las leyes nacionales a los Gobiernos régionales (49 ).
Mi punto de v is ta  sobre la  cuestiôn, ya expuesto en el preâmbulo de 
esta te s is , puede resumirse en la  aceptaciôndel tërmino integral no como pro­
ducto de una improvisaciôn ju r id ic a ; si como formula de compromise entre quienes 
negaban posibilidades federales para EspaRa, y ouienes las afirmabaq, con mayor o 
menor entusiasmo; en el rechazo de las elucubraciones , descal ificadoras del cori 
cepto, que lo vinculan, en te o ria , a la  pura especulaciôn ju r id ic a , y en la prSc^  
t ic a , a un derivado de la regionalidad.
Sin in c u rrir  en el fédéralisme, el P .S .O .E ., g iro  en su ac titu d , a 
p a rtir  de la  derrota electo ral de Noviembre de 1.933, adoptando una postura fa ­
vorable a las autonomias. Asî, el 11 de Junio de 1.934, las d irec tivas  de las - 
organizaciones catalanes del P.S.O.E. y de la U .G .T .,y  de las Juventudes Socia­
lis tes,publicaron  un m anifiesto en favor de la  "Ley de Contrâtes de C u ltive", 
comprometiéndose a defender la autonomie catalana,en pe lig ro . (50 ).
Pero de nuevo hay que consigner el irré d u c tib le  recelo del s o c ia lis ­
me vizcaino, esta vez enmarcado en Juli&n Zugazagoitia que, en "Leviatan", f i j a  
la trayectoria catalana "sabiendo emplazar en la  cap ita l de Espana su problema, 
en tante que los nacionalistas vascos, f ie le s  a una tSctica v ie ja  en e lle s , se
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complacen en a le jarse de Madrid, formaiizando, con ese aiejam iento, una posi- 
ci6n estrictamente séparatiste".
o
"Para los nacionalistas vascos -puntualiza Zugazagoitia- que ahora 
contienden en el Parlemente por conseguir su [s ta tu te , si llegan a conseguirlo 
nunca serTa un f in ,  sine uh medio. No s6 conformanC6n menoS que con reconquis- 
ta r  su independencia Todo su problème es de sentimiento y no de razôn (51)
Luego del fracaso de la  revoluciôn de Octobre, se fuê fraguando el 
es p îr itu  pro-auton6mico, m a te ria lizado tras el triu n fo  electoral del Frente Po­
pu lar, en cuyo programa los partidos caoligados se comprometfan a reponer en to 
do su vigor la  leg is laciôn  autonômica votada por las Certes Constituyentes -  - 
desarrollando los principios autonômicos consignados en la  Constituciôn (52 ).
El P .S .O .E ., apoyô la  campaRa que preparô el p leb isc ite  del [s ta tu ­
te  de G alic ia ; presentô, el 16 de Abril del 36, el [s ta tu te  Vasco en las Certes; 
colaborô con lôs demâs partidos del Frente Popular en la  Comisiôn para el [s ta ­
tu te del Pais Valenciano. Para colmo, la nueva Agrupaciôn Socialiste Madrilefia, 
en su proyectô de modificaciôn del programa del P .S .O .E ., para el siguiente Con 
greso, incluyô el reconocimiento del derecho de autodeterminaciôn (53)
* * * * * * * * * * * *
Concluia asi un largo camino, hecho de incoherencias y vacilaciones; 
un largo camino en el que la  palabra del Partido S ocialiste se manifiesta frag- 
mentada en très frentes: el de las instancias centrales de Madrid, el del opor- 
tunismo catalSn y el de la firme intransigencia de los vascos. Un camino, en suma.
- 73
en el que d ifîc llm en te , podemos encontrar una linea coherente, hecha excepciôn 
de los Instantes supremos en que la  Constituciôn de la  Segunda Repûblica nacia 
a la  vida.
ooooOOOoooo
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NOTAS AL CAPITULO CUARTO
(1) Este punto de v is ta , mantenido por Jiménez de AsOa, en su lib ro  
"La Constituciôn de la  democracia espaRola y el problema regio ­
nal" (E d it. Losada, Buenos Aires 1.946) al invocar el Congreso 
del P.S.O.E. de 1.928, es muy d is cu tib le , pues en lasActæde d i-  
cho Congreso (GrSfica S ocia lis ta  de aquel afio) no aparece ningu- 
na concluëiôn sobre el tema.
(2 ) "El Sol" , (18 de Agosto de 1 .930 ), diô una concisa re fe re n d a  de 
esta reuniôn conocida con el nombre de Pacto de San SebastiSn, - 
pôrtico de la inminente Segunda Repûblica Espaflola.
(3 ) "El Partido S o c ia lis te , por su carâcter internacional y orgSnico,
apoyarl toda reivindicaciôn autonomiste encaminada a lograr el - 
reconocimiento de la  personalidad regional; més a f in  de no favo- 
recer movimientos equlvocos debe pedir garanties de la  v ita lid a d  
de los mismos y a ese objeto e x ig ir  la previa consulta al pueblo, 
antes de asentir el estatuto autonômico de una personalidad regio  
nal". (BASE OCTAVA).
VIDARTE, Juan Simeôn. "Las Cortes Constituyentes de 1.931-1.933. 
E dit. G rija lb o . Barcelone 1.976 p5g. 63.
(4) Très miembros relevantes del partido en el Gobierno Provisional - 
(P rie to , de los Rios y Largo Caballero); mayoria en el seno de la  
Comisiôn elaboradora de! Proyecto Constitucional (Jimënez de Asûa 
Araquistain, Bugeda, T rifôn  Gômez y Enrique de Francisco); JuliSn  
Besteiro, Présidente de la  CSmara y 115 diputados, de a p ië , en 
los escaRos.
(5 ) Votaremos y recomendaremos el Estatuto porque creemos que es la  
soluciôn de! llamado p le ito  catalën, inexistente para nosotros,
y resuelto el cual desaparecerën peligrosos sentimentalismos que, 
como so c ia lis te s , repudiamos, por ser semilla de odios y malque- 
rencias; en f in ,  lo votaremos a fu e r  de so c ia lis te s ,y  tamblën 
porque queremos co n trib u ir, con la proporciôn que nos correspon­
de a que sea obra de todos. ("L'OpiniÔ , 2 de Agosto de 1 .931 .)
(6 ) Una muestra de esta opiniôn hostil puede encontrarse en diverses 
éd ito ria le s  de la  ëpoca aparecidos en "El Socialiste" portavoz - 
o f ic ia l de! P.S.O.E. Entre e llos  destaca el de 15 de Ju lio  de
1.931, defin idor de los Estatutos Régionales como "hijos de una 
corriente de sentimentalisme prejuicioso y localis ta ,que para ser
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puro y procéder de hondo U n a je  humano, le  fa lta  el sentido univer- 
sa lis ta  que caracteriza a los amores verdaderos".
(7) El e d ito r ia l del 4 de Agosto de "El Socialists" decîa; "En rectg
doctrine de Derecho P o lit ic o , en consideraciôn de ponderada pub li- 
cidad é tic a , el p leb isc ite  amanado por la Generalidad carece en - 
absolute de validez para basar en él su v ir tu a l idad autonomiste.
Con un volumen numërico raqu itico , vergonzoso, producto de la  ba­
b il idad muRidora del séparatisme, no puede decirse, como ha dicho 
el pobre MaciS que se ha construîdo "una nacionalidad joven que - 
nace sin rencores".
(8) Besteiro le  d ijo  a V idarte; "Prieto  vive obsesionado por el pro­
blema vasco y nunca comprenderS el de CataluRa, ni se molestarS - 
en comprenderlo". JUAN SIMEON VIDARTE; Obra citada .
(9) "El S o c ia lis te", 7 de Ju lio  de I .9 3 I .
(10) "No encontrarë jamâs una regiôn espaRola que tenga su c iv iliz a c iô n
y su culture propios, sus p e rfile s  y caracterîs ticas  defin idas, un 
obstëculo en el Partido S o c ia lis te . El vé los hechos reales y com- 
prende precisamente esas disidencias, las respeta y las acepta".
Discurso de Jiménez de Asûa el 27 de Agosto de I .9 3 I .  D.S.C.C. de 
igual fecha.
(11) Asî, el a rtic u le  titu lad o  "El problema catalân. Un chantaje p o l i t i ­
co", aparecido en "El Socialista" del 25 de Septiembre de I .9 3 I ,  en 
donde se decia que, aprovechando que la Repûblica no estaba aûn con 
solidada, los catalan istas pretendîan imponer el Estatuto "vendien- 
do la  paz por una desmembraciôn crim ina l". El 23 de Octubre se decia 
en el mismo d ia rio : "Todos los nacionalismos son reaccionarios, aun­
que se disfracen con un ropaje lib e ra l y democrâtico. Y no sôlo son 
reaccionarios, son al mismo tiempo perturbadores".
(12) CARRETERO, Felipe. "C ritic a  del Nacionalismo Vasco". Bilbao 1.932. 
pâgs. 58-59.
(13) GONZALEZ POSADA, Adolfo. "La Nouvelle Constitution Espagnole". Ed. 
Sierés. Paris 1.932, p ig . 94.
(14) HERNANDEZ LAFUENTE, Adolfo. "Autonomie e integraciôn en la  Segunda 
Repûblica" Ediciones Encuentro. Madrid 1.980. pSg. 170.
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(15) OSSORIO Y GALLARDO, Angel, "Mis Memories". E d it. Losada. Buenos - 
Aires, 1.946. pigs. 185-186.
(16) ASTARLOA VILLENA, Francisco. "Regiôn y Religion en las Constituyen­
tes de 1,931". Ediciones de la CItedra Fadrique Furiô C erio l. FacuJ[ 
tad de Derecho de Valencia. 1.976, p ig . 98. ,
(17) GONZALEZ POSADA, Adolfo. Op. C it. pig. 96.
(18) HERNANDEZ LAFUENTE, Adolfo. Op. C it . p ig . 174.
(19) Las 11 agrupaciones parlamentarias representadas en la  Comisiôn, re -
presentaban la siguiente proporciôn numérica: so c ia lis tas  (5 ) ,  ra d i­
cales (4 ) ,  rad icales-socia lis tas (3 ) ,  izquierda catalana (2) acciôn 
republicana (1 ) ,  progresistas (1) federales (1) orga (1 ) ,  vasconava- 
rros (1 ) ,  agrarios (1) y "Al servicio  de la  Repûblica" (1 ) .
(20) D.S.C.C. 27 de Agosto de 1.931.
(21) El c a lif ic a t iv o  carecîa de precedente en nuestra h is to ria  constitu ­
c ional, inspirindose en el modelo alemin de Weimar. No figuraba ni 
en el Anteproyecto,niien el Proyecto. Se introdujo, por la  Comisiôn, 
en la sesiôn del 25 de Septiembre de 1.931, luego de suspenderse la  
discusiôn durante una sémana.
ASTARLOA VILLENA, Francisco. Op. L it .  pIg. 167.
Don N icolls Pérez Serrano ("La Constituciôn espaRola de 1.931") atrj^ 
buye a Miguel Cuevas la responsabilidad del tërmino in te g ra l. Nos - 
incHnamos mis por la  tes is de Hernindez Lafuente (^Autonomie e in te ­
graciôn en la  Segunda Repûblica") que vincula la expresiôn espaRola 
a la  Asamblea de Irmandades de Fala, celebrada en Lugo en Noviembre 
de 1.918. Precisamente "por la mayor fam iliaridad  de los gallegos - 
con el concepto, séria el grupo de la Federaciôn Republicana Gallega, 
quien,a través de su portavoz Novoa Santos, apoya el tërmino.




(25) ("En los dos momentos en que histôricamente se ha creado el Estado 
moderno.» EspaRa no sôlo ha estado présente, sino que ha sido una
de las partlcipadoras mis vivas en la  gênesis de ese Estado. El pr_[ 
mer instante es el sig lo XVI, cuando se créa el nuevo Estado absolu­
te , centra lizador, con unq^nueva administraciôn. Son a r t if ic e s  de - 
ese Estado con EspaRa, Francia e In g la te rra . El segundo instante de 
creaciôn del nuevo Estado moderno es el advenimiento del régimen cons 
t itu c io n a l, y en ese momento, en 1.810-1.812, EspaRa créa uno de los 
tipos constituc io n ales  en que se funda toda la  ordenaciôn constitucio  
nal del mundo, porque hay un texto suizo en que se dice cômo, inc lu ­
se entre los aldeanos de las montaRas suizas, circulaba la Carta de -  
1.812; porque es un texto que influye en la  formaciôn constitucional 
de los Raises escandinavos, porque es un texto en que se inspira toda
la ordenaciôn constitucional hispanoamericana y portuguesa . ."
(D.S.C.C. de 3 de Septiembre de 1,931).
(26) D.S. C.C. Ibidem.
(27) D.S.C.C. 25 de Septiembre de 1.931.
(28) D.S.C.C. Ibidem.
(29) D.S.C.C. 4 de Septiembre de 1.931.
(30) D.S.C.C. 17 de Septiembre de 1.931
(31) D.S.C.C. 18 de Septiembre de 1.931
(32) D.S.C.C. 25 de Septiembre de 1.931
(33) D.S.C.C. Ibidem.
(34) LUCAS VERDU, Pablo. "Centralismo-Regionalismo-Federalismo (Très prin  
cipios configuradores del Estado contemporineo)" Rev. de Documenta- 
ciôn Juridica n? 13. Enero-Marzo 1.977.
(35) RAMA, Carlos M."Las C ris is  espaRolas del Siglo XX". Ed. Fondo de -
Cultura Econômica. México 1.962, pig. 121.
(36) Discurso de Luis Jiménez de Asûa ante las Cortes, el 27 de Agosto de
1.931, glosado por su propio autor en la  obra "La Constituciôn de la
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Democracia EspaRola y el problema regional" # f r .  en nota n? 1
(37) Op. C it. pâg. 114,
(38) Ibidem, pSg. 115.
(39) FEREZ SERRANO, NicolSs. "L f Constituciôn EspaRola de 1.931. Madrid
1.931.
(40) ALCALA ZAMORA, Niceto. "Régimen p o lit ic o  de convivencia en EspaRa". 
Ed.Claridad.Buenos A ires, 1,945. p ig . 64,
(41) Ibidem, pig. 65 y "Los defectos de la  Constituciôn de 1,931". Madrid 
1.936. pig. 81.
(42) Me re fie ro  al antecedente insigne de J e llin e k , del que hablô cumpli- 
damente,en el Prelmbulo de la  te s is .
(43) LLORENS, Eduardo. "La Autonomia en la  integraciôn p o lit ic a " . Madrid
1.932. pig. 80.
(44) JELLINEK, Georg. "Fragmentes de Estado". C it .  en Prelmbulo.
(45) ROYO, Segismundo. "El Estado In te g ra l" . Rev. de Derecho Pûblico. 
n? 45 Madrid. Septiembre de 1.935. p ig . 72.
(46) RUIZ DEL CASTILLO, Carlos, Manual de Derecho Pûblico. Ed. Reus. Ma­
drid 1.939, p ig . 247.
(47) MIRKINE GETAEVICH, B, "Técnicas modernas del Derecho Constitucional" 
Madrid 1.924. pag. 216-217.
(48) En el Estado u n ita rio  los entes te r r i to r ia le s  constituyen entidades 
simplemente adm in istratives, mientras que en el Estado in te g ra l, las 
regiones autônomas tienen entidad p o lit ic a , aunque sin lle g a r a adqui 
r i r  la  posiciôn y la  categorîa propia de los Estados-miembros ,de un 
Estado fed era l.
(AMBROSINI, Gaspare. "Un tipo  intermedio di stato fra  1 'u n ita rio  e 
i l  federale, c a ra tte riza to  dell'autonomie régionale". Roma 1.933, 
pigs. 92 y s .s . ) .
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(49) SANCHEZ AGESTA, Luis. "H istoria  del Constitucionalismo EspanolV Ma­
drid 1.974. pigs. 485-486.
(50) "L'HUMANITAT" de Barcelona. 12 de Junio de 1.934.
#
(51) ZUGAZAGOITIA, J u liln . "Las raices del nacionalismo vasco" Leviatan. 
Madrid. Mayo 1.934. pig, 74.
(52) Pacto-Programa del Frente Popular. Madrid 15 de Enero de 1.936.
(53) Confederaciôn de las nacionalidades ibéricas, incluyendo el actual 
protectorado de Marruecos, y reconocimiento de su derecho a la  auto- 
determinaciôn p o lit ic a  en todo instan te , incluso a la independencia 
Supresiôn de la lengua o f ic ia l o b liga toria  del Estado, e igualdad- 
de derechos de todas las lenguas que se hablen dentro de la Confede- 
raciôn Ibé rica". El Proyecto fué publicado en "Claridad" el 19 de - 
Marzo de 1.936. Un punto muy parecido contenia el programa de acciôn 




(Talante, formaciôn y p e rfile s  de un p o lit ic o )
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INTRODUCCION
Se tra ta  aquî de an a llzar el entorno humano, el contexte v i ta l ,  
en suma, la circunstancla déterminante de una ac titu d .
Indalecio P rie to , no es un ideôlogo del socialism e, y , sin em­
bargo, es el mis dotado por el carisma del liderazgo de todos sus c o rre li-  
gionarios. Indalecio P rie to  procédé de una fam ilia  de clase media. De e llo  
dan fé  los lib res  re g is tra le s , sus primeras vivencias y las v ie jas  ahoran- 
zas, aunque su status se derrubarl apenas cumplidos los seis anos, para dar 
paso a un aguafuerte de orfandad y desvalimiento, con un telôn de fondo de 
in ju s tic ia  y m iseria, ingredientes, todos e llo s , décisives en su toma de - 
conciencia s o c ia lis te .
Indalecio P rie to  prim ordialmente autodidacte, con mis exactitud, 
vorazmente autodidacte, entiende el socialisme como liberac iôn  y lo aprende 
en la  vida, en la c a lle , en la  lucha. E llo  no impide que hombres de pensa- 
miento influyan en é l . Y en este sentido bueno serl adelantar dos nombres - 
clave: Tomis Meabe, que le  trasm ite la re lig iô n  la ica  del socialisme lib e ra -
dor, a través de la palabra, y Fernando de los Rios que le  inspira una idea - 
humaniste del socialisme.
Con independencia del in flu jo  doctrinal so c ia lis te  de estes auto- 
res, que se manifiesta como una auténtica intercomunicaciôn, o mis bien comu- 
niôn ideolôgica, debemos dejar constancia de la admiraciôn que Prieto  s in tiô  
siempre por Don Felipe Sinchez Romin.
— 82 -
Finalmente, la  re fe ren d a  a Jaurès, se nos antoja In e v i­
tab le .
Este cruce de influencias en un Prieto  que, por supuesto, ya se -  
sentia profundamente lib e ra l antes de encontrarse, en la  admiraciôn, con Sin­
chez RomIn, determinan una s in tes is  ideolôgica muy peculiar que le  coloca en 
una posiciôn equidistante. A este matiz volveremos en breve. Pero antes diga- 
mos que la  sintesis se acriso la en el soporte de una in te ligencia  descomunal, 
alentada por un corazôn espaôolisimo y una in tu iciôn considerable, adecuando 
el pensamiento y la acciôn a la  responsabilidad de gobierno, con un acentua- 
do sentido de Estado. Precisamente desde esta dimensiôn, enlazada a unos an­
técédentes de luchador p o lit ic o , abordaremos su posiciôn ante la  cuestiôn vas- 
ca,en la  que desempeRô un destacado protagonismo.
Prieto v iv iô  el problema en uno de los centres neurllgicos del mis­
mo -B ilbao- desde los s ie te  aRos. Prieto  lo  debatiô en la  vida municipal y 
p ro vinc ia l, en el m itin  p o lit ic o  y en la  articu laciôn  in s titu c io n a l, acumulan- 
do, en su tratam iento, sentimientos y razones en los que determinados aspectos 
relacionados con la  re lig iô n , no son ajenos.
La posiciôn de Prieto  ante el problema vasco es una posiciôn espe- 
c if ic a ,  acorde en los planteamientos générales del partido en que viviÔ y mu- 
r iô ;  pero muy personal, y sobre todo mis coherente y lûcida que la que, con -  
ambigüedad y claudicaciones, ya consignadas en la primera parte de este traba- 
jo ,  se prqyectaban desde sus instancias centrales.
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Esa genulnldad es la  que se dériva de quien es so cia lis ta  mis por 
sentimiento que por convicciôn te ô ric a ; de quien tiene profundamente enraizado 
un sentido de la  ju s t ic ia  tan intenso, que, en ocasiones, se manifiesta visce­
ra l;  de quien llega a proclarmarse so cia lis ta  a fuer de l ib e r a l ; de quien no 
pone por encima de la lib e rta d , ni la conveniencia de su partido; de quien - - 
as is tiô  al guiso de la  autonomia vasca en su propia salsa.
Y esa genuinidad nos devuelve a una equidistancia cuyo sentido ex- 
plicaremos del siguiente modo:
El socialismo espaRol no supo, o no pudo, estar unificado (ni s i-  
quiera hoy lo es tâ ). Ha vivido en compléta dispersiôn, sobre todo a p a rt ir  de 
la muerte de Pablô Ig les ias . Sus animadores salieron de la  clase media evolu- 
cionada o del t a l le r ,  para confôrmar Una clase orientadora del conjunto. Unos 
y otros, pricticamente todos, fueron acumuladores de un socialisme nominal, - 
aplicado a ta l o cual circunstancla dependiente del sufragio. Todos tuvieron - 
fie le s  desgajados del rango uniforme, que es, o que debe ser, un partido un l- 
nime. En Espana no parece posible estructurar unanimidades • Y el socialisme 
no iba a ser la excepciôn.
Fernando de los Rios, Jiménez de Asûa, Ovejero y  Besteiro, fueron 
profesores u n ive rs ita rios , ajenos, en buena parte , al socialisme m ilita n te  de 
base. Ningûn profesor diô impulse al socialisme de manifiesto e le c to ra l, aun­
que contara con los vôtos de éste y ganara conciencias jôvenes en su inmedia- 
ciôn docente.
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Largo Caballero, Angulano, Saborit, al igual que los socia lis tas  
de los primeros tiempos de V allad o lid , A sturias, AndalucTa o Vasconia, proce- 
dîan del sa larie  por trabajo manual. El socialisme no tuvo, en EspaRa, obser- 
vadores de la  transiciôn in d u s tria l.
En este sentido el socialisme espaRol es contrapunto, antfpoda, 
del alemin primerizo que, a p a r t ir  de 1.848, se viô obligado a esquivar la - 
represiôn en su propio pais y a emigrar a les Estados Unidos de Nortéamërica. 
Sus Membres eran obreros aventajades, cua lificad o s, pertenécientes a un sec­
to r técnico avanzado del trabajo in d u s tria l. Fueron e llos  los propagandistes 
y practicantes del socialisme d irec te  en América, como quedô demostrado en - 
Chicago.
En nuestro pais, por contra, hubo propagandistes ideolôgicos pures 
(Meabe y Vera, son dos claros ejemplos) y propagandistes vinculados al sufra- 
gismo, exclusivamente, y profesores u n ivers itarios y profesionales lib é ra le s ,  
inclinados, con celo programitico, a reformer la  ruina del Estado.
Pues bien, entre los profesores y los obreros procedentes de la  - 
imprenta o de la mina, hay un egregio ejemplo equidistante: Indalecio P rie to .
No es Prieto  un elaborador de doctrina so c ia lis te ; ni un contra­
d ic to r en sentido rev is io n is ta . Es un recreador de cuanto, procedente de muy 
diverses fuentes, as im ila . Una vez que las ideas se incorporan a su propia -  
sustancia, las proyecta, con admirable personalidad, con el a trac tiv o  de su 
verbo re s ta llan te  y preciso, con la  agudeza de su pluma, con la plena concien 
cia de un pragmatisme p o s ib ilis ta , con un fino  sentido lib e ra l y ,  sobre todo.
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con un contenldo excelsamente p a trifitlc o  que le  harl anteponer constantemente 
los Intereses nacionales a los de su propio partido.
P rieto  e s ti le jos de un Bernstein y cerca de un Jaurès. El marxis­
me, como especulaciôn y como prSxis, no le  interesa. Se id e n tif ic a  con Meabe 
y se a le ja  de Araquistain. Padrino de la Conjunciôn, descabezarl el liderazgo  
vizcaino de Perezagua, obrerista v io lente  y  tabernario. Enemigo declarado de 
la  Dictadura, se opondri, con toda la firmeza de su e s p ir itu , a la  colabora- 
ciôn de Largo con Primo de Rivera.
Si alguien va a tra e r por la  c a lle  de la  amargura al Nacionalismo 
Vasco, serl é l;  sin orientaciones, consignas o apoyos de su Ejecutiva.
Prieto jàmis se opuso a la aspiraciôn autonômica de los vascos.
Se opuso a que ta l aspiraciôn la  acaudillara un partido que, ciertam ente, le  
disputaba votes, pero que, sobre todo, suponia para su conciencia l ib e r a l ,  es­
paRola y la ic a , la  entronizaciôn de lo  reaccionario , lo antiespanol y lo c le ­
r ic a l .
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CAPITULO PRIMERO
MARGINACION, DESENGAnO Y CONCIENCIA DE CLASE. 
MILITANCIA SOCIALISTA Y ANTIMONAROUISMO
" ............... He podido comprobar, por ml mismo, los tre
mendos inconvenientes de re c ib ir  sôlo por herencla 
un nombre honrado "
" ...............Mi e s p îr itu  se fué formando en el barrio fr^
garosc Identificândome pronto con el am biente..."
"Algunos creen que soy ave de paso en el Partido -  
S o cia lis ta ; pues bien, con exclusiôn de Iglesias y 
sus primeros compafieros de Madrid, yo soy el més -
antiguo en m ilita n c ia ................. Tuve que esperar a -
çumplir los d iecise is  anos para incorporarme a sus 
f i la s .
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CAPITULO PRIMERO
Indalecio Prieto Tuero nace en Oviedo el dîa 30 de A bril de 1.883, 
en una casa de la  c a l le  de la Magdalena, seRalada con el numéro 23, cinco me- 
ses después de que sus padres Andrés P rie to  Alonso y Constancia Tuero Vega, -  
contrajeran matrimonio en la  Ig les ia  de San Is idoro , con dispensa de dos de - 
las proclamas. (1 ) .
Segûn acredita el padrôn de vecinos de la  Ciudad, en 1.831, los 
Prieto  habian vivido en la Calle dé San Francisco, Parroquia de San T irso , y 
Francisco P rie to , abuelo de Indalecio, tenta acreditado que su ascendencia go- 
zaba de la  condiciôn de "hijodalgo" en C o lle ra , por lo que, en v irtud  de despa- 
cho del Regente, y por acuerdo del Ayuntamiento, se le  reconoce ta l condiciôn 
para él y para sus hijos Andrés, José y Bartolomé. (2 ) .
Por vîa materna, el n ivel social no alcanza tanto rango. En la  in^  
cripciôn bautismal de su madré, Constancia, los abuelos José Tuero y Ramona - 
Vega, ambos de V illa v ic io s a , figuran con la profesiôn de artesanos, y en la  po^ 
te r io r  de una hermana menor de la  misma, Adelaida, el padre, José Tuero, es a l-  
guacil. (3 ) .
Los asientos de fa llec im iento  de Andrés Prie to  -e l 11 de Agosto - 
de 1 .888-, citan  exclusivamente a dos h ijo s , Indalecio y Luis Beltr&n. Hubo - 
sin embargo un h ijo  mis, Ramôn, - i le g tt im o -, al que el estadista ovetense c i ­
ta en uno de sus lib ros de Memories (4 ) .  El propio testimonio de Indalecio -
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Prieto  nos dice que su madré habfa sido criada de su padre y que se conyirtiô  
en esposa, cuando legalmente pudo hacerio. (5 ) .
Prieto  nace, pues, en un ambiente fa m ilia r herido por circunstan- 
cias consumadas, que mal pueden d ig erirse  en el contexte h ipôcrita  y le v ttic o  
de una ciudad admirablemente descrita  por "C larin"; un ambiente de clase media 
en el cual él cabeza de fa m ilia , ademis de hijodalgo y funcionario excedente - 
de Hacienda, ostentaba el cargo de Contador del Ayuntamiento. (6 ) .
Indalecio Prieto  cobra conciencia de su desamparo cuando fa lle c e  -  
su progenitor y en un breve y patético  re la te  deja el testimonio real de la - 
clase social en la que e s ti inserto:
" ............. . . . .H e  pod i do comprobar por ml mismo los t re -
mendos inconvenientes de ré c ib ir  sôlo por herencia un 
nombre honrado. Recuerdo, como si lo  estuviese presen- 
ciando ahora, el en tie rro  de mi padre. D esfile  por casa 
de graves cabàlleros enchisterados que acudtan a te s t i-  
moniar su pésame; apelotonamiento de gente en la ca­
l le  del Rosal y , luego, formaciôn del fûnebre corte - 
jo ,  ese cortejo carnavalesco de los suntuosos enttérros  
catô licos, que yo contemplé atôn ito  con la  cara pegada 
a los c ris ta les  de un balcôn. Aquellas honras c a lle je -  
ras y las del funeral en la  Ig le s ia , se llevaron el po- 
co dinero que habla en casa. Las llgrim as de mi madré 
rodeada de très h ijos pequenos, se redoblaron al lle g a r
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el sacristSn de San Isidore con la factura. - 
Resultaba cuantiosa; pero nadie podria repro 
charnos que las exequias hubiesen sido in fe -  
riores al rango que correspondia a Don Andres 
Prieto por sus relaciones con la  aris tocracia  
y la burocracia ovetenses " (7 ) .
A p a rt ir  de ese dia comenzô el ca lvario . El calvario  que ha de re - 
correr toda fam ilia  s i ,  al desaparecer quien la  mantiene, se ciega la  unica - 
fuente de ingresos.
Mientras se tramitaba el expedience para la  pension de viudedad, 
los hijos de Don Andrés fueron d istribuidos por casas de parientes.
Cambio de d om ic ilio , venta de muebles, para una subsistencia Inme- 
d ia ta , y el anuncio de casa de huéspedes, para i r  tirando. (8 ) .
El negocio de hospedaje debiô resu lta r desastroso. En v is ta  de e l lo ,  
se liquidé el m obiliario  y se tomé la decisién de emigrar. Para enfonces ya se 
habia resuelto el expediente de la pensién de viudedad. El Estado asignaba a - 
Doha Constancia Tuero, doscientos diez reales. (9 ) .
La vispera de abandonar Oviedo, el pequeRo Indalecio grabô en su - 
corazén la  tremenda herida de la  ingratitud  en las frases de mofa que una c r ia ­
da pronunciô en su prësencia, creyendo que no podîa entenderlas. (10 ).
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La fam ilia  "bien" cerraba las puertas de la vida a quienes parecîan 
no pertenecer a su clase.
•
"No sabiamos fijam ente a donde i r  la  Santander? 
la  Bilbao?. El caso era huir de Oviedo. Nuestra 
primera etapa fué Palencia. A l l î  pernoctamos una 
noche g é lid a , en la sala de espera de la  EstaciÔn.
.................De Palencia a SantAnder, y por cobijo , en
la  ciudad c ln tabra , el entrepiso de un patio-co- -
chera de Atarazanas.................De Santander A Bilbao,
en d ilig e n c ia  ..Enfonces -Enero de 1.891- no
habia aûn fe r ro c a r r i l ,  ni puente. Mis ojos, que -  
ya empezaban a enfermar, se sin tieron  dolorosamen- 
te  deslumbrados por la  irrad iaciôn  yivisima de un 
arco vo lta ico  en la  C alle  B idebarrieta, a donde -  
fué a detenerse el coche,después de doce horas de 
traqueteo. Veia por primera vez la  luz eléctrica'.'
( 11).
Quedaba a tr is  una infancia f e l i z ,  quebrada prematuramente, e iban 
tomàndo cuerpo el sabor amargo de una marginaciôn y las primeras seRales de la  
miseria y el desengaRo.
Quedaba atrâs un Oviedo natal de vein titan tos mil habitantes, con 
Catedral, Obispo, Ig le s ia s ,te a tro ,  casinos, Audiencia y Universidad. Una c iu ­
dad de ca lles  silenciosas y plazas empedradas, con o lor a tahona, identificada
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con el Fontin y pretensiôn de paseos, en el Bombé.
Una ciudad, en la que puede ser necesario conversar, pero en la - 
que no es necesario v iv i r ...............
DoRa Constancia, Indalecio y Luis fueron a dar con sus huesos en 
un b arrio , mi tad galante, mi tad obrero: Las Cortes.
Aûn temblaba Bilbao bajo la  sacudida de la  sangrienta huelga de - 
1.890. Anarquistas y socia lis tas pugnaban por el liderazgo sobre las masas pro 
le ta r ia s .
"Mi e s p ir itu  se fué formando en el barrio  frago- 
roso, identificlndome pronto con el ambiente. Al 
p rin c ip le  nuestro indumento burqués -b lu s itas  -  
de marinero, gorras de paja con c in tas - desperta- 
ba la  chacota de los mozalbetes desharrapados. Nos 
remedaban burlonamente, atiplando la  voz, cuando 
para llamar a nuestra madre gritlbamos desde el - 
p orta l: IIMami!! .  Pero pronto mi hermano y yo, -
dejindonos de encogimientos, nos hicimos respetar.
Tenlamos punos y coraje, y la hostilidad  se trocô 
en camaraderie . ."  (12 ).
Los interrumpidos estudios de Oviedo se reanudan en la  escuela que, 
en la  Calle de San Francisco, regenta el Pastor de la  Ig les ia  Evangel ica . Don 
José Marqués. No se tra ta  de una preferencia re lig io s e , sino de una siempre -
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casualIdad. El centre estS prôximo a su vivienda y la  enseRanza es g ra tü tta . 
Prieto  a s is tia  a los cu ltos .y  a los acordes del armonlum cantaba los salmos 
de la  l ltu rg ia  protestante. A esta circunstancla, y no a o tra , hay que a t r l -  
buir el desentendimiento de la  ortodoxia ca tfilica  en la  que naciô.
Un personaje de aquel retab lo  piadoso le  impresionô vivamente: el 
vendedor de B ib lias , que impulsado por su celo apostôlico y proseli t is t a ,  se 
internaba por la  provincia de Vizcaya para volver deslomado por los estacazos 
de mozos a quienes azuzaban clerigos zafios e intransigentes;
"Las palizas no le  arredraban. Despuës de una 
agresifin volvia a su propaganda, sereno, impa- 
s ib le , estolco, sin muestras de ir r ita c iô n  ni 
de desesperanza. Era un apostol que ansiaba 
el m a rtir io ......................................................................
Nunca me he adscrito al protestantisme, pero -  
a l l î  formé mi convincciôn de que es acasi impo 
s ib le  l ib e r a l iza r un pais donde no haya re lig io -  
nes disidentes con hondas raices". (13 ).
En este ultimo pSrrafo a lien ta  la génesis de un es p ir itu  a n tic lé ­
r ic a l que, en el caso vasco, iba a tener como consecuencia un enfrentamiento 
sin cu arte l, entre P rie to  y los padrinos nacionalistas de la autonomia, que - 
hicieron de la  re lig iô n  ca tô lica  un auténtico y permanente programa e le c to ra l.
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Prieto  v iv e , pared por medio, junto ai Centro Obrero. A l l î  contem­
pla las banderas rojas que tapizan sus paredes. A l l î  escucha los compases de
"La Internacional" y  "La Marsellesa" que entona el Orfeôn S o c ia lis ta .
Lee todo lo  que cae en sus manos, y eso que una pertinaz afecciôn
a la v is ta , produciBa por una alimentaciôn irre g u la r , le  privaba frecuentemen- 
te  de ese placer. Era como una fotofobia implacable que le  obligaba a permane- 
cer en penumbra dias enteros. En cuanto mejoraba un poco, vo lv ia  a le e r, y los 
ojos Se le  inflamaban de nuevo. Lloraba de rabia y de impotencia y , sabedor de 
que la  humedad le  perjudicaba notablemente, sa lîa  desesperado a la  c a lle  y , en- 
loquecido, metia adrede los pies, mal calzados, en los charcos, como queriendo 
cegar de una vez.
Ni con la  pensiôn del Estado a su madre viuda, ni con el hospeda­
je  que, también en Bilbao, emprendiô DoRa Constancia, podîan sobrev iv ir. Era 
preciso reforzar los ingresos. Entonces, aquel humilde huérfano se convierte 
en un pequefio buhonero y vende por las ca lles  cajas de c e r i l la s ,  papel de car- 
tas , lapiceros, abanicos. Frecuenta la  taberna de Perezagua (14) y a l l î  ata - 
paquetes de "La Lucha de Clases". Conoce una fauna variopinta: comerciantes, 
horteras, p ro stitu tas , aspirantes a toreros , rateros. Y palpa, de cerca, cômo 
el hombre es juguete y vlctima de un ambiente no elegido, sino impuesto.
Una maRana del aRo 1.897 adquiere un "Tratado de Taquiqrafla para 
poder escrib ir ciento cuarenta y nueve palabras y media por minuto" y dévora 
sus lecciones. Pero ta l sugerente t î tu lo  no responde a la rea lidad . Con todo, 
se siente atraîdo por la  têcnica estenogrëfica que tendrâ ocasiôn de aprender.
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a fondo, gracias a una beca concedida por la  Diputaciôn v izc a ln a . P rie to  acudia 
a las clases de Don Miguel Coloma (15) acomod&ndose tfmidamente en uno de los - 
Oltimos bancos del au la, avergonzado de aquêl ratdo pantalôn de pana y de la  - 
chaqueta enorme, prendas arregladas por su madre, de o tras, compradas a los ro- 
pavejeros. En estas clases toma Prieto  sus primeros contactos con la  orato ria  - 
parlamentaria, pues el SeRor Coloma tenfa por costumbre d ic ta r fragmentos de dis  ^
cursos pronunciados por prohombres po liticos  -C aste lar, Salmerôn, Rios Rosas, 
Cânovas, Sagasta, Pi y M argall, e tc .-  que el profesor sacaba del D iario  de Se- 
siones del Congreso, en los debates del proyecto constitucional de 1.869.
En c ie rta  ocasiôn. Don Miguel llama a Prieto  a l estrado, y para ve- 
r i f ic a r  su velocidad le  pide que escriba algo que supiese de memoria. Al mucha- 
cho ho se le  ocurre nada. En plan de ayuda, Coloma le  sugiere :"Escriba usted el
Padrenuestro". Una mirada al suelo y , por respuesta, un lacônico "no lo  sé". -  -
Aquel alumno pobre, que queria redimirse por la  Taquigrafia , acostumbrado a las 
oraciones improvisadas de la  escuela évangélica, habia olvidado las r itu a ria s  del 
catecismo ca tô lico . (1 6 ).
Terminados, brillantem ente, los estudios de Taquigrafia , P rieto  se 
coloca en el periôdico "La Voz de Vizcaya" para tomar conferencias te lefônicas. 
Debe este primer empleo estable al tipôgrafo so cia lis ta  Rufino Laiseca. Tiene -
d ieciseis aRos y cobra veintic inco  duros al mes.
Para entonces ya habia publicado un a rtic u lo  p eriod istico  -e l p r i-  
mero de su vida- en la  "Lucha de Clases". (17).
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En 1.901, Miguel Moy#, que ha venido a Bilbao con "Fernanflor" a 
fundar "El L ib era l" , requlere sus servic los, y en este d la rio , que lle g a ria  a 
d ir ig i r  y que pasarîa a su propledad, emprendq,una de las carreras mSs fulgu­
rantes del perlodismo espafiol del sig lo  XX, (18 ).
P rie to  ingresô en la  Agrupaclôn S ocia lls ta  de Bilbao el primero de 
Mayo de 1.899:
"Algunos creen que soy un ave de paso en el P a r t i- 
do S o c ia lls ta ; pues bien, con exclusiôn de Iglesias  
y sus primeros compaMeros de Madrid, yo soy el mâs 
antiguo en m lllta n c ia . Tuye que esperar a cumplir
d iecise ls  anos para Incorporarme a sus f i l a s  "
(19 ).
Y no por esta circonstancié hay que deducir su antimonarquismo, sino 
por un suceso, préctlcamente desconocido, sobre el que se fué decantando una ac- 
titu d  progrèsivamente hos tll hacia la  persona que encarnaba la Instituciôn:
En el verano de 1.906, llega a Bilbao Alfonso X I I I .  Acude para par­
t ic ip e r  en la  competiclôn de regatas organizada por sus amigos del Sporting -  - 
Club, de Neguri. En el acto de la  entrega de premios, al que asiste la  Reina -  
Maria C ris tin a , el monarca expone sus deseos de pronunclar unas palabras. El - 
Présidente de! Consejo, Don Antonio Maure, présente, también, en la f ie s ta , -  -  
asiente a la in ic ia tiv a  del Rey. "Hace fa lta  un taquîgrafo" indica Maure al -
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Conde de A res ti, Gobernador C iv il de Vizcaya. El Conde, desciende de la terraza , 
dispuesto a i r  a t ie r ra  en busca de quien pudiera copiar fielm ente las palabras 
reales. En el piso bajo se encuentra con Prieto  que aguarda a que el acto conclu-
9
ya para confecclonar la informaciôn que recogerân las pâginas de "El L iberal". 
A res ti, ve el c ie lo  abierto . "Usted es taquîgrafo iverdad?. Va a hablar Su Majes- 
tad. IQuiere subir a tomar el discurso?',' (20 ).
P rie to , accediô, naturalmente. Antes de situarse en la  mesa atrave- 
sô un pequeRo vestibulo, en donde el Rey bebla un vaso de whisky. No debiô ser 
el primero, a juzgar por la  recomendaciôn que le  hizo Doha Maria C ris tin a:
-Alfonso, h ijo , no bebas mâs, que tienes que hab lar.................
El gesto del soberano se vuelve airado hacia su madre y la respues-
ta es dura:
-No es precise que me digas lo  que tengo que hacer.
Prieto  presenciô , fugazmente, la escena y muy impresionado debiô 
quedar por el la . Têngase en cuenta que aquel improvisado taquîgrafo de Su Ma- 
jestad era h ijo  de madre viuda, por la que sentia un fervoroso respeto que, de 
alguna manera, proyectaba en la Reina Madre, viuda, también. P rie to  no podia - 
concebir ta l desaire y c ifrô  en la  a ltanerfa  de Don Alfonso una orgullosa debl- 
lidad que, seguramente, genera, a p a r t ir  de ese momento, una profunda an tipa tla  
personal incrementada, con el tiempo, hasta grados de autëntica animadversiôn. 
(21).
- 97 -
Finalmente, el Rey hab16, y el que, andando el tiempo, como Dipu- 
tado habria de combatir a la Monarquia, hasta el punto de acabar con el la ,  co­
pié sus pplabras.
A fina les de Septiembre de 1.903, en un piso de la  C alle I tu r r ib i -  
de, de Bilbao, se acuerda crear las Juventudes Socia lis tas . Un Comité de s ie te  
m ilita n te s , entre los que figura Indalecio P rie to , redacta el Reglamento y con- 
voca para el 2 de Enero de 1.904 una reuniôn en la que la  nueva organizaciôn - 
quedarfa oficialm ente constitu ida.
El inspirador de la  idea es Tomâs Meabe que pretende v i ta l iz a r  el 
partlc'o tras un estancamiento electoral que se considéra peligroso. (22 ).
Meabe era, sobre todas las cosas, un rebelde que concebîa el socia­
lisme como "vida dignamente humana". Su aspiracién suprema era garantizar nive­
lés de educaciôn para todos, satis facer las necesidades de los impedidds por - 
edad o padecimiento, abolicién de todas las clases sociales y su conversiôn en 
una sôla de trabajadores, duehos del fru to  de su traba jo . Su socialisme iba în- 
timamente unido a su piedad por las clases humildes. Su ra îz  era mâs crls tian a  
que marxista ("Cristo  la ico " , le  llamé A raquista in ). La tesis de que los socia­
lis te s  defendîan el mensaje o rig in a l de Cristo ("paz, caridad y amer") aparece 
profusamente en sus escritos. (23 ),
Meabe era un poeta humaniste, alejado de la  accién , defensor, a 
pesar de su vehemencia, de posiciones tachadas de réform istes. (24 ).
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Se mostrô furibundo a n tic lé r ic a l y a n t im ilita r is te , lo  cual le  aca^  
rreé serios disgustos y prolongados destierros. (25 ).
Las Juventudes de Meabe s ig n ificaron , desde el comienzo, la  a lin ea -  
ciôn so cia lis te  junto a las fuerzas republicanas, en una primera aproximaciôn 
que viene a ser el antecedente mâs inmediato de la  p o lît ic a  conjuncionista apa- 
drinada obstinadamente por P rie to .
Esta ac titu d  expresa la  clara id e n tificac ifin  p o lît ic a  de Meabe y 
P rie to , la influencia de aquél sobre éste, y el alejamiento de ambos y de la  
organizaciôn recién nacida, de las.propuestas defendidas por el partido , cuyo 
portavoz o f ic ia l en Vizcaya era Facundo Perezagua, coincidence, entonces, con 
los postulados defendidos por Ig lesias quièn habla dejado bien sentado que:
"Se impone al Partido Socia lis ta  una actitud  de 
irré d u c tib le  oposiciôn a todos los partidos bur- 
queses, llâmense como se 11 amen"................................
"Y debemos huir de toda clase de coaliciones, lo  
mismo para acudir a los comicios que para obtener 
cualesquiera otros fin e s " ................... (26 ).
Perezagua se manifestaba como portavoz de estas consignas, re a f ir -  
mando su oposiciôn terminante a toda clase de colaboraciôn entre socia listas  
y republicanos, exponiendo su poca fé en el régimen que patrocinaban estos û l-  
timos:
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"Diré un dfa y otro que con la  forma republicana 
no se hace mâs que va ria r de decoraciôn, con a l -  
•  guna, muy poca, d iferencia en lo que respecta a 
las llbertades pûblicas". (27 ).
La Itnea p o lît ic a  de las Juventudes y la  de sus dos mâs c u a l i f i -  
cados animadores, Meabe y Prieto  es coincidence con la  que en Francia acaudi- 
11a Jaurès, condenada por el maximalismo del Congreso de Amsterdan (Agosto - 
de 1 .9 04 ), que en Espaha présenta el P.S.O.E. como el triu n fo  de Guesde sobre 
el reformismo. (2 8 ).
Ya anticipâmes al comienzo de esta segunda parte que dentro de una 
determinada equidistancia, y dentro, sobre todo, de la  peculiaridad de un Nom­
bre fundamentalmente de acciôn, como es P rie to , pesa, en su manera de concebir 
el socialisme, la influencia humanista de Meabe y el posibilismo jauresiano.
ooooOOOoooo
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NOTAS AL CAPITULO PRIMERO
(1) Archive Parroquial de San Is idore , dejPviedo. Libre 25, fo lio  71.
(2) MASIP, Antonio. "Indalecio Prieto  y Oviedo". Imprenta Baraza. Ovie 
do 1.981. pSg. 6.
(3 ) Ibidem.
(4) PRIETO, Indalecio. "De mi vida" Tome I I .  Ediciones Oasis. México - 
1.970. pig. 130.
En la  autobiografia que escrib iô Prieto  para "Figuras de Espaha",
de Dario Pérez, en 1.930, reproducida, en su mayor parte por Cons­
tantino SuSrez ("Escritores y A rtis tas Asturianos, tome V I, pâg- 
299) se re p ite  que a la  muerte del padre "son très hijos pequehos 
los que rodean a la madre en ISgrimas".
(5 ) PRIETO,Indalecio, Op. C it . pâg. 11.
(6 ) PEREZ, Dario. "Figuras de Espafia". Ed. ClAp. Madrid 1.931. p5g. 132.
(7) PRIETO, Indalecio. Op. C it. pâgs. 7-13.
(8) La madre de P rie to  puso primero, en su propia casa una/pensiôn que 
résulté ruinosa y luego nubo de dedicarse a ayudar en las tareas - 
domésticas a otra fam ilia  para su b s is tir , hasta que, marginada por 
la  fam ilia  de su marido y por la sociedad ovetense, decidiô hu ir.
Al f in a l de su estancia in fa n til en Oviedo, Indalecio P rie to , comîa 
ûnicamente lo  que su madre conseguia apartar de su raciôn en su tra ­
bajo como as istenta.
(9) LOPEZ PINILLOS, José ("Parmeno"). "Los favoritos de la  m ultitud". 
(capîtu lo  "Los trabajos y los triunfos de P rie to " ). Ed. Pueyo.
Madrid 1.920, pâg. 53.
(10) Ibidem, pâg. 54.
(11) PRIETO, Indalecio. "Demi vida". Tomo I .  Ed. Oasis. México 1.968.
pâg. 307.
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(12) PEREZ, Dario. Op. C it, pâg. 137.
(13) Ibidem, pâg. 139.
9
(H )  "Era una tienda lim pia , con mostrador de estano brunido, mesas -
cubiertas de zinc fregadisimo y los muros vestidos de papel f lo -  
reado. Aquello constitu ia el verdadero c ircu le  so c ia lis ta  de Bil^ 
bao, por los tiempos herôicos del partido. En una de las mesas - 
plegaba yo ejemplares y enrollaba paquetes del semanario "La Lu- 
cha de Clases".
(Tal es la  descripciôn del local que hace Prieto en la  pâgina 45 
de su lib ro  "Palabras al viento". Ed. Oasis. Mexico 1.969).
(15) PEREZ, Dario. Op. C it . pâg. 142.
(16) Ibidem, pâg. 143.
(17) Dicho a r t ic u le , titu lad o  "El derecho a la a le g ria " , aparece firm a-
do con las in ic ia le s  l.P . en el numéro de "La lucha de Clases" co- 
rrespondiente al dia 7 de Mayo de 1.897. D irig ia  la publicaciôn un 
poeta santanderino, enclenque y miope, cuya desdicha se colmô que- 
dando ciego. Su nombre: Alvaro O rtiz . La tesis de aquel a r tic u le ,  
de un Prie to  con 14 aRos, consistia en mantener que la  clase obrera 
no sôlo tiene derecho a nutrirse y vestirse bien, sino también a - 
alegrarse, y que la a legria es incompatible con la  m iseria, como - 
también lo  es, frecuentemente, la  dignidad, d if ic i l is im a  de soste- 
ner dentro de una pobreza extrema.
(18) Prieto entré en "El L iberal" como taquîgrafo, cobrando cuarenta du­
res al mes, sueldo parecido al que Moya pagaba a Joaquin Dicenta, 
José Nogales, Antonio Zozaya y otros distinguidos periodistas, en 
Madrid.
En "El L iberaVhizo  de todo. Este periédico lo compré Don Horacio 
Echevarrieta (republicano-1iberal , m illonario  y protector de P rie­
to ) ,  en 1.917.
Prieto lo  orienté politicamente a p a r t ir  de 1.920, convirtiéndolo  
en une de los mejores periédicos de EspaRa, El 30 de Enero de 1.932 
se lo coppré a Echevarrieta, aunque en el acto figurase como compra­
dor su h ijo  Luis. Otorgé la escritura  el Notario de Madrid Don Juan 
Moreno Esteban, sefialândose como precio la cantidad de 230.000,-ptas.
El 14 de Noviembre de 1.939, fué embargado por los falangistas aco- 
giéndose a la Ley de Responsabilidades P o litic a s , por la que se die
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té sentencia el 30 de Enero de 1.944, La t itu la r ld a d  figuraba a nom 
bre de Luis Prieto  Cerezo, h ijo  de! lid e r  s o c ia lis ta . El 25 de Marzo 
de 1.950, el e d if ic io , con todas sus pertenencias, fué subastado, - 
compareciendo como mejor postor Bernardo Bureba Muro, con poder del 
Delegado Nacional de Prensa y Propaganda de Falange EspaRola, Lucio
#el Alamo U rru tia . En realidad fué el ûnico postor, pues se impidié
la  entrada a quienes pudieran ad q u irirlo  con honradez. El precio que 
se pagé fué de 670.450,- ptas. El arquitecto Don Ricardo de Bastida 
tasé el inmueble en el t r ip le  de esa cantidad, segûn documentacién 
que me fué exhibida por Don Juan de Barandica.
Los datos de compraventa y "expolio" de "El L ib e ra l" , ban sido obte- 
nidos mediante la  oportuna C ertificac ién  l i t e r a l ,  lib rada a mi instan 
cia por el Registrador de la  Propiedad de Bilbao (Registro n° 2 ) , con 
fecha 30 de Noviembre de 1.979.
(19) El primero de Mayo de 1.899, fué la primera manifestacién en que des­
f i l é ,  con pleno derecho, tras la bandera roja de la  Agrupacién Socia­
l is ts  de Bilbao. La vîspera habia cumplido 16 aRos, edad que le  per-
m itia  disponer de carnet de a filia d o  al partido fundado por Pablo Ig le  
sias ("De mi vida". Tomo I I  pâg. 239).
(20) Op. C it . pâg. 161.
(21) Ibidem, pâg. 163 y testimonio personal del veterano socia lis tas Pas-
cual In fa n te , de B ilbao,recientemente fa lle c id o .
(22) ARBELOA, V ictor Manuel. Tomâs Meabe, vasco, espaRol y so c ia lls ta " .
Letras de Deusto, vo l. 4 , n? 7. Enero-Junio 1.974. pâg. 135.
Meabe concibié las juventudes socia lis tes al e s tilo  de las que in te - 
graban la  Federacién de jévenes guardias de Bélgica, con un e s tilo  
a n t im ilita r is te , cu lture l y educativo.
(23) Meabe estima a Jesûs de Nazaret a quien llama repetidamente "el mâr-
t i r  ju d io ", el "bondadoso f i lé s o fo " . ("Ju ic io  de Dios" en "La Lucha 
de Clases" de 27 de Diciembre de 1.902; "Jésus" Ibidem, 22 de Abril 
de 1.905).
"Luchad a nuestro lado -escrib ta - los que sentis ternura hacia el 
préjimo". (Ibidem 1 de Agosto de 1.903).
(24) Perezuaga era uno de los que pensaban as î.
(25) Le procesaron hasta quince veces por in ju rias  al Rey, a la Relig ién,
a las autoridades. Frecuentemente dié con sus huesos en la cârcel -
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bilbaîna de Lartinaga, donde, en una ocasiôn, comparte su desventura 
con su hermano Santiago, todavia nacionalIs ta , d irec to r del p e riéd i­
co "P a tria" . Tomâs d ir ig ia  '’La Lucha de Clases", desde Septiembre - 
de 1.903, sustituyendo a Alvaro O rtiz  que habla quedado d e fin it iv a -  
mente ciego, Aquella estancia de los dos hermanos en Larrinaga guar- 
daba relaciôn con los sucesos de la peregrinacién a BegoRa el 11 de 
Octobre de ese aRo, en que chocaron violentamente so cia lis tas  y ca- 
té lic o s .
Estos sucesos los pasa, de la  realidad a la  f ic c ié n , Vicente Blasco 
IbâRez en las pâginas fina les  de su novela "El Intruso" (Ed. Plaza 
y Janés. Barcelona 1 .978). Esta novela, ambientada en la  Vizcaya mi­
nera de princip les de s ig lo , fué muy popular entre los socia lis tas  
Vizcainos de la  época. En e l la ,  Blasco re f le ja  la  personalidad del 
médico so c ia lls ta  José Madinabeitia -e l Dr. A re s ti, en el re la to -  
aunque disfrazada con rasgos de Don Enrique A re ilza , médico funda- 
dor y d irec to r del Hospital minero de Triâno.
(26) "Tâctica del partido socialista"."Lucha de Clases"de 23 de Ju lio  de 
1.904.
(27) "Chanchullos del Saneamiento". Ibidem, 27 de Agosto de 1.904.
(28) Meabe coincide con Jaurès en el fervor republicano, aunque d if ie re  
de su ac titud  colaboracionista, lln ea que, en cambio, comparte p le - 
namente P rie to . Meabe en su destierro  de 1.904 trabô amistad con -  
Guesde a quien encuentra una tarde, paseando, en la playa de Los - 





"  He frecuentado poco los H bros, y deam
bulado,qu1zâ en demasfa, por la  c a lle . De e llo  
se deduce que me adscribf al Socialisme, por - 
sentimiento, no por convicclôn te ô ric a .........
"  Quizâs d is te  de ser un marxista ortodoxo.
Por de pronto, nunca pudo entrarme, enteramente, 
en la  cabeza,que todas las conmociones habidas 
en el mundo, tuvieran origen m a te r ia lis ta  "
"  No es tarla  de mâs que la  p o lît ic a  toda,
la  de unos y la  de otros, estuviese impregna- 
da de c ie rta  re lig io s id ad .
"Yo, como s o c ia lls ta , soy demôcrata, y mi ra îz  
es profundamente lib e ra l"
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CAPITULO SECUNDO
Ya quedô dicho que la  m ilita n c ia  e fectiva de Indalecio Prieto arran 
ca de un primero de Mayo de 1.899. La vîspera ha cumplido 16 ahos, y le  es per- 
m itida la a f il ia c iô n . Y esa fecha, lejana en el tiempo, es rememorada por él en 
el e x ilio  cuando reflexiona sobre su modo de entender el socialismo:
"He frecuentado poco los lib ro s  y deambulado, 
quizâ en demasîa, por la c a lle . De e llo  se de­
duce que me adscribî al socialisme por sen ti­
miento, no por convicciôn teôrica . Y si esto 
podîa ser de absolute leg itim idad , porque mis 
j d iecisies afios y mi miseria no me habîan per- 
mitido estud iar, acaso no la  tenga para -  - 
vosotros la  siguiente afirmaciôn: Sigo siendo 
so cia lis te  por sentimiento, no comparto, en su 
integridad, todas las teorîas socia lis tes y - 
menos aûn todos los fundamentos, supuesta o real^
mente c ie n tîf ic o s , de e lle s " .........................................
................................... ..."N o  me he arrepentido nunca
de m il ite r  donde m ilito . El arrepentim iento, de 
e x is t ir ,  me habria empujado a marcharme hacia - 
otras f i la s  que pudieran ester mis en consonancia 
con mis idéales personales. Nunca encontré, ni las 
busqué, esas agrupaciones. Donde mis ideas han es-
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tado siempre acopladas y siguen estlndolo, es 
en el Partido S o c ia lis te , acaso no por resplaji 
dores de mi In te lig e n c ia , sino por afectos*de 
mi corazon, que me dice, que me ha dicho, y que 
creo que me segu irl diciendo hasta la  hora de 
m orir, que la  verdadera ju s t ic ia  estS con -  - 
nosotros, en la  igualdad de los hombres, en el 
Socialismo". (1 ) .
El p irra fo  tran scrito  desemboca en un anhelo de ju s t ic ia ,  concepto 
que constituye el norte de la  vide y del pensamiento de P rie to . La ju s t ic ia ,  -  
en é l , tiene una significac ifin  muy p articu la r: depende directamente del eogls- 
mo humano. Es un concepto con mis contenido vivencial que especulativo. En es­
te  sentido, el pensamiento de P rie to  se canaliza por conductos morales, y es, 
en buena medida, tr ib u ta r io  del de Meabe que s in t iô , como é l ,  la  marginaciôn - 
en su propia carne.
Cuando Prieto  remémora la  huelga de 1 .8 9 0 ,resuelta justicieram en- 
te , con el Bando del General Loma, suprimiendo m ilitarm ente los barracones y -  
las cantinas o b lig a to rias , donde los obreros de las minas se veian forzados a 
albergarse y a consumir una alimentaciôn an tih ig ién ica , hace una profunda re - 
flex iô n  sobre el c a rlc te r de aquel movimiento, declarado, no contra la  burque- 
sTa, contra el capitalism o; a f in  de cuentas el capitalism e vizcaîno se conten- 
taba tan solo con convertir en el oro de las lib ras  esterlinas el h ierro  de los 
montes de Triano:
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"La huelga se hizo contra los capataces y con­
t r a t !  stas que, amparados por los propletarios  
de las minas, conclulat^de esqullmar a los -  -
obreros...............La huelga fuë contra los obreros
que explotaban a sus camaradas. Explotaciones -  
también inhumanas en la  urbe que crec îa , y cuya 
poblaciôn aumentaba con ritmo mis acelerado que 
el de la  construcciôn, co rrfln  en aquel centro 
de m iseria, a cargo de obreros al subarrendar- 
les habitaciones, logrando cantidades superio- 
res a las que pagaban al propietarin  de! inmue­
b le ...........................................................................................
......................No es la  burguesia -desechamos tan
extraordinaria simpleza- el ûnico obsticulo al 
bienestar. El obsticulo mis considerable es el 
egofsmo humano que anida en todos los pechos, - 
incluso en los de los humildes, que dejan de - 
serlo cuando las circunstancias les hacen subir 
en la  vida un peldano mis" (2 ) .
La comuniôn con Meabe, serl patente cuando surja , con serenidad, 
la cuestiôn re lig io s a , tras el p e r f i l  humano, justo y misericordioso de C ris­
to.
Meabe defendiô, en su época de d irec to r de "La Lucha de Clases" y 
cuando en Eibar puso en marcha "Adelante", el mensaje de paz, caridad y amor 
de C risto .
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Prieto  abre sinceramente su corazÔn al arquitecto  Don Ricardo de 
Bastida a través de un cruce ep isto lar 1ntenso,en el que lo  d ivino y lo  humano 
se debate, con cordura* entre dos posiciones politicamente enfrentadas pero en- 
trahablemente unidas por una amistad que va mâs al 15 de la muerte.
" ............... Entre el Social ismo y el Cristianismo hay
puntos fondamentales, fundamentalfsimos de co in c i- 
dencia. La censura no ha dejado re f le ja r  en la  pren 
sa, con todos sus d é ta il es, el Consejo de Guerra, 
en que dias a tr is  ha sido condenado a cadena perpé­
tua el capitSn de la  Guardia C iv i l ,  Don Fernando - 
Condës, quien complicado en los sucesos revolucio- 
narios de Madrid, se présenté ante sus jueces, os- 
tentando en la  guerrera, entre otras condécoracio- 
nes, la  Cruz Laureada de San Fernando; y ante el -  
Consejo de Guerra en pleno, proclamé sin v a c ilà c io -  
nes su fë  so c ia lls ta , y llegô  a decir que era socia- 
l is ta  por ser c ris tian o . Desgraciadamente, en EspaRa, 
esas coincidencias doctrinales no podrân dar frutos  
en p o lît ic a . Porque, de una parte - lo  reconozco y -  
ya ve que no me duelen prendas- là  incultura de -  
las masas obreras les priva de la  debida transigen- 
c ia ; pero de otro lado, y e llo  es lo  mis sensible, 
la  birbara into lerancia de las clases pudientes, -  
fan itic as ,a lién as  de odio esto lo  sé yo mejor 
que nadie, porque tengo llagas de ese odio en to -
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das las partes de ml cuerpo y en todos los lu -  
gares de mi alma- hacen imposible una conviven 
# cia c iv iliz a d a V ................ (3 ) .
Otra carta expresa con mis concreciôn sus puntos de v is ta  sobre - 
re lig iô n  y p o lît ic a .
"No estarîa  de mis que la  p o lît ic a  toda, la  de 
unos y la de otros, estuviese impregnada de - 
c ie rta  re lig io s id ad . El tema de la  fa lta  de un 
fondo verdaderamente c ris tian o  que usted acha- 
ca preferentemente a las clases al tas , me empu- 
ja r îa  a mî a d is c u rr ir , con empaque inadecuado 
a los tërminos întimos de esta carta , sobre el 
erro r, a mi ju ic io  gravîsimo, cometido a l l l  en 
los primeros siglos de su fundaciôn, por la  - 
’  Ig les ia  Catôlica, al avenirse, muy gozosamente,
con todas las desigualdades sociales, haciendo 
perder su pureza in ic ia l  al cristianism o". (4 ) .
Al comentar unas conferencias -"Jesucristo es Dios"- del Jesuîta 
P. Laburu, dice refiriêndose al Cristo-hombre que admira:
"Al contemplar la  figura realmente magnîfica, 
excel sa, de Jesucristo, mi comodidad me lleva  
a parapetarme en el ju ic io ,  a este respecte.
- 110 -
formulado por Renan. La excel situd innegable de 
Jesus no me arrastra  al conveneimiento de que -  
fuese la  personificaciôn de la d iv in idad , pues 
no me bastan ni e l valor de las profecias me- 
s iln ic a s , n1 tampoco las referencias de los - - 
Evangelios, ante cuya supuesta exactitud no pue- 
de rendirse el e s p lr itu  de un hombre de mi con- 
formaciôn, que siendo, ademis, a t l tu lo  de re ­
po r te ra ,  cronista de la  vida durante tre in ta  y 
tantos afios, ha v is to , continuamente,deformada 
la verdad en los acaecimientos mis recientes y 
mis pûblicos". (5 ) .
Cuando en el homenaje al perlodista Francis Me Mahon, se re f ie re  
a la insolaridad democritica del mundo c iv iliza d o  con Espafia, concluye su ora 
ciôn con estas palabras:
"Ansiamos la  lib e r ta d , la  ju s t ic ia ,  la  caridad y 
la piedad, esencias todas de la  doctrina de C ris ­
to ". (6 ) .
Una ca rac teris tica  fundamental del pensamiento de P rie to  es su pro­
fonde sentido l ib e ra l.  Su te s is , en este sentido, puede concretarse del siguien 
te  modo: "El Socialisme como profundizaciôn del libéralism e y la  dêmocracia".
Desde esta ôptica , hay un entronque capita l con otro co rre lig ion a- 
r io  i lu s tre . Don Fernando de los Ries, muchos de cuyos postulados ideolôgicos
Ill -
encontraremos refle jados en Prie to .
Conclufdo el Congreso Extraordlnarlo del P .S .O .E ., de 1.919, dé­
terminante de la escisiôn que alumbrarl el nacimiento del Partido Comunista - 
de Espafia, nutrido por loS te rc é ris ta s . De los Rios parte rumbo a Rusia a reco 
ger cuantas impresiones convengan al Partido, condicionalmente adherido a la - 
"Tercera Internacional". Fruto de este v ia je  es el l ib ro  "Mi v ia je  a la Rusia 
S ovietis ta". (7 ) .
De los Rios y Anguiano han ido à form aiizar su ingreso en la  "Ter 
cera Internacional" a base de que se respeten très condiciones: defensa de la  
autonomia de P .S .O .E ., derecho de revisar los acuerdos de la Internacional y 
tra ta r  de lograr la unidad de todos los partidos so c ia lis ta s . Trente a estas 
condiciones, estin  las "Veintuna" de Moscû.................
Coïncidente con el desencanto del profesor granadino, a quien Lenin 
ha deccpcionado, Prieto  pronuncia una importante conferencia en la  Sociedad l i ­
beral "El S itio " de Bilbao, bajo el t l tu lo  "La lib e r ta d , base esencial del soci^ 
lismo". (8 ) .  En dicho acto, proclama:
"He de decir que soy so cia lis te  a fuer de l ib e r a l" .........
Y, a continuaciôn, dedica todas sus energies a combatir a sus corre- 
lig ionarios defensores de las 21 condiciones moscovitas, basSndose en la trayec^ 
to ria  lib e ra l que habla seguido èl socialisme espafiol a lo  largo de su h is to r ia ,  
elogiando la dêmocracia y situando la lib ertad  por encima de c u a jil^ ^ s n w o  va-
b ib u o t e c a
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" ................. La lib e rtad  ante todo, y el social ismo
como medio para consagrar la  lib e r ta d ...........
#
Finalmente a firm arfa , rotundo;
"La sumisiôn del Partido Socia lls ta  a las condi­
ciones que se tra tan  de imponer desde Moscû, es 
para mî la  negaciôn sustancial de la  esencia l i ­
beral del Partido S o cia lls ta".
Es la  misma fuente en la que bebe De los Rios, alentado de un l i ­
béralisme superador del concepto clâsico y del concepto organicis ta ; un l ib é ­
ralisme "lib e rtad o r", como apunta V irg il io  Zapatero (9 ) ;  un libéralism e que no 
excluye la  dinimica s o c ia lis ta , sino que la complementa.
Sobre la esencia lib e ra l del socialisme. De los Rios dejô escrito :
"El Socialisme ha de ser un movimiento que vaya 
de dentro a afuera; del in te r io r  de los esp îritu s  
al e x te r io r so c ia l, obra de adhesiôn, no de impo- 
sic iôn; de ahî su esencia lib e ra l"  . (10 ).
Y Prieto rep e tirS , una vez y otra:
 Yo, como s o c ia lls ta , soy demôcrata, y mi
ra iz  es profundamente lib e ra l" .  (1 1 ).
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El amor a la  lib e rtad  u n ir! a P rie to  y a De los Rios en las decl-
sivas jornadas en las que el P .S .O .E ., se plantea la colaboraciôn con la  D icta-
dura de Primo de Rivera. ®
Inicialm ente no hay un rechazo e fectivo  a la propuesta p o lît ic a  del
Marqués de E ste lla . Pero no pasarS mucho tiempo sin que se escuchen voces p r i-
diendo una respuesta enérgica contra el Dictador. El primero en hacerlo es P rie ­
to que, a fina les  de 1.923, escrib irS  una carta a Besteiro protestando por la - 
gestiÔn de las Ejecutivas, al respecto. (12 ).
El problema va a agudizarse ante el anuncio de la  participaciôn de
Largo Caballero en el Consejo de Estado (13 ). P rieto  y De los Rios son contra-
rios a que Largo acepte el cargo, y en ta l sentido se d irigen a la Ejecutiva del
partido. La E jecutiva , en sesiôn de 17 de Octubre de 1.924, desplazarâ su res-
ponsabilidad a la  U .G .T., que finalmente aceptarl el nombramiento.
La reacciôn de P rie to  noseharîa esperar. Por de pronto, no asiste  
al Pleno del Comité Nacional, convocado para el 10 de Diciembre de 1.924 y envia 
una carta a la Agrupaclôn de Bilbao en la  que m anifiesta su propôsito de dim i- 
t i r  de su puesto de Vocal de la  Comisiôn E jecutiva, dimisiôn que serl aceptada 
por el Pleno. En su ausencia, la posiciôn anticolaboracionista serl defendida
por De los Rios, sin éx ito . (14 ).
Don Fernando aceptô, por d is c ip lin a , el c r ite r io  de la  mayoria y
en aras de la unidad del partido escribiô en "El Socia lis ta":
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"La causa lib e ra l y s o c ia lls ta , dos aspectos de
una misma obra, nos requiere a laborar con entu-
siasmo por desarrollo pcderoso del socialisme -  
en nuestro pais; esta es la preocupaciôn que a 
todos, unânimemente, nos fundej lo  demis son in 
cidencias en la  marcha". (15 ).
Pero no quedarfan asî las cosas. La contiriuidad colaboracionista  
serl objeto de debate en las sesiones del X II Congreso del P.S.O.E. (Junio-Ju- 
l io  de 1 .928), en el que va a manifestarse un cambio general de ac titu d . En - 
esta ocasiôn, el ausente serl De los Rios, que se encuentra en América. La de­
fensa de la  lib ertad  y , por ende, la oposiciôn a la  Dictadura y a quienes la  -
respaldan corre a cargo del asturiano Teodomiro Menlndez:
" . j .  Mis que un voto de censura, voy a pedir
una re c tific ac iô n  de conducta en el Partido: que 
los concejales se re tire n  inmediatamente de los 
Ayuntamientos; que el Consejo üe Estado se r e t i ­
re la  representaciôn obrera y que el Partido So­
c ia l is ta  entre en un perlodo de actividad democri­
t ic a  y lib e ra l y se ofrezca al pals como Onico -  
elemento Salvador". (16 ).
En una de sus alocuciones, Menéndez pronunciarla aquel la frase la -
p idaria:
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"En los derechos del hombre y del ciudadano 
reconoccmos mayor grandeza que en los dere-
^ chos del trabajador". (17 ).
Tal contundencia sôlo es comparable a la  que Prieto  aplicô en la  
frase f in a l de "El Socialisme y la  Paz":
"Sin lib e r ta d , todo lo  demis es despreciable" (18 ).
He aqui la  respuesta a quienes afirman que el socialisme espafiol 
no se preocupô del problema de la  lib e rta d . De los Rios, en plena Dictadura, 
(26 .6 .1 .924 ) no deja lugar a dudas:
"Hay quienes creen que el socialisme no es sensi­
ble a les estimulos lib é ra le s , siendo lo c ie rto  
que recoge esos derechos como un patrimonio que 
es t! dispuesto no sôlo a respetar, sino a ensan- 
char; a transformar las instituciones que de con­
tinue comprometen el e je rc ic io  de ese derecho, y 
a elim inar de toda organizaciôn en que él tome 
parte , aquellas magistraturas que se hayan carac- 
terizado por su deslealtad permanente a las in s t i ­
tuciones lib é ra le s " . (19 ).
En su primer discurso parlamentario, P rie to , el so c ia lls ta  de la  
moderaciôn, hizo un pormenorizado a n llis is  y una encendida defensa del movi­
miento de Agosto de 1.917. En esta ocasiôn se mostrô mis radical que sus com-
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paReros de partido al poner de manifiesto las lim itaciones de aquel irttento  
de huelga p acîfica:
"No concibo que se pueda derribar a un ré g i­
men con una huelga p a c lfic a  Una huelga -
pacifica es tanto como dejar asomar la cabe-
za a la  revoluciôn y a ta rla  las manos.............
Y digo mis: en Bilbao habla armas y munlcio- 
nes y yo llevé  alguna de esas armas y muni- 
ciones” . (20 ).
Sin embargo, cuando la  perspectiva le  permite d istanciarse de otro  
acontecimiento, s im ilar - la  revoluciôn de Octubre del 34- no siente empacho 
en confesar:
"Me declare culpable, ante mi conciencia, ante 
el Partido S ocia lis ta  y ante EspaRa entera, de 
mi participaciôn en aquel movimiento revolucio- 
nario. Estoy exento de responsabilidad en la  gé- 
nesis de aquel movimiento, pero la  tengo, plena, 
en su preparaciôn y d e s a rro llo . Aquel movi­
miento pudo haber sido innecesario La rebe
liô n  de Asturias, el s a c r ific io  de A sturias, el 
desgaste ocasionado por el movimiento revolucio- 
nario , pudieron y  debieron haberse ahorrado.........
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Cuando el movimiento fracasô . me ju ré  en
secreto no ayudar jamâs a nada que, segûn mi 
c r ite r io ,  constituya una vesania o una insen- 
satez". (21 ).
En sus reflexiones sobre el Marxismo y el Estado, Fernando de 
los Rios se detiene en esa fase en que el proletariado establece su d ic ta ­
dura,luego de haber alcanzado el poder, y se pregunta si no habrl otro ca-
mino que la  revoluciôn y la dictadura para la  construcciôn y mantenimiento 
del socialisme.
De los Rios se opone a la fôrmula d ic ta to r ia l como fôrmula de go- 
bierno s o c ia lls ta , que no sôlo no es l ic i t a ,  sino también im politica.
"Si no rebelarse contra la  t ir a n îa ,  es ofren- 
dar al poder la  dignidad, rebelarse contra la  
dêmocracia evidencia aspiraciôn de t ira n îa " .
(23).
Pero si la dictadura del proletariado le  produce rechazo, mis re -
chazable le  résulta la  dictadura de un partido erig ido  en guardiln de las eseri
cias revolucionarias y de los in terests  del p ro letariado . Por e llo  d ir l ;
"Nuestro pesimismo respecto al momento de la 
revoluciôn rusa reside en que al hombre se le  
ha venido concibiendo como un mecanismo pola-
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rizado en lo éconômico, y al pueblo, en toda 
la segunda fase bolchevique, como un compar- 
sa mudo e Inepto", (2 3 ), <
Hay una cuestiôn singularmente Interesante, desde un punto de v is ta  
de la  creaclôn ju rîd ic a  que, Inteligentem ente, intuye V irg il io  Zapatero y que 
enlaza a De los Rios con P rie to , Se tra ta  del espacio que dicho autor dedica a 
la propuesta bicameral del Parlemente ofertada por De los Rios en la  conferen­
cia que sobre reforma constitucional pronunciô en Ju lio  de 1.927 (24 ). En esta 
conferencia se hacia una d is tin ciô n  entre la  CImara Profesional (segunda cimara 
de base estrictamente s in d ica l) y la  Cimara Representative del ciudadano como 
ta l y habia coincidencia con los presupuestos de otro in te lectu a l del partido: 
Besteiro (25 ). Ambos programas coinciden perfectamente hasta 1.931. Pero este 
mismorùRo, De los Rios hace derivar la  funciôn asignada a la  Clmara Profesional 
hacia una nueva in s titu c iô n : Los Consejos Técnicos.
El primer ind ic io  de este cambio de opiniôn se opera, segûn observa 
certeramente Zapatero, en una conferencia fechada el 6 de Junio de dicho aRo:
"Hay que preocuparse de que la  dêmocracia no 
tenga defectos. Se viene acusando al Parlamen- 
to de incompetencia por su verbalismo y le n t i-  
tud. Creo que ese defecto es f i e i l  de subsanar.
Para e llo  estimo preciso crear una serie de - 
Consejos Técnicos que examinen las cuestiones 
para, después, a través del cedazo de la Comi-
- 119 -
siôn Parlamentaria, ser presentados a la  
Cimara" (26 ).
"La evoluciôn -escribe Zapatero- es évidente: de aquel p rim itive  cor 
porativismo no queda mis que un simple recuerdo en esos Consejos Técnicos. Aho- 
ra bien, ZCull es el motivo de ese cambio de actitud  en De los Rios?".
Zapatero supone que, ta l vez, fuera in flu îd o  por las tesis de Indale­
cio P rie to , el cual rechazô, al d iscu tirse este tema en el seno de la minoria -. 
s o c ia lls ta , el bicaméralisme, arguyendo la in u tilid ad  de una segunda Cimara y - 
la  poca trad iciôn  en el P.S.O.E. de los planteamientos bicameralis tas , pero se 
apresura a anadir que no parece de fundamento que De los Rios, abandonara con- 
vicciones, muy arraigadas en é l , por la simple oposiciôn de Prieto . (27 ).
La posiciôn de Prieto  ante el ëistema parlamentario y su actitud  con­
tra r ia  a la  bicameralidad, queda de manifiesto a través de su discurso en las - 
Constituyentes el 27 de Octubre de 1.931, que por valor documental y por su con­
tenido, de indudable valor ju r ïd ic o  p o lit ic o , reproduzco integraraente como APEN 
DICE n? IV , complementado con los APENDICES V,VI y V II (articu lo s  pericdisticos sobre 
el parlementarisme en general), al f in a l de esta tes is .
Que nosotros sepamos, no hay testimonio escrito  de Prieto que se re ­
fie ra  a esta cuestiôn en concrete. Prieto  se planteô la  problemâtica parlamenta- 
r ia  en su concepciôn global. En mis de una ocasiôn, en los pasillos del Congreso, 
Prieto  habia manifestado a d iferentes informadores;
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"Por ser p o litic o  conozco mejor los defectos de 
la  p o lttic a  y por ser parlamentario, debiendo mi 
fama al Parlamento, conozco mejor aun los defec­
tos del Parlamento", (28 ).
Esos defectos eran segun Prieto los propios del Siglo XIX, es d ec ir , 
los de una tribuna soberbia para el esplendor de la o ra to ria , portavoz de elo - 
cuencias, organisme casi in f l t i l .
"El Parlamento en estas condiciones es re tarda ta- 
r io  e infecundo y obstruye la  obra de Gobierno'.'
La propuesta parlamentaria de P rie to , invocada una vez mSs desde el 
e x ilio  era la  siguiente:
" ............................ No concibo el Parlamento mis que con
la  estructura y el funcionamiento de los Congresos 
Nacionales de la U .6.T . y del P .S .O .E ., siempre, na- 
turalmente, descansando en la  voluntad popular, ex- 
presada mediante el sufragio universal, quedando so- 
metidos los poderes del Estado a la  voluntad del -  
pueblo, pero dindoles a todos mayor ag ilid ad . Y a - 
los Gobiernos, especialmente. mis lib e rta d , porque
la necesitan....................Los Diputados de la naciôn -
equivaldrîan a lo que son o ban sido los Delegados 
a los Congresos Nacionales del Partido S o cia lis ta  y 
de la  U.G.T......................Cada seis meses, o cada ano, -
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el Parlamento tendrta un perîodo ordlnario  de 
seslones, acudlendo el Gobierno a dar cuenta 
de su gestiôn y a someterse al voto de los re -
#
présentantes populares. Trazarîan éstos las M  
neas générales de la  p o lit ic a  a seguir, y podrian 
redactar las bases générales de las 1 eyes, pero - 
realizadas ta ies funciones, e in s titu ld a  una Dipu 
taciôn Permanente -équivalente a nuestros Comités 
Nacionales- el Gobierno quedaria lib re  de actuar 
hasta el nuevo perîodo de sesiones, sin esclav i- 
zar, en ningün instante; la voluntad de la naciÔn,
representada por el Congreso...........................Dejar el
Parlamento con la estructura de ahora, exacerbado 
el fuero parlamentario, y consintiendo, al amparo 
de los p riv ileg io s  de la  funciôn le g is la tiv a , que 
cualquier Nombre con asiento en la  CSmara, lastim ^  
do en su amor propio, herido en sus intereses par- 
tic u la re s , o insatisfecho en sus ambiciones perso­
na les , pueda é l ,  o en grupo, con otros despechados, 
cerrar el paso a la voluntad del pueblo, re fle jad a  
en la Câmara y en el Gobierno, es in to le ra b le .. . ( 2 9 ) .
No quisiéramos terminar el a n ilis is  del contexte de in fluencia en - 
P rie to , sin c ita r  el nombre de Jaurès. Aunque Felipe A la îz  (30) niegue el mis 
minimo parentesco In te lectual de aquel con el l îd e r  so c ia lis te  espaRol, el te^ 
timonio d irecte  de éste en carta enviada a Don José Camifia, y la  praxis desarro 
llada desde las instancies del poder, evidencian un sentimiento personal con va­
lo r de testimonio Irrecusable.
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"Soy, si se nje permite la  jac tan cia , discipu- 
lo  de Jaurès y  Blum", (31 ). 
m
Esta tes is  se refuerza con los conceptos que Prieto  v ie rte  en su 
conferencia tnejicana del 1 de Mayo de 1.946 al esbozar un programa de s o c ia li-  
zaciôn en Espafia (3 2 ). En aquella ocasiôn, al re flex io nar sobre el binomio so­
c ia l ism o-libertad, invoca la  figura de! teôrico francéS, y la  obra de éste que
lleva en su t t tu lo  ambos conceptos. (33 ).
"Del estudio de Jean Jaurès son los p irrafos -apunta P rie to - que
hago fig u re r a la  cabeza de mi discurso de boy, porque en torno de las ideas
que encierra , giran subalternamente las mîas:
"El Socialismo darS el mis amplio impulso a 
la  lib e r ta d , a todas las libertades; es esta 
una condiciôn insoslayable del Socialisme".
"Serfa completamente in juste  considérer el 
Socialisme, en su forma d e f in it iv e , como un 
aparato de reglamentaciôn, de re s tr ic c ién  y  
de vio lencia".
"El Socialisme es la  afirmaciôn supreme de un 
derecbo ind iv id u e l, El Socialisme es el in d i­
vidualisme lôgico y complete. Es una continu^ 
ciôn del individualisme revolucionario , agran 
dado".
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Empero, P rie to , considéra frS g ii una parte del trabajo  que glosa; 
concretamente se re fie re  a la  defense que Jaurès hace de la  omisièn en que in 
c^rren Marx y Engëls al no seMalar, por creerlo premature, las medidas o me- 
dios conducentes para implantar el règimen c o le c tiv is ta , cuando afrontan su -  
c r it ic a  al sistema c a p ita lis te ;
"Defendiè esta omisiôn Jaurès -puntualiza  
P rie to - queriendo ju s t if ic a f la ;  mis a mi 
ju ic io , sin fortune. Estimibanse, por enton 
ces, a n tic ie n tîf ic a s  concreciones de esa na 
turaleza. Lo ûnico que al respecte d ijeron  
Marx y Engels es "que ta ies medidas serin - 
muy diferentes en los diverses paises".(34)
Estes comentarios sobre Marx y Engels y otros tantes que pueden 
espigarse a lo  largo de su extensa y dispersa obra, en especial en "El Socia­
lisme y la  Paz", "Discursos en Amèrica", "Trayectoria de una a c titu d " , Confe- 
siones y Rectificaciones", "Convulsiones de EspaRa", contradicen la  imagen - 
anecdôtica de un Prieto que presume de no haber leido textes marxistas.
ooooOOOoooo
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mucho que ver con la  coincidencia de ta lan te  de uno y o tro . Los dos 
tuvieron que bregar entre las discusiones internas de sus respecti­
ves partidos. Sin p erju ic io  de la  defensa del internacionalismo co- 
mûn a ambos, Jaurès am6 apasionadamente a Francia y Prieto  a EspaRa.
Conceptos de Jaurès como socialisme y p atria  ("El socialisme no - 
deserta de la p a tr ia ; se sirve de Ta patria  misma para transformar- 
la y engrandecerla". "PIginas Escogidas". G rific a  S o c ia lis ta . Ma­
drid  , 1 .928); Lucha de clases (La unidad serl mis fu erte  cuando 
a la lucha de clases le  baya sustitu ido la  armonia so cia l" . Ib i ­
dem), ; huelga revo lucionaria ("Digo que si la  huelga general e s ti 
presentada y concebida, no como el e je rc ic iô  mis vasto y mis cohé­
rente del derecho general de huelga, sine como el prodrome y el en
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sayo de una acciôn de violencia revolucionaria, provocarS de re ­
pente un moviliento de te rro r y de reacciôn que no podrl re s is t ir  
la  fracciôn m ilita n te  del p ro le ta ria d o ",) "La ruta del socialismo. 
Documentes P o litico s , Imprenta Argis. Madrid, s . f . )  cobran una -  
dimension s im ilar en el pensamiento expresado por P rie to .





"  Obedecî sin poner reparos. Estaba
escrito  que la  p o lit ic a  me habla de absor­
ber de por v id a  "
"  Contra los c a riIs ta s  b izca ita rras ;
contra los reaccionarios todos, es precise 
que os juramenteis diciendo; INo pasarini"
"  Digo ante el pueblo de Bilbao, que -
soy un enemigo acérrimo, declarado, del na- 
cionalismo vasco, porque représenta un espî- 
r i tu  rura l y reaccionario , incompatible con 
las esencias lib é ra les  que constituyen la  dj[ 




Indalecio P rie to , entra en la  vida publica el dîa primero de Mayo 
de 1.911 como Diputado Provincial de Vizcaya, por el d is t r i to  de Bilbao, dejan 
do atrâs un m itin  memorable en la  b ilbaîna Plaza de la  Cantera. Es este un ano 
de protesta revolucionaria, en el que se regis tre  la  v iru len tâ  huelga general 
del 18 de Septiembre, con incidencia especîfica en los muelles bilbainos. El -  
movimiento no debia achacarse, como hicieron los s o c ia lis te s , a la influencia  
de los anarquistas, sino mis bien como apunta Fusi a la  acciôn espontinea de - 
las bases de las organizaciones obreras, desencadenada por los sucesos de Ma- 
rruecos, preparada por meses de propagande y por la  tensiôn laboral de las ûltj^ 
mas sémanas, con el estimulo de algunos s in d ica lis tas  locales y por elementos - 
republicanos y socia listes radicalizados que actuaron al margen de sus d irig en -  
tes. (1 ) .
Es en esos momentos cuando mis firme se m anifiesta el esp îritu  con 
Juncionista entre republicanos y s o c ia lis te s , pues hasta el propio Ig lesias pro 
piciaba este matrimonio de conveniencia (2 ) ,  y un observador de excepciôn, -  - 
Araquistain asî lo  reconoce.
Ere verdad. Las organizaciones obreras anteponîan la lucha p o l i t i ­
ca a las conquistas econômicas, que antaRo habiai constituîdo la razôn de su -  
existencia. Esta orientaciôn, bien podia deberse a que la  idea de revoluciôn, 
inserta en el programa del P .S .O .E ., se id e n tif ie d , desde 1.909, con la  idea - 
de Repûblica. De ahi que muchos socia lis tas tomaran parte activa en los suce­
sos del mes de Septiembre de 1.911, aûn en contra de las consignas de sus lid e -  
res.
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La p o lit ic a  conjuncionista, por coincidencia en los mismos idéales 
p o liticos  de cambio, situaba al P.S.O.E. como la  fuerza mis progresista de la  
izquierda democrâtica ëspaRola. Bilbao no séria la  excepciôn; por el contrario , 
se reafirm aria como autëntica avanzadilla. En B ilbao, a los actos pûblicos con 
vocados por la  Conjunciôn, la  asistencia era predominantemente obrera. Por eso, 
el peso del voto obrero adquiria dta a dia una mayor s ig n ificac iô n ; por eso, na^  
die podia asombrarse de que la AgrupaciÔn Socia lis ta  Bilbaina asumiese, con to -  
do merecimiento, la tarea de d ir ig i r  la  coaliciôn con los republicanos.
Este cûmulo de circonstanciés enmarcan y propician la  ir re s is t ib le  
ascensiôn de Indalecio Prieto  que, en las elecciones provinc ia les, a instancia  
del Dr. Madinabeitia, ha pasado de oscuro m ilita n te  a lid e r  ind iscu tib le  de la  
p o lit ic a  conjuncionista v izcaina. Pero la  ascensiôn de Prieto  ten ia un precio 
que iba a pagar el partido en el que m ilita b a . En la  fac tura , no podia o m itir -  
se el nombre de Perezagua,ni el de sus leales que acataron la  conjunciôn con -  
notoria contrariedad. Pérez Soi is  consignarl la  "guerra c iv i l  desatada en el - 
socialisme vizcaino", a p a rt ir  de 1.912 (3 ) .  Era una lucha por e l control de la  
AgrupaciÔn lo c a l. P rie to  y Perezagua, frente  a fre n te , Venceria P rie to . Tuvo a 
su favor la  prudencia, la  f le x ib il id a d , el ta len to ; en suma, las virtudes p o li-  
ticas de que carecia su contricante , absolutamente incapaz para d ig e r ir  las - - 
transformaciones que, vertiginosamente, se estaban produciendo en Vizcaya; abso­
lutamente inepto para comprender los sentimientos y aspiraciones de la  clase - 
obrera que él habia conducido hasta entonces.
El desplazamiênto de Perezuaga se produce, de hecho, a ra iz  del pro 
ceso electoral de 1.913 en el que la presiôn republicana logrô elim ioar al to le -  
dano de la candidature de la  Conjunciôn, sustituyéndole por P rie to . A p a rtir  de
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ese momento la  tensiôn entre ambos dirigentes se hace Insostenible. Perezua­
ga despechado, potencfa, con sus colaboradores mis Inmediatos (Egocheaga y - 
BascuManaX,la lucha s in d ic a l, que encuentra su mejor oportunidad en el confllc  
to de los mlneros de R io tln to , ampllando su radio de acciôn a toda EspaRa. De 
poco habia de s e rv ir le  la  es tra teg ia . El mismo co n flic to  de R io tin to  d e b ilitô  
su posiciôn como Présidente de la  Federaciôn Minera. Su c a ric te r a u to rita rio  
e impulsive le  creô la  enemistad de un hombre tan poderoso y respetado como - 
Manuel Llaneza, lid e r  ind iscu tib le  del Sindicato Minero Asturiano. Para colmo 
de maies, choca por primera vez con dirigentes mineros de Vizcaya, opuestos - 
a la huelga nacional minera. (4 ) .
Cuando, en Marzo de 1.914, se convocan elecciones générales, Pere­
zagua propone en una asamblea que los so cia lis tes  presentaran candidature pro- 
pia por Bilbao. Esta propuesta,coïncidente con la  proclamaciôn de Horacio Eche 
va rrie ta  como candidate por parte de los republicanos, equivalia a una rupture 
de la  Conjunciôn. Pero la  AgrupaciÔn Socia lis ta  rechazô la  proposiciôn de Pe­
rezagua, votando, en cambio, las tesis conjuncionistas defendidas por Emilio 
Beni, intime colaborador de P rie to . (5 ) ,
El 8 de Febrero, las Agrupaciones Socialistes del d is t r i to  de Ba- 
racaldo, designan, por unanimidad, candidate a P rie to , a quien, dias mis ta r ­
de, prestarin  su indondicional apoyo los republicanos. (6 ) .
La reacciôn de Perezuaga fué rechazar el acuerdo de la  AgrupaciÔn 
y acumular d ic terios y calumnies contra P rie to  y Carretero. (7 ) ,  La escisiôn 
entre los socia lis tes vizcaînos quedaba ab ierta  irremisiblemente. Con todo.
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Pablo Iglesias abrigaba alguna esperanza c o n c ilia to ria . Con ese Snimo v la ja
a Bilbao. Para re forzar su n eu tra lidad, opta por hospedarse en un h o te l, en
vez de hacerlo, como en él era habituai cada vez que venla a B ilbao, en ca- •
sa de Perezugua su v ie jo  y querido amigo. Para la  exagerada susceptibilidad de
Perezagua, el gesto de Ig les ia s , sentenciaba el p le ito  a favor de P rie to . Las 
hostilidades quedaban rotas definitivam ente y P rie to  forzÔ el desenlace. (8 ) .
El Congreso del P.S.O.E. de Octobre de 1.915, a p u n tillô  d e f in i t i ­
vamente la cuestiôn al votar a favor de la  p o lit ic a  de Prieto  y decidiendo la  
expulsiôn del partido de Facundo Perezagua que, resistiéndose a su muerte po­
lit ic a ,a û n  disputé el poder a su adversario en las elecciones locales por el 
d is tr ito  de Cortes, en Noviembre de ese mismo aRo.
INoviembre de 1 .915!. Tomis Heabe, apartado de la  organizaciôn , 
pero con un inmenso p res tig io  entre los a filia d o s , agonize en un cuartucho de 
la madrileRa C elle Ponzano. P rie to  y Madinabeitia, sus amigos entraRables le  
v is ita n . A l l i  transcurren unas horas patéticas, entrecortadas por la  resp ira- 
ciôn fatigada del enfermo y el s ig iloso  i r  y venir de Ju lia  Iruretagoyena, la  
compafiera dolorida. Al despedirse -P rie to  sabe que es la  ultima vez que verl 
al amigo- Meabe le  re tiene a solas, unos momentos,para aconsejarle prudencia 
ante las asechanzas de los "perezaguistas",alentlndole a que no se detenga -  
"hasta dejar àplastada esa disidencla de Bilbao". (9 ) .
Prieto ha vencido por un considerable margen de votos. Prieto  sa­
le  elegido concejal por Bilbao, Su v ic to ria  s ig n ifica  el f in  de toda una e ta - 
pa de la  h is to rié  del movimiento obrero de Vizcaya, caracterizada por la  v io ­
lencia de los confHctos industria les  y el radicalismo laboral de sus lid eres .
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A p a r t ir  de Noviembre de 1,915, el movimiento obrero vizcaino con- 
centrarâ sus esfuerzos en la  lucha p o lit ic a . (10 ),
*
Prieto  quedaba ungido como lid e r  ind iscu tib le  del socialisme vasco
(11 ). Tardaria poco en accéder al e s tre lla to  del socialisme espaRol.
Dos meses antes de la  revoluciôn bolchevique, se produce un momen­
to clave del obrerismo espapol y del partido so cia lis ta  que, poco propicio en
aquella êpoca, a ensayos revoluclonarios, se ve arrastrado a p a rtic ip a r en un 
vio lente co n flic to  de consecuencias sangrientas.
La p o lit ic a  se ha enrarecido con el malestar del E jërc ito  que acu- 
sa una mala d is tribu ciô n , escasas remuneraciones, inflaciôn de o f ic ia le s , f a l -  
ta de popularidad, e tc . De e lle  habrl de derivarse el problema nacional de las 
Juntas M ilita res  de Defensa. (12 ).
Las subidas de precios durante el primer semestre de 1.917, co n tri-
buyen al malestar general de todo el pais. Las medidas de los Gobiernos son -
absolutamente inopérantes a la hora de yugular la  carestia . La vacilante reac­
ciôn o f ic ia l ante la declaraciôn del bloqueo alemSn, en Febrero de 1.917, es - 
un motivo mis de desprestigio para la  Monarquia,que las izquierdas se proponen 
c a p ita liz a r  politicam ente. (13 ).
Finalmente, los diputados catalanes van a s o lic ite r  la  reapertura 
del Parlamento para tra ta r  de la s itu a c iô ^ y  cuando el Gobierno rehuse hacerlo 
y suspenda las garantias en toda la naciôn, aquellos le  desafiarin  abiertamen- 
te , convocando una Asamblea de Parlamentarios para el 19 de J u lio , en Barcelona,
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en la que se dan c ita  diputados reformlstas (in te lectu a les  de Melquiades Alva­
re z ), catalanistas (Cambô) y republicanos (Lerroux) (14 ). Los princip ios de 
la  Asamblea se concretaron en las siguiqptes aspiraciones;
-  Reforma de la  Constituciôn.
-  L ib e ra lizaciôn de la Monarquia.
-  Planteamiento del problema obrero, cu ltu ra l y regional.
-  Secularizaciôn del Estado. (1 5 ).
Por su parte el creciente deterioro de la  autoridad del Estado Mo- 
nârquico convenciô a la  izquierda de la  oportunidad de in ten ta r un movimiento 
revolucionario contra la  Monarquia. Concretamente en el mes de Mayo, el P.S.O.E. 
pedia a los otros partidos de izquierda "el reconocimiento e x p lic ite  de la nece- 
sidad de transformer nuestro présente régimen p o lit ic o  y luebar por alcanzarlo".
(16 ).
A todo esto, Indalecio P rie to , que se encuentra yiviendo en Madrid 
en donde d irig e  la CompaRia Ibérica de Telecomunicaciones (Sociedad c o n s titu î-  
da por Tomâs y Ricardo Gandarias, Horacio Echevarrieta, José Antonio JaOregui, 
Félix  de Abisolo, Federico de Salazar, Juan Gobeo y Rufino Orbe, para comercia- 
l iz a r  en EspaRa y Portugal las patentes del norteamericano Lee de Forest), acu 
de a regaRadientes a la llamada de Pablo Ig les ias , que le  encomienda la  d irec -  
ciôn de la huelga en Bilbao. (17 ).
Prevaleciô.en é l ,e l  sentido de d iscip lina de partido;
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"Obedecî, sin poner reparos, Estaba escrito  
que la  p o litic a  me habla de absorber de por 
vida". (18).
E l, que habla declarado en mis de una ocasiôn que su ambiciôn su­
preme era " re tira rs e  de la p o lit ic a  y v iv ir  apaciblemente en medio del campo",
(1 9 ), tuvo que renunciar a taies aspiraciones para convertirse en uno de los - 
protagonistes principales del acontecer p o lit ic o  espaRol hasta el desenlace de 
la  guerra c i v i l .
La huelga, -ya advertida desde el 18 de Diciembre de 1.916- se -
déclara en toda EspaRa, el 10 de Agosto de 1.917. Ese mismo dia llegan tropas
a Bilbao. "El L ib e ra l" , sensiblemente preocupado t i tu la  a toda plana: "Vizcaya 
saturada de fuerzas explosives". Dos dias antes, el Gobierno ha decretado la - 
censura previa. (20 ).
El dîa 13 por la tarde, al haber sido levantados, por huelguistas 
incontrolados, los re lie s  del fe rro c a rr il del Norte, y debido al exceso de ve- 
locidad con que circu laba, descarrilô  a la  a ltu ra  de La PeRa, el tren Correo 
de Madrid, con un tr ig ic o  balance de cinco muertos y d iecise is  heridos. (21 ).
El dia 20 el E jërc ito  domina la  situaciôn. Todo ha terminado. El 
M inistro de la Gobernaciôn hace detener a Juan de los Toyos, Secretario del - 
Sindicato Metalûrgico de Vizcaya, a Cristôbal Aznar, Vicepresidente de la Casa 
del Pueblo de Bilbao. Se ordena la  bûsqueda y captura de Felipe Merodio, Claudio 
Cerezo, Felipe Carretero. Y, por supuesto, la  de Indalecio P rie to , sobre el que
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recaen todas las animosidades de las derechas. P rie to  consigne cruzar la  fron- 
tera francesa. Es su primera expatriadôn  forzosa.
Todo ha terminado, s i;  pero de la  represiôn, han resultado setenta 
muertos, cientos de heridos y mis de dos mil detenciones en toda EspaRa. Huma- 
namente no cabe cargar la  responsabilidad de lo ocurrido sobre una sola concien- 
cia .
Los organizadores del Comité de Huelga, Largo, Anguiano y Saborit
-condenados a cadena perpétua en Mahôn y en La Cornera-, el Gobierno Dato y la
intransigencia reaccionaria, han sido los culpables. (22 ).
El resultado p o lit ic o  mis inmediato de la  huelga de Agosto fué la  
derrota de la  izquierda en las elecciones locales de Noviembre de ese aRo. En 
Bilbao y , pricticamente en Vasconia entera, esas elecciones confirmaron un re ­
surg ir exultante y espectacular del nacionalismo vasco (2 3 ), tanto por reacciôn 
frente  a los sucesos de Agosto, como por el impacto de la  campaRa a favor de la  
autonomia, llevada a cabo ese mismo aRo. (24 ).
Alentados por estos primeros resultados é lecto ra les , los nacionalis­
tas Irataron de ganar la representaciôn de los d is tr ito s  vascos en el Parlamen­
to , de cara a las elecciones générales de 1.918.
P rie to , proclamado candidato para Diputado a Cortes, por Bilbao, de­
cide volver a EspaRa. Llega a la  cap ita l vizcaina y , oculto en un lugar que nun- 
ca fué revelado, d ir ig e  su propia elecciôn, con el apoyo periodistico  de Luis - 
Araquistain, desde las piginas de "El L ibera l" (2 5 ). El tema central de la cam-
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pana va d irig id o  a desmostrar el c a ric te r pacîfico que tuvo, en Vizcaya, la huel  ^
de 1.917, de la  que se déclaré s o lid a r io , como proclamaba en su Manifiesto elec­
toral de 22 de Febrero de 1.918. (26 ). •
Los votos populares le  llevan , por primera vez, al Parlamento espa­
pol, ostentando una representaciôn que nadie, jam is, pudo arrebatarle .
El tf iu n fo  e le c to ra l, apoyado en el mantenimiento de la Conjunciôn 
republicano-socialista y en la oleada de solidaridad que llevô  a los lideres de 
la huelga del 17 al Parlamento, diô origen al desarrollo  de una nueva faceta de 
la vida p o lit ic a  de Prieto  que habia de co n tribu ir a su ind iscu tib le  liderazgo: 
la de orador parlamentario.
Su primer discurso parlamentario (27) ofrece dos vertientes singula- 
res: de una parte va d ir ig id o  a an a lizar y describ ir la  huelga de Agosto de aRo 
anterio r en Bilbao, asî como la represiôn sufrida por los huelguistas; de o tra , 
révéla una oposiciôn dura y sarc is tica frente  a la ideologîa y p o lît ic a  naciona- 
1istas . En este sentido merece la  pena subrayar que el ôrgano periodistico  del - 
P.S.O.E. diô c a ric te r o f ic ia l a las ideas de P rie to , al publicar a toda plana y 
con grandes titu la re s  su intervenciôn, bajo el t î tu lo :  "La opiniôn so cia lis ta  - 
respecto al nacionalismo vasco". (28 ).
A p a r t ir  de esta oraciôn parlamentaria, que situa a Prieto en la  cum 
bre del socialismo espaRol, toda una campana antinacionalista  retomba desde la  - 
tribuna, el m itin  y el periôdico. Asî, "El L ib era l" , en nombre de la  conjunciôn, 
convocaba a los lib éra les  bilbainos para que el 2 de Mayo de 1.918, en la conme-
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moraclôn de la  liberaciôn  de la  V i l la ,  se lib rase una "cruzada contra los ene- 
migos de la p a tr ia " , siendo P rie to  y Marcelino Domingo los encargados de presi- 
d ir  los actos celebrados en aquella ocasiôn, a los j|ue incluso se sumaron e le ­
mentos monSrquicos. Y estos dos dirigentes aparecertan juntos, de nuevo, en un 
m itin  celebrado en Noviembre para fe s te ja r el tr iu n fo  de los aliados en la  gue­
rra mundial. En esta ocasiôn, Prieto  re ite rô  las d irec tr ices  que debia seguir - 
la p o lit ic a  de izquierdas en Vizcaya, acuRando una exclamaciÔn que harla fo rtu ­
ne en las f i la s  frentepopulIstas durante la  guerra c iv i l :
"Contra los c a rlis te s  b izc a ita rras ; contra 
los reaccionarios todos, es preciso que os 
juramentéis diciendo: lINo pasarln! ! V (29 ).
En esa misma lin ea  bay que s itu er las colaboraciones periodisticas  
de con&ffdos m ilita n te s  s o c ia lis te s , y la  p o lit ic a  municipal de los concejales 
del P.S.O.E. en el Ayuntamiento de Bilbao. Frente al slogan nacionalista "Gora 
Euzkadi", Felipe Carretero urgîa a los demôcratas de Bilbao, desde las piginas 
de "El L ib era l" , a v ito rea r el nombre de EspaRa:
"Creo que al g r ito  de ilGora Euzkadi!! los que 
sientan en demôcratas, deben g r ita r :  ilV iva  V iz ­
caya ilV iva  EspaRa!!". (30 ).
Todos los nucleos po liticos  de opiniôn, opuestos al nacionalismo 
vasco (monirquicos, republicanos, so c ia lis tas) asumen la  posiciôn que acaudi- 
11a P rie to , en Vizcaya, en aqqellos momentos. Muestras palpables de esta a c t i­
tud, pueden encontrarse en los siguientes hechos:
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Durante la  campaRa autonomista de las Diputaciones y Ayunta- 
mientos vasco-navarros, de fin a les  de 1.918, los socia lis tes  
frente al p rinc ip le  de autonomie reg ional, defendieron la - 
autonomie de los municipios, idea que suponfa la  negaciôn del 
concepto de unidad t e r r i t o r ia l ,  propiciada por los nacionalis­
tas. (31 ).
Los concejales socia lis tes del Ayuntamiento de B ilbao, vota- 
ron,con Felipe Merodio a la  cabeza, una propuesta de republi­
canos y mauristas, para que ondease, permanentemente, en la  - 
Casa Consistorial de Bilbao, la  bandera espanola. (32 ).
La demanda de autonomie municipal se incluyô en el programa 
electoral so c ia lis ta , siguiendo las d irec tr ices  que Prieto
marcaba en su discurso e lecto ra l de 1.919: " ............... por enci-
ma de todas las autonomies régionales y de todas las f ic c io -  
nes 0 realidades dë patries ibéricas , e s tI para mi, la lib e r^  
tad municipal". Todo esto no séria obstâculo para que, a la  - 
hora de négocier la renovaciôn del Concierto Econômico, en - 
1.926, P rie to  lo apoyara decididamente. (33 ).
La Lige MonSrquica renunciô a la  lucha e lecto ra l por el d is ­
t r i t o  de Bilbao, en favor de P rie to , mientras las agrupacio­
nes republicanas y socia lis tes del d is t r i to  de Valmaseda, - 
acordaban apoyar la  candidature del l ib e ra l monlrquico, Bal- 
parda. (3 4 ).
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Lo que ante la  opiniôn pûbllca vizcaina apareciô como "pacto de 
O rtu e lla " , mereciô un comentario del periôdico nacionalista "Euzkadi", cuyas 
palabras fina les eran estas;
"El abanderado espaRol que llega  a Euzkadi, 
con todo el favor, con el poder, con la  ami^ 
tad y con toda la confianza del Gobierno Es­
paRol, es el Jefe so c ia lis te  Indalecio P rie to  
y Tuero, el yabana que escandalizô esta t i e -  
rra ignaciana con blasfemias horrendas desde
su escaRo de la  Diputaciôn v izc a in a .................
Porque el espaRolismo es en Euzkadi, Indale­
cio Prieto  Tuero. El lo ha levantado sobre -  
el pavés" . (35 ).
Y, P rie to , al d é f in ir  el s ignificado de su candidature, dejô bien 
sentado en su discurso electoral de ese aRo:
" ....................Digo ante el pueblo de Bilbao, que
soy un enemigo acérrimo, declarado, del nacio­
nal ismo vasco, porque prepresenta un e s p îr itu , 
rura l y reaccionario, incompatible con las esen 
cias lib éra les  que constituyen la d iv isa de to ­
da mi vida", (36 ).
Todos estos p e rfile s  que enmarcan la  figura de P rie to  con re lieve
de primera magnitud en el entorno vasco, vienen a co in c id ir con su proyecciôn
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nacional desde el seno de su propio partido, a p a r t ir  de las discusiones sobre 
la Tercera Internacional que d iv id ir l  a l P.S.O.E. durante los anos 1.919-21, - 
dando lugar, tras la  celebraciôn de très Congresos a la  escisiôn del llamado -  
sector "terceris ta" y a la  creaciôn del Partido Comunista. En este largo deba­
te , la postura de Prieto  fuê totalmente favorable a la  pervivencia de la  a f i l f a  
ciôb tradicional del P.S.O.E. a la Segunda Internacional, y claramente opuesta 
a la d ivisiôn del partido por razones ideolôgicas. De esta forma, en el Congre­
so de 1.919, acusô a la  Tercera Internacional de provocar la  d iv is iôn  del socU 
lismo mundial y tra tô  de minimizar la importancia del leninismo como elemento - 
ideolôgico nuevo dentro de la tradiciôn so c ia lis ta ;
"Yo comulgo con todo el credo revolucionario ruso; 
pero digo, tes que en el ideario  de Lenin y Trotsky 
habia alguna superioridad sobre el ideario  s o c ia lly  
ta?. NO. Eso es una insigne blasfemia que no puede 
s a lir  de labios de ningun so c ia lis ta " . (37 ).
Un aRo mis tarde, cuando el partido habia dadb un ostensible g iro  
a la izquierda, que condujo a la  aprobaciôn m ayoritaria en el Congreso Extraqr 
dinario  del ingreso en la Tercera Internacional -aunque subsistieran d ife ren - 
cias fondamentales en cuanto a las condiciones de ese ingreso- P rie to , en su - 
discurso del 24 de Junio de 1.920 seRalô;
"Discutimos aqui, porfiada y suicidamente una cues­
tiôn  de interés secundario; discutimos una cuestiôn 
de étiqueta". (38 ).
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Al someterse a votaciôn si el partido seguia en la  Segunda In te r­
nacional y , por tanto , si a s is tia  al Congreso de Ginebra, se acordô,casi unS- 
nimemente, darse de baja en dicha organizaciôn , votando en contra P rie to . Por 
ultim o, en 1.921, durante el Congreso que diô lugar a la  escisiÔn, P rie to , con 
secuente con las posturas mantenidas anteriormente, se puso al lado de quienes 
rechazaron las 21 condiciones de Moscû. En esta linea, re v is te  especial interés  
el contenido de la  famosa conferencia pronunciada en la Sociedad "El S itio " de 
Bilbao, en la  que dedicô todas sus energias a combatir a los defensores de la  
adhesiôn sovié tica. (39 ).
* * * * * * * * * * * *
Tras el espadazo de Primo de Rivera, el 13 de Septiembre de 1.923, 
el P.S.O.E. y la  U .G .T ., optaron por una prudente inhibiciÔn in ic ia l ,  para aca- 
bar aceptando la  colàboraciôn con el nuevo régimen. "El S o c ia lis ta " , no disimu- 
lÔ el regocijo que producia en las masas obreras lo  que la  Dictadura hacia con­
tra  los antiguos gobernantes. (40 ).
Ante esta actitud  colaboracionista, P rie to , junto a De los Rîos y 
Teodomiro Menéndez, fué el ûnico lid e r  con prestig io  que se opuso frontalmente 
a dicha colaboraciôn, seguramente porque su actividad dentro del partido habla 
sido - lo  fué siempre- mis p o litic a , que sindical , y porque su ta lan te  l ib e r a l ,  
muy conectado con el de los propios republicanos, le  impulsaban a una actitud -  
c r it ic a  a todo colaboracionismo con un sistema que recortaba la  lib e rta d .
Por eso, al en trar Largo Caballero, como vocal obrero, en el Conse 
jode Estado, en 1.924. Prieto  présenté la  dimisiôn de su vocalia en el Comité 
EJecutivo del P.S.O.E.
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La oposiciôn de Prieto a la  linea colaboracionista del partido, de- 
fendida por Largo, Saborit y Besteiro, se planteô con singular vio lencia en el 
X II Congreso del P .S .O .E ., celebrado en Madrid del 1 al 5 de J u lio  de 1.928. ^
El debate en torno a la  gestiôn de la  Ejecutiva del Partido , se animô con la  - 
presentaciôn de una ponencia contraria  a la  linea colaboracionista, suscrita - 
por Prieto y Menéndez, este dltimo représentante de un grupo de la  Federaciôn -
Asturiana, opuesto a Manuel Llaneza. En los discursos de Prieto  y Menéndez se -
negaba la conveniencia t ic t ic a  de colaborar con cualquier tipo  de régimen cuyos 
gobernantes no garantizasen la  lib e rta d  p o lit ic a  de los ciudadanos:
"Nosotros los socia lis tes - f i jô  Teodomiro Menéndez- 
nos diferenciamos de los anarquistas, en que somos - 
evolucionistas y aceptamos, por tanto , la  internven- 
ciôn en los organismos pûblicos, actuando asi siem­
pre que la  situaciôn gobernante, garantice la  l ib e r ­
tad p o lit ic a  de los ciudadanos." (41 ).
En la  quinta sesiôndel Congreso -3 de J u lio - el enfrentamiento en­
tre  ambas posiciones tScticas, alcanzô el mayor nivel de v io len c ia , tras la  de­
claraciôn de Prieto sobre la  importancia de las convicciones republicanas del 
partido socia lis ta  y sobre su decidida actitud  de mantener sus posiciones por 
encima de los acuerdos del Congreso:
"Cualesquiera que sean las resoluciones que aqui 
se adopten, nosotros, cumpliremos con nuestros - 
deberes de conciencia". (42 ).
1 4 4
Besteiro y Saborit, acusartan violentamente a Prieto de représen­
te r  la  postura derechista y pro-republlcana del p artid o , y de ser causante de 
la d iv is iôn  entre los s o c ia lis ta s . ^
La babilidad de P rie to  y la  firmeza de Teodomiro, no impldieron que 
el Congreso aprobara la gestiôn del Comité Nacional y de la  Ejecutiva y  acepta- 
se la  continuaciôn en el Consejo de Estado.
A la  hora de la  reelecciôn de la  ComisiÔn Ejecutiva y otros cargos 
representatives del P artido, Prieto  quedô marginado.
A p a r t ir  de ese momento, dos hombres -Largo y P rie to - y dos alas
de un mismo partido - la  radical y la  moderada- quedaban enfrentados en una -
d iv is iôn  que a tiza  el fuego de la  tragedia del socialisme espaRol, incapaz de 
superar un antagonisme que, ta l vez, hubiera evitado el trauma de nuestra gue­
rra c i v i l .............
El arrepentimiento de los socia lis tes colaboracionistas, cobrarl - 
forma en el manifiesto que, e l 13 de Agosto de 1.929, Francisco Largo Caballero,
Secretario de U .G .T ., Andrés Saborit, Secretario del P.S.O.E. y Juli&n Besteiro, 
Présidente de ambos organismos, d irigen  a la  opiniôn pûbllca espaRola, rechazan- 
do el anteproyecto de Constituciôn urdido por los ju r is te s  del Marqués de Este­
l le .
A lo largo de 1.930, Prieto dedicô sus mejores energias a promover 
la  uniôn de todos los grupos p o litico s  en desacuerdo con el régimen monirquico, 
dejando de lado las controversies ideolôgicas, como ûnica forma de canalizar y 
coordinar el descontento de la  mayor parte de la  poblaciôn.
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En esta actividad registramos très momentos fondamentales:
1, La Conferencia que bajo el t t tu lo  "El momento p o l i t ic o " ,"&ronuncia el 25 
de Abril de 1.930, en la misma t r i  buna en la  que diez anos antes descri- 
biera "La atonia espaflola": el Ateneo de Madrid. El discurso, constituye
un pormenorizado memorial de agravios contra el régimen nacido el 13 de - 
Septiembre de 1.923, en connivencia con Don Alfonso X I I I .  En los ûltimos 
tramos de su f i l lp ic a  formula la  célébré d isyuntiva", "Con el Rey, o con­
tra  el Rey":
" ..............................Vamos a d errib ar la  Monarquîa.
Vamos a a b rir el palenque a la ciudadanla espa- 
nola que nunca se s in tiô  verdaderamente l ib e r -  
ta y que, Oltimamente, llegô al grado de mayor 
oprobio; y cuando hayamos derribado el régimen 
monérquico, cuando hayamos instalado una Repu- 
b lic a , que cada cual, dentro del ruego am plisi- 
mo de la democracia, propugne por el triu n fo  de
sus idéales, con todo el tmpetu que qui e ra .........."
(43 ).
La vehemencia de esta alocuciôn, prendiô de ta l manera en el ânimo de los 
asistentes, que éstos salieron a la cal le  dando vivas a la  Repûblica. Uno 
de e llos era Don Ramôn del Valle  InclSn, que la  emprendiô a bastonazos con 
los guardias. (44 ),
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La conferencia concluye con una profesiôn de fé  autonomiste:
"La democracia no tiene por que vol ver la  es- ,
palda a las aspiraciones de determinadas re -  
giones de nuestro pais que, con personalidad 
étnica verdaderamente d efin id a , anhelan un ré 
gimen autonômico. La democracia sôlo tendrâ - 
derecho, al dejar plasmadas esas aspiraciones 
en la le tra  de la ley , a que el régimen auto­
nômico tenga el debido afianzamiento en forma 
que, pasando de la  autonomie regional a la  m]j 
n ic ip a l, llegue a la  mâs fundamental, para - 
nosotros sacratîsim a, a la autonomie individuel'.'
(45 ).
2. El discurso pronunciado en la cena-homenaje a Eduardo Ortega y Gasset, 
el 13 de Marzo de 1.930, en el Hotel Central de San Sebastien. Se tra ta -  
ba de honrar, aquella noche, la  conciencia ciudadana de quien soportô el 
e x ilio  por enfrentarse a la Dictadura prim oriverista y someterla al ju i -  
cio de la opiniôn in te rn ac io na l. La presencia de P rie to  en el acto, fué 
a t i tu lo  exclusivamente personal, lo cual le  acarreô una serie de inciden 
tes con su partido,que llegô  a incoarle un expediente de d is c ip lin a . (4 6 ).
El aspecto mâs interesante de su discurso es el que se re f ie re  a la  cues- 
tiôn vasca a la que dedica términos nunca u tilizad o s  por el lîd e r  so c ia lly  
ta hasta entonces; términos que fueron tornados como promesas formales so-
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bre el modo de concebir el Estado que se avecinaba, en los debates auto- 
nômicos de las Constltuyentes RepublIcanas:
"No tra to  de halagar a nadie; aunque modesta,- 
tengo mi h is to ria  y a e lla  me atengo, y e lla  -  
me permite afirm ar que jamâs me he opuesto -  - 
-pues por el contrario , he sentido por e llas  -  
sincere afecto - a la subsistencia de las l i -
bertades vascongadas El vinculo regional,
puede ser aqui, para todos los antidinSsticos<- 
la autonomia vascongada, el restablecimiento - 
de aquellas esencias lib éra les  que p a lp ita ro n - 
en las v ie jas y gloriosas instituciones del pais; 
y el vinculo nacional, el régimen republicano de 
tipo  fe d e ra lis ta " . (47 ).
Las palabras de c ie rre  son harto expresivas:
"iVascongados, guipuzcoanos que me o is , pensad 
sobre esto y veréis cômo es posible, hacedero 
y f i c i l  acoplar vuestros anhelos de autonomia 
vasca a un régimen republicano fe d e ra li .
"iVascongados, guipuzcoanos. Viva la autonomia vascaj 
iVascongados, guipuzcoanos. Viva la  Repûblica Federal!".
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Nadie podrS d is c u tir le  a Prieto su peculiar constante autonômica, pero, 
en honor a la verdad, reconozcamos que, en aquel banquete, don Indalec io , 
enardecido, estrenaba para la^"galerta", y en funciôn ûnica, federalismo 
de ocasiôn.
3. También, a t t tu lo  personal, Prieto concurre a la reuniôn donostiarra del 
13 de Agosto conocida como Pacto de San Sebastiln. Prieto a s is tiô  por in - 
vitàciôn de los demSs asistentes, sin representar oficialm ente a su p a rt i-  
do. En esta ocasiôn las ofertas autonômicas transcurrieron por cauces de 
mayor moderaciôn, cuyo contenido, no quedô suficientemente c la ro . De lo  - 
que no hay dudas es de que la  convéniencia t ic t ic a  para el P.S.O.E. de en­
tre r  en la  alianza fué planteada por Prieto  y De los Rtos, en una reuniôn 
de la Ejecutiva celebrada dos meses mSs tarde, en la que se tomô el acuer- 
do de p artic ip er en el movimiento revolucionario con los republicanos, e l i -  
giéndose a très représentantes socia lis tes en el Comité nombrado al efecto: 
Largo, Prieto  y De Los Rtos, que ademSs formartan parte del Gobierno Provi­
sional. Recibido el espaldarazo o f ic ia l del Partido, nuestro hombre acudiô 
a todas las sesiones del Comité Revolucionario que se celebraban en el do- 
m ic ilio  de Miguel Maure, donde parece ser que se establecieron contactes -  
con elementos mil ité ré s , dispuestos a sublevarse contra la  Monarquta. En 
aquellas reuniones se f i jô  la fecha del 15 de Diciembre para el levantamie^ 
to. Ademâs,para lograr la  to ta l coherencia del movimiento se senalô a cada 
miembro del Comité una ciudad desde la que deberta d ir ig irs e  la  operaciôn.
A Prieto  le  asignaron, por razones obvias, Bilbao. El fracaso de la  cons- 
piraciôn en el rèsto de Espaha, le  obligô a abandonar la  cap ita l vizcaîna 
tras haber mantenido la  huelga general durante 24 horas, P rie to  logrô re - 
fugiarse y pasar la frontera francesa otra vez, en su segunda expatriaciôn  
forzosa.
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El 14 de Abril regresa a Espaha. A su llegada a Irûn, ante la  gran 
multitud que le  v ito rea , confiesa su turbaciôn:
9
rS e g u irîa  durmiendo,y estarîa  sohando"?
Al dîa siguiente, el a r t i f ic e  de la Repûblica tomaba posesiôn del 
M inisterio  de Hacienda, una Cartera que nadie qùiso. (48 ).
ooooOOOoooo
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FUSI, Juan Pablo. "P o lîtic a  Obrera en el Pals Vasco" (1.880-1 .923) 
Ed. Turner. Madrid 1.975. pSg. 327.
ARAQUISTAIN, Luis "El Soclalistno en EspaRa. Su nueva orientaciôn" 
(El S o c ia lIs ta , 14 de Octobre de 1 .909).
PEREZ SOLIS, Oscar. "Memorias de mi amigo Oscar Pèrea", Madrid s . f .  
pëg. 229.
Asi se deduce de la  informaciôn que fa c i l i t a  "El S ocia lis ta" de 8 
de Septiembre de 1.913 sobre el Congreso Minero celebrado el dia 
an terio r.
(5 ) La mociôn de Beni proponîa que "La Agrupaciôn Socia lis ta  de Bilbao
se abstuviese de i r  a la  lucha por la  capita l y apoyase con todos 
sus entusiasmos al candidate que las Agrupaciones respectives desig 
nen por el d is t r i to  de Baracaldo". Este candidate séria P rie to . (Fu 




Los principales véhiculés de las calomnias de Perezagua, fueron los 
diarios b izca itarras  bilbaînos "Euzkadi" y "La Tarde" (citados por 
Fusî en "P o lîtica  Obrera...............p3g. 353).
(8 ) Prieto amenazô con d im it ir  de todos los cargos que ocupaba en la  -
Agrupaciôn "si Perezagua, el Comité, o la  Asamblea", no re c t if ic a -  
ban el contenido de lo  que Perezagua habla mandado a "Euzkadi" y -  
"La Tarde". La Asamblea de la Agrupaciôn S ocialista le  diô plena -  
satisfacciôn al votar por mSs de 80 votos contra 20 una fôrmula - 
expresando su disconformidad "con las apreciaciones in juriosas d i-  
rig idas a l compaRero Indalecio P rie to . ("El L ib e ra l" , 20 de Abril 
de 1.914).
(9 ) "En memoria de Tomâs Meabe" (’Acciôn social is ta " , 12 de Diciembre de
1.915) y SAIZ VALDIVIELSO, Alfonso, en Prôlogo a "Pasado y Futuro - 
Bilbao", Edic. "El S it io " , Bilbao. 1980, pâg. 4.
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(10) R efle jo  de la  Influencla p r ie t ls ta , mis InclInado a lo  p o lit ic o  que
a lo  s in d ic a l.
(11) El liderazgo de Prieto  en el Smbito vasco, y mis en concrete en
el vizcaino.se produce al s a l ir  vencedor de su confrontaciôn con 
Perezagua y sobre todo al trascender en los medios socia listas el 
apoyo incondicional de Meabe. A p a r t ir  de 1.916, comienza a dejar- 
se ver en los centros decisôrios de poder del P .S .O .E .. En 1.918, 
conseguida su acta de Diputado a Cortes, por Bilbao, queda consagra- 
do, a n ivel nacional, de forma incuestionable.
(12) Ya en Diciembre de 1,915, la  agitaciôn del E jêrc ito  fué tan grande
que hizo caer al Gobierno Dato. Las Juntas, propiamente dichas, em- 
pezaron a organizarse desde Noviembre de 1.916.
LACOMBA, Juan Antonio. "Ensayos sobre el sig lo  XX espanol". Edic. - 
Cuadernos para el D illogo . Madrid 1.972, pâgs. 152 y ss.
(13) FUSI, Juan Pablo. Op. c i t .  pâg. 370.
(14) Ibidem, pâg. 371.
(15) "El L ib era l" , 20 de Ju lio  de 1.917.
(16) MORATO, Juan José. "El Partido Socia lis ta  Obrero . Génesis, Doctrina,
Nombres, Organizaciôn, Desarrollo , Acciôn, Estado Actual". Madrid - 
1.918, pâg. 291.
(17) PRIETO, Indalecio. "De mi v id a", Tomo I ,  pâg. 65.
(18) PEREZ, Darlo. "Figuras de EspaRa", pâg. 150.
(19) Entrevista concedida a "El Caballero Audaz", recogida en "Lo que sé
por ml". Ed. Mundo Latino, Madrid 1.920, pagâs. 19-27.




(22) Ibidem, pig. 149.
(23) Los nacionalistas ganaron mis de 1.000 votos respecto a las ë le c - '
clones municipales de 1.915, mientras que republicanos y  so c ia lis ­
tes perdieron unos 3,000 (F us î, Juan Pablo. Op. C it.p lg .3 7 8 ).
(24) Este resurgir nacionalista de 1.917 arranca, en realidad , del en-
cuentro con los cata lan is tas , en Bilbao. Sucediô que en la  prima-
vera de 1.916, Santiago Alba, M inistro  de Hacienda con Romanones,
habta dispuesto una contribuciôn especial que gravase los benefi- 
cios obtenidos por las Sociedades privadas durante los primeros -  
aRos de la  Gran Guerra. Tan pronto se conociô lo  que Alba se pro­
ponîa, las derechas enfiquecidas clamaron al c ie lo  calificando el 
proyecto de exorbitado; las izquierdas lo  veîan demasiado ra q u ît i-  
co, y las entidades econômicas, manejadas por grupoë de presiôn - 
p o lît ic a , no dudaron en considerarlo in justo .
La reacciôn no tardarîa  en producirse.
La burquesîa catalana, mecida entre te lares  y lanzaderas, y la poten 
te clase empresarial vascongada organizaron lîneas de defensa Tren­
te a la  "agresiôn" a lb is ta .
Toda la  prensa del Vais Vasco, convenientemente excitada, secundô 
el movimiento h ostil al proyecto.
Horacio Echevarrieta se trasladô a Madrid, comisionando para gestio  
nar la paralizaciôn del asunto, mientras Ramôn de la  Sota y Llano, -  
sustituyendo a aquél, convocô en la  CImara de Comercio B ilba îna, a 
las fuerzas vivas de los organismes econômicos locales. Esto ocurrîa  
el 23 de Junio de 1.916. Très dîas mis tarde , Alba y Cambô cruzaban 
sus flo re tes  en el Parlemente. Horacio Echevarrieta, republicano, y 
Fernando Marîa de Ybarra, monirquico maurista, hicieron causa comdn 
con el c a ta lln .
Las espadas permanecerin en a lto  durante lo  que resta de aRo. Pero 
la  ofensiva vasco-catalana, no deja ni un momento de madurar sus - 
planes. Porque lo c ie r to , por amargo que resu ite proclamarlo, es -
3ue las ideas p o lîtic as  andan cerca de donde el dinero crece. Tra- ic io n a lis ta s , lib é ra les  d in is tico s , republicanos y nacionalistas, 
forman bloque para combatir a Alba.
Y el 26 de Enero de 1.917, se produce lo  que, con iro n îa , denominô 
Sinchez Mazas tra îd a  de catalanes a B ilbao. Efectivamente, en el - 
expreso procedente de Barcelona llegan a la  V i l la  de Don Diego Lô- 
pez de Haro, Cambô, B ertrin  y Husitu, Garriga, Massô y  Puig y Cada- 
fa lch . Les acgmpaRa, desde Miranda de Ebro, el Diputado a Cortes , 
Luis Aznar.
Ese mismo d îa , a las sels de la  tarde , Francisco Cambô comparecîa 
en el escenario del Collseo A lb ia , ante un aud itorio  que abarrotaba
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el tea tro , iM Itln ? . ZConferencia?. Mitad y mitad. Revestido de pon 
t i f i c a l ,  Horacio Echevarrieta présenté al lid e r  ca tà lan is ta . Tras 
el exordio de r ig o r , con untuosos halagos para los an fitriones va^ 
cos, Cambô afirmô que los problèmes econômicos se sienten con mis 
inauietud en el Pals Vasco y CataluRa que en el resto de Espana, de- 
bioo a la  mayor actividad de ambas regiones. *
Cambô fin a liz ô  su discurso, exhortando a vizcaînos y catalanes a - 
trab a ja r unidos en bénéficié de la prosperidad de sus respectives 
regiones.
Al dia siguiente, tras una v is ita  de los catalanes a los diques de 
Euzkalduna, seguîda de un almuerzo en el Club Maritimo del Abra, -  
cambiô de escenario, de decoraciôn y de pûblico.
Los catalanes se presentan en la  embocadura del teatro  Campos E l i -  
seos, ante una abigarrada m ultitud nacionalista que corea el -  -  - 
"Itxarcundia" y "Els segadors".
Como maestro de ceremonias, o fic ia  Evaristo de Bustinza, "K irik ifio"  
el escrito r euskérico del d ia rio  "Euzkadi". En lengua vasca présen­
ta , al publico, a CambÔ.
Las primeras palabras del ca ta lln  son:
" I iNacionalistas vascos ! ! "
Cambô se adentra en las v ic is itudes del catalanismo y anima a sus 
oyentes a resucitar la  conciencia colectiva de la  personalidad va^ 
ca, garantizando el éx ito  de un plazo mis o menos lejano.
Hay un momento en que dice:
"Porque nosotros, sin ser nacionalistas, defen- 
demos la personalidad de CataluRa, representa- 
da en el Condado de Barcelona; la  personalidad 
del Pals Vasco, encarnada en sus Juntas y la de 
las demis regiones espaRolas".
En el discurso de Cambô se mezclan conceptos nacionalistas y regio­
nal istas en un a fin  del im ita tive  del concepto de personalidad.
El resurgir nacionalista coincide con una generaciôn in te lectu a l -  
que, in flu id a  por los hombre del 98 y de manera especial por sus 
très cabezas vascas, Unamùno, Baroja y Zuloaga, empezaba a crear 
en Bilbao uni atmôsfera cu ltura l que pretendia modernizar el con­
cepto vasco de la cu ltu ra , haciéndole mirarse en Europa.
Entre aquellos jôvenes, de los que pudiéramos llamar generaciôn del 
17, estaban Ramôn de Basterra, Mourlane Michelena, Sinchez Mazas, -
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Joaquin de Zuazagoitia, Ricardo Gutierrez Abascal, Balparda, Leque- 
r ic a . Quadra Salcedo, Urquijo y Alejandro de la  Sota.
Y naciô "Hermes". En un tiempo en que a Bilbao llegan naufrages, -  
porque los submarines al émanés torpedean; cuando en Vizcaya gobier- 
na Javier Molina, un cordobés mdÿ taurine y muy poco p o lit ic o ; cuan 
do la "sanrocada"; cuando el bizkaitarrism o cubre puestos en el -  
Ayuntamiento, y en la  Diputaciôn, con Mario Arana de alcalde y Ramô 
de la  Sota Aburto de présidente.................
(25) SAIZ VALDIVIELSO, Alfonso. Prôlogo de "Pasado y Futuro de Bilbao" 
pig. 5.
Araquistain potenciô la candidature de Prieto  frente  al nacionalis­
ta Chai baud. Présidente del Consejo de AdministraciÔn de "La Gaceta 
del Norte", y Alberto Aznar, dinSstico,con un vio lento  ataque al -  
nacionalismo vasco: "El separatismo vasco no représenta un impulso 
de euroeizaciôn, quiere desligarse de EspaRa, pero no para acercar- 
se a Europa, sino para ale jarse mis. Es, pues, un separatismo espa- 
Rol, localizado, regionalizado, in tens ificado ,a l reducir las paredes 
del rec ip ien te , al hacer aun mis estrecho el a n illo . Quiére lib e ra r -  
se de la  p a ra lit ic a  autocracia espaRola, de la inepta y corrompida - 
burocracia espaRola, de todo aquello de que también los espaRoles -  
europeos queremos lib rarn os " ("El Liberal" 22 .2.1918).
Dos dias despuês recomienda: "Hay que votar a P rie to . Séria el mis 
amplio, el mis humano de los Diputados so c ia lis tas . Porque si Pablo 
f. Ig lesias es el ocaso espléndido de una vida herôica y ejemplar; si 
Daniel Anguiano es la  santidad c iv i l ;  s i Largo Caballero es el com- 
plejo  y minucioso organizador; si J u liln  Besteiro es la  simbôlica 
alianza de la ciencia u n ive rs ita ria  con los idéales de ju s t ic ia  y 
nobleza de la clase trabajadora; si Saborit es la  juventud, Prieto
s ig n ifica  la  sin tes is  de todas esas cualidades Hay que votar
a P rie to , porque si eii Bilbao cupiese el absurdo de que hubiera Nom­
bres de izquierda que ven con disgusto su candidature. Nombres que 
siguen una insensata tendencia d e rrô tis ta , el vencimiento de P rie to , 
equivaldria a la  extirpaciôn de la  Negemonia lib e ra l y democritica
de la V i l la  tradicional del libéralism e y de la  democracia "
(El L iberal" 24 .2 .1 .918 ).
La vispera, en el trabscurso de un m itin  organizado por la Juventud 
S o cia lis te , se leyeron unas c u a rtilla s  escritas por P rie to . Entre - 
otras cosas el candidate proclamaba: "IB ilb ao , de rtuevo s itia d a , no 
se Ne rendido a las fuerzas a tlv icas  de la regresiôn (S o c ia lis ­
tes , republicanos, demôcratas todos: acordaos de Agosto. Si p e le lis  
maRana sin desmayos, venceréis. lY yo os pido, os ex ijo  la  v ic to ria " . 
("El L iberal" ibidem).
(26) "S i, représente la huelga de Agosto; acepto la  responsabilidad que 
incumbe a los organismes directes de un movimiento honrado, un po­
co ingenue, que no tiene sobre si pecado de ningûn crimen ("El L i ­
beral" Ibidem).
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(27) D iario  de Sesiones del Congreso (17 ,4 .1918).
En aquella sesiôn, Prieto defendiô la  foraiidad  y atacô el naciona­
lismo sépara tis te , al que acusô de haber fabricado su propia h is to ­
r ia  contra la ^ is t o r ia  verdadera.Apéndices I I  y I I I ,  al fin a l de esta 
tes is .
(28) Con motivo del debate sobre el proyecto de contestaciôn al Mensaje 
de la Corona, se trataba de saber cual séria la posiciôn del Gobier 
no en relaciôn al problème c a ta lln  y vasco. Por los nacionalistas -  
vascos habla hablado Aranzadi; por el Gobierno, Cambô, M inistro de 
Fomento. V ic to r Pradera expuso que los nacionalistas vascos y cata­
lanes debîan ponerse de acuerdo respecto del concepto de naciôn, ya 
que sus aspiraciones eran tan amplias como para recabar la soberanîa
y la independencia..................A continuaciôn tomô la  palabra P rie to . -
Su oraciôn es una dura y sarc is tica c r it ic a  de la  p o lît ic a  e ideolo- 
gla de! nacionalismo vasco al que acusa de haber fabricado una His­
to rié  fa ls a , llamando la  atenciôn de la  CImara sobre e l esp iritu  - 
a n t i l ib e ra l ,  antidemocritico y séparatiste del nacionalismo vasco:
"El nacionalismo vasco es una entidad profunda y totalmente sépara­
t is te .  iHay derecho, seRores a hablar de que unas provincias como 
las vascongadas, viven aherrojadas por el poder nacional? Yo os d i-
go que no".................. "No hay nada mis opuesto al e s p ir itu  profundamen-
te democritico, hondamente lib e ra l de los Fueros vascongados, que - 
los nacionalistas vascos, que ante todo y sobre todo, no son mis que
un elemento regresivo, portavoz de una regresiôn b ru ta l"  "Ved -
la le tra  de ese himno (se re fie re  al Gernikako A rbola), y observareis 
que ante todo y sobre todo es un himno lib e ra l en que se pide que la  
savia lib e ra l cobijada bajo el Irb o l de Guernica se extienda por el 
mundo entero. Pues estos seRores, los nacionalistas, han empezado - 
por suprimir el Gernikako Arbola para s u s titu ir lo  por la "Marcha de 
San Ignacio" ("El S o cia lis ta", 18 .4 .1 .918 ).
(29) "El Im parcial", 24.11.1.918.
(30) "El L ib e ra l" , 13 .8.1.918.
(31) FUSI, Juan Pablo, Op. C it . pig. 391.
(32) "El L ib e ra l" , 16.12.1.918.
(33) "Es muy mezquino punto de v is ta  aquél desde el que se quiere adver-
t i r  que el Concierto Econômico es un p r iv ilé g ié  a v irtu d  del cual -
se confina, muy protegida, dentro de una regiôn, la  riqueza. Basta- 
r l  para d estru ir ese fenômeno ôptico , desparramar la  mirada y ver - 
que el cap ita l vascongado ha ido audazmente a todas partes de Espa­
Ra, sin miedo a riesgos, tr ib u te s , ni rémoras, poniendo f in  a le ta r
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gos que muchas veces son el prôlogo de la  muerte Existe el
error de creer que la  pujanza de estas provincias, nace de una - 
profunda desigualdad tr ib u ta r ia  con respecto al resto de EspaRa.
No, la  superioridad, aparté de riquezas naturales, tien e su ratz  
en una mejor administraciôn, en una mis perfecta organizaciôn, -  
•  base que se dan asi mismas las provincias, por medio de sus Dipu-
taciones y Ayuntamientos, al asumir servicios gue, en otras partes 
corren a cargo del Estado". * t l  Concierto Econômico con las Vascon­
gadas" "El S o c ia lis ta" , 28 .4 .1 .925 .
(34) "Balparda y yo entramos una noche en Valmaseda escoltados por m il i ­
tantes de las JuventudeS Socialistes" (Testimonio personal de Don 
Lorenzo Hurtado de Saracho).
(35) "El espaholismo es P rie to ". "Euzkadi", 10 .5 .1 .919.
(36) FUSI, Juan Pablo. Op. C it . pSgs. 394-395.
(37) "El S o c ia lis ta" , 13.12.1.919.
(38) Ibidem. 24.6.1.920.
(39) "La lib ertad  base esencial del socialisme".(Conferencia en"El S i­
t io " . 21 .3 .1 .921)
(40) VILLANUEVA, Francisco. "El momento constitucional" Javier Morata ,  
e d ito r , Madrid 1.929, pSg. 55.
(41) "El S o c ia lis ta", 1 .8 .1 .928 .
(42) Ibidem. 3 .8 .1 .928 .
(43) PRIETO, Indalecio. "Con el Rey o contra el Rey". Ed. Oasis. México
1.972, pIg. 301.
(44) Testimonio personal de V ictor Salazar.
(45) PRIETO, Indalecio, Op. C it .  pâg. 305.
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(46) Très oradores hicieron uso de la palabra: José Maria de A m ilib ia,
el homenajeado e Indalecio P rie to . Los très fueron sancionados - 
por el Gobernador C iv il de Guipüzcoa con una multa de 500 Ptas. 
("Très discursos". Imprimerie Gazôn. Paris 1 .930).
(47) Ibidem, pâg, 13.
(48) " ..................  .Acepté la  Cartera de Hacienda cuando nadie la  quiso
pues todos aquellos a quienes les fué o frecida, en el periodo re ­
volucionario, cuidaron de poner la  mâxima energia para rechazarla.
Aûn considerândome sin fuerzas bastahtes para carga tan enorme, la
acepté cuando v i que,por la  renuncia general, iba a quedar vacante
 "(Carta de P rie to  a Bastida, desde P aris , el 11 de Mayo -
de 1 .9 3 5 .).
ooooOOOoooo
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T E R C E R A P A R T E
INDALECIO PRIETO ENTRE LA REPUBLICA ESPAROLA Y 
LA AUTONOMIA VASCA
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I N T R O D U C C I O N
El dia 12 de Abril de 1.931, el d ia rio  "Euzkadi", portavoz o f ic ia l  
del Partido Nacionalista Vasco, intuye el cambio p o lit ic o  que va a producirse 
en Espana,y en un gesto rotundo de indiferencia ante un problema nacional co- 
menta:
"Monarquia o Repûblica eSpafiOlas nos son extra - 
bas e ind iferen tes; ni con la  Monarquîa que nos 
persiguiô, ni con el espanolismo republicano que 
azuzô a la  Monarquia. Solos, siempre solos. No- 
blemente solos. Para eso somos nacio na lis tas" .(1)
Consumado el cambio de régimen, el mismo d ia rio  ins is te  en su pos­
ture;
"La Repûblica fué proclamada ayer. iGora Euzkadi!
Azkatuta (2 ) .
Sin embargo, tras la  proclamaciôn republicana, el Partido Naciona- 
l is ta  Vasco, cree llegada la  hora de lle v a r a cabo la v ie ja  aspiraciôn autono­
miste que constituye el nûcleo v ita l  de sus idéales p o litic o s . Esta dinâmica - 
situarS en primer piano de ac tua lidad al alcalde electo de Guecho (V izcaya), - 
José Antonio Aguirre y Lecube. El marco p o litic o  en el que va a désarroilarse  
su gestiôn, incluye también la gran tarea espaRola de organizer un Estado de­
mocritico en el q ue ,q u iz ls ,la  funciôn mis d i f î c i l  es la de intégrer los "hechos
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d ife ren c ia le s". Va a intentarse superar esa tremenda contradiccion, observada 
por AzaRa, "de aquel liberalIsm o decimonônico que no supo ser lib e ra l con las 
regiones".
En este contexte cobra vida lo que con agudeza aprecia Santiago Va­
re la ; "la  incidencia de la forma p o lît ic a , a través de unas determinadas deci- 
siones po l1 ticas ,un grupo de las cuales son las re la tiv e s  a la  cuestiôn regio­
n a l. (3)
Por lo pronto, la  Segunda Repûblica nace hipotecada por el compro­
mise de resolver el v ie jo  contencioso de algunas personalidades régionales que 
conforman EspaRa, en especial de CataluRa. Ya dejamos sentado que la  formaciôn 
y alcance del compromise de la  donostiarra ce lle  de Garibay, conocido como Pac­
to de San Sebastian (Agosto de 1.930) es una incôgnita que no ha sido desvelada 
en sus m aterializaciones autonomistes concretas, aunque los testimonies person^ 
les de quienes participaron en el acto fueron harto expresivos y coïncidentes,
(4) en el sentido de que no hubo mis concesiôn a los regionalis tas a l i i  présen­
tes que la promesa de tra ta r  su proyecto de autonomia en las Cortes de la fu tu - 
ra Repûblica, aunque sin prejuzgar la  decisiôn, que habrîa de tomarse en la  - 
ins titu c iô n  parlamentaria. En este sentido,tan reveladoras fueron las decisio- 
nes parlamentarias, como las no-decisiones (5 ) .  Asi, ante el planteamiento ca­
ta l ln  -in icialm ente impulsado por la  coacciôn de los hechos consumados- (6 ) ,  
Las Cortes, el Gobierno y los partidos mis progresistas.se mostraron flex ib le s  
y to lérantes. En cambio, la propuesta vasca fué constantemente obstaculizada. 
Esta diferencia de tra to  tiene una explicaciôn lôgica si considérâmes los s i-  
gui entes condicionamientos:
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1? El pueblo espaRol llega a la  Segunda Repûblica con unas tremendas ilu s io
nés, y con una escasa y défic ien te  vertebracifln p o lît ic a . Quiere decirse 
que el legado recibido de la  Restauraciôn, r io  in c ie rto , sinuoso, venia a 
desembocar en un mar embravecido, que es tre llab a  sus olas contra una es- 
collera débil cual era la estructura de los partidos, carente de un s is - 
tema comûn a todo el te r r i  to r io nacional.
2? La tradicional desatenciôn de las aspiraciones autonomistes, habla ge-
nerado, en las regiones que las postularon, el brote firme y desafiante 
de unos partidos especializados en esta clase de demandas que, poco a - 
poco, Iran alzlndose con el protagonismo p o lit ic o , y aûn con la hegemo- 
nla p o lîtic a  en sus. respectives Smbitos te r r i to r ia le s .
/ 3? La mayor presencia y potencia de estos partidos llevaba im p lïc ita  una - 
reducciôn de la in fluencia de los partidos nacionales, los cuales, por 
otra parte, no conectaban con ta l tipo  de aspiraciones,de un modo I n t i ­
me y sentimental. Un f ie l  re f le jo  de esta situac iôn, lo encontramos en 
la composiciôn de las Certes Republicanas, que por lo que al Pals Vasco 
respecta era la siguiente;
PARTIDOS REGIONALISTAS PARTIDOS DE IHPLANTACION
0 NACIONALISTAS NACIONAL
Nûmero de diputados Nûmero de diputados
En 1.931 14 10
(Incluyendo Navarra)
En 1.933 12
(sôlo las 3 provincias vascas)
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En 1.936 9
(Sôlo las 3 provincias Vascas)
4? El impulso autonômico vasco fué propiciado de manera decidida y fundamen 
ta l por el P .N .V ., partido derechista, de componente burgués, claramente 
confesional, a rch icatô lico . Estos matices, determinaron una incorporaciôn 
del elemento c le r ic a l y re lig io s e , -no producido en CataluRa- que al - 
exacerbarse en sus postulados abiertamente separatistas, a tra jo  la  h osti- 
lidad de los sectores lib éra les  y la  de o tros, no tan neutrales, y s i - 
claramente sectaries.
Consecuencia de cuanto antecede es el recelo de los grandes p a r t i ­
dos nacionales para apoyar la  autonomia de una regiÔn como el Pais Vasco que - 
ptxiîa escaparse a su control p o lit ic o ; porque una cosa eran las declaraciones 
de p rinc ip les , formuladas por la  mayor parte de los partidos, favorables a la  
autonomia (exceptuando sectores m inoritarios de la  derecha u n ita r ia ) y o tra , 
la precisiôn real de la misma, toda vez que llegada la  ocasiôn, las reticencias  
se dispararon desde todas las partes de la  CImara.
La explicaciôn de ta l procéder no hay que buscarla en el grado de 
distribuciôn te r r i to r ia l  del poder dentro de un Estado, en funciôn de unas fÔ£ 
mulas de ca ric te r ju rid ico -co n s titu c io n a l. Résulta que no se valorô sufic ien te  
mente la  homogeneidad p o lit ic a  te r r i to r ia l  que podia conseguirse o perderse a 
través del sistema de fuerzas p o liticas  opérantes en ese Estado. Asi, cuando 
los partidos republicanos» o cuando los social is ta s , d ific u lta ro n  el otorgamieri 
to de ta l 0 cual facultad a la regiôn autônoma, adujeron, para ju s t if ic a r  su - 
0posiciôn, los peligros que ta l concesiôn podia entraRar para la unidad nacio-
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n a l, 0 para la soberanîa del Estado. Lo c ie rto , sin embargo, era que habla un 
évidente temor a que los poderes fuesen detentados por fuerzas p o litic a s  d ife -  
rentes. Se aceptaba la  autonomia, como p r in jip io , pero se negaban sus conse- 
cuencias.
Entre 1.931 y 1.933, la  p o lit ic a  regional de los Gobiernos Republi­
canos encontrô sus mayores d ificu ltad es por parte de los so cia lis tas . Durante 
el segundo bienio, fueron las derechas ( la  CEDA, principalmente) las que favo- 
recieron la adopciôn de decisiones re s tr ic tiv e s  de la autonomia.
La posiciôn de Indalecio Prieto  ante el problema vasca es la  del - 
hombre con un sentido profundamente lib e ra l de la  vida publica; la de un ser - 
al que emocionan sinceramente las cosas de EspaRa; la  de un so c ia lis te  cuya - 
mentalidad no casa con concepciones de campanario; la  de un lid e r  que no est! 
dispuesto a perder su in fluencia en Vasconia; la  de un republicano ré c a lc itra n ­
te, que ve en el Nacionalismo Vasco una fuerza p o lit ic a  desleal, capaz de sabo­
teur algo que ha costado mucho trabajo conseguir.
Prieto asumirâ la autonomie con honradez, por encima, incluso, de 
lo que pueda decid ir el partido p o litic o  al que pertenece. Lo que no admitirâ  
es una autonomia acaudillada por los nacionalistas vascos del P.N.V. La confron 
taciôn no serâ socialismo espaRol-nacionalismo vasco, sino mis bien Prieto-PNV.
Ambas fuerzas tienen sus efectivos bies dispuestos. Detris de P rie ­
to estin  los hombres de su partido  y también los republicanos y los lib éra les  
sin f i l ia c iô n . Delante, la  tribune, el escaRo, y un medio de comunicaciôn pro-
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pio -"El L ib era l" , b ilbaino - que recoje lo  que el propio P rie to  escriba; lo  
que él manda que escriban.
«
Frente al flamante M inistro de Hacienda, el P.N.V. aglutina a su 
considerable y disciplinada masa de a filia d o s  con presencia efectiva  en la ma­
yor parte de Ayuntamientos*, a tradicional is tas -vascos y navarros-y a la Ig le  
sia vasca. Dispone asîmismo de dos importantes periôdicos ("Euzkadi y "La Tar­
de"). (7 ) .
Con el Estatuto de por medio y con la  Religiôn como mercancia ele£  
to ra l, Prieto y los nacionalistas vascos, en Vizcaya y en Madrid, van a l ib ra r  
su b a ta lla . (C)
La posiciôn a conquistar es una autonomia vasca controlada por la  
izquierda vasca y espaRola, o una autonomia vasca, controlada por la derecha 
nacionalista y por la  Ig le s ia .
ooooOOOoooo
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NOTAS A LA INTRODUCCION
(1 ) ® SAIZ VALDIVIELSO, Alfonso, "Triunfo y Tragedia del Periodismo Vas­
co". Madrid 1.972. pig. 224.
(2) "Euzkadi". 15 de A bril de 1.931.
(3) VARELA, Santiago. "El Problema Regional en la Segunda Repûblica -
EspaRola". Uniôn E d ito ria l. Madrid 1.976, pig. 15.
(4 ) Ademis de los testimonies ya expuestos a lo largo del présente -
traba jo , debemos c ita r  el de Miguel Maura ("Asi cayô Alfonso X III?  
México 1.962. pig . 72) y las intervenciones en las Constituyentes 
de Felipe Sinchez Romin (2 5 .9 .3 1 ), Alejandro Lerroux (19 .5 .32) y 
Manuel AzaRa (2 6 .5 .3 2 ), entre otros.
(5) VARELA, Santiago. Op. C it .  pig. 25.
(6) Me re fie ro  a la  proclamaciôn del Estât C l t a l l ,  simultineamente al
régimen republicano.
(7 ) El primero como portavoz o f ic ia l del partido; el segundo puede con-
siderarse ôrgano ofic ioso o de tendencia. Ambos estaban editados - 
por el grupo "Euzko Pizkundia" cuya financiaciôn co rria  a cargo de 
los m ilitan tes  del P .N .V ., por razôn de cuotas, y de Dna. V ic to r i­
na Larrinaga, por razôn de entusiasmo.
(8 ) SAIZ VALDIVIELSO, Alfonso. "Religiôn y P o litic a  en el Estatuto Vas-
conavarro de E ste lla" . H is to ria  Internacional"n? 12. Madrid.Marzo 




"EL ESTATUTO DE ESTELLA"
(Fracaso de una obstinaclôn reaccionaria)
" ................Mis no o lv id e is , lib éra les  autonomis­
tes vascongados que el Estatuto por el cual ha 
de reg irse, en lo sucesivo, este Pais, recogien 
do todas las esencias lib éra les  que palpitan en 
sus antiguos Fueros, ha de ser obra que ha de - 
s a lir  de las Cortes Constituyentes, de la  Asam­
blea Constituyente, formada, libremente, por - 
la voluntad de toda EspaRa "
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CAPITULO PRIMERO
El 17 de A bril de 1.931, très dîas despuês de proclamada la Repû­
b lic a , los alcaldes nacionalistas de Guecho, Bermeo, Mundaca y E lo rrio , convo- 
can una Asamblea de Ayuntamientos,en Guernica para expresar, tanto el recono- 
cimiento del nuevo régimen como el deseo de los municipios de Vizcaya de cons- 
t i t u i r  un gobierno republicano vasco, vinculado a la Repûblica Espanola (1 ) .
La asamblea no llegô  a celebrarse por impedîrselo la autoridad gubernativa, lo 
cual no es inconveniente para que los apoderados de los municipios suscriban - 
un documento a las puertas de la V i l la  Forai, en el que, invocando el nombre - 
de Oies todo poderoso,piden la  proclamaciôn y reconocimiento de una Repûblica 
Vasca, cuya constituciôn se désarroi le  sin demora, ingresando Vizcaya en e lla  
en v irtud  del natural e ina lienable  derecho de los pueblos a regirse por su - 
l ib re  determinaciôn. Se in v ita , igualmente, en el documento,a una idéntica pro­
clamaciôn de las municipalidades de las demis provincias vascas y alude a una 
comunidad de pueblos lib res  que se establecerl sobre las bases de autogobierno 
y federaciôn con los otros Estados de la Peninsula Ib é ric a . En las conclusiones, 
reconocen a la Repûblica EspaRola como expresiôn lég itim a de la  voluntad popu­
la r  y se suscribe el deseo de co n s titu ir un gobierno republicano vinculado a la 
Repûblica Federd EspaRola. (2 ) .
Nos encontramos ante la  in ic ia tiv a  autonômica mis dinimica y cohé­
rente de cuantas se promueven en el Pais Vasco,a ra iz  de proclamarse la Repûbli  ^
ca; pero ademis, el hecho de que sus promotores sean alcaldes nacionalistas re ­
présenta -como expone Fusi- una in te lig en te  maniobra del nacionalismo para -
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recuperar el liderazgo p o lit ic o  del Pais Vasco, que las elecciones del 12 de
Abril habian dejado en manos de la  izquierda. (3 ).
Desbordados por esta dinSmica nacionalis ta , republicanos y socia- 
1istas no saben reaccionar a tiempo, contraponiendo una a lte rn a tiva  autonômi­
ca propia. E lio  no es obstSculo para que el l id e r  m unicipalista Aguirre gestio- 
ne una colaboraciôn con las izquierdas, que no prospéra. Y es que las izq u ier­
das desconfian de un partido como el P.N.V. que, por su confesionalidad, por - 
su h is to ria  y, sobre todo, por su negative a integrarse en la  oposiciôn antimo- 
n lrquica, en 1.930, carece de cred ib ilidad  democritica. (4 ) .  En estos recelos 
no tendremos mis remedio que in c lu ir  a la  izquierda nacionalista de Acciôn.(5 ) .
Ni el Alcalde de Bilbao, Ernesto Ercoreca, ni el de San Sebastiln, 
Teodoro Sasiain, ni e l de V ito r ia , Teodoro O rtiz  de Z ira te , vascos y fervoro- 
sos autonomistes, los trè s , se han prestado a seconder los planes de Aguirre.
Sin el respaldo de los alcaldes de las capitales vascas, el movi­
miento m unicipalista quedarl seriamente comprometido.
Con fecha 21 de A b ril, y en v irtud  de Decreto se crean las llama-
das Comisiones Gestures de las Diputaciones Vascas, mal v istas por los nacio­
n alis tas , con las que pronto en trarin  en pugna. (6 ) .
La primera intervenciôn de Prieto  sobre la  autonomia, dentro del 
contexte republicano, se produce el 2 de Mayo de 1.931. El primer M inistro de 
Hacienda de la Repûblica ha acudido a Bilbao para respaldar con su presencia -
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la f ie s ta  de los lib é ra les  de la  V i l la  (7 ) ,  En el h istôrico  cementerio de Ma- 
llo n a , proclama, sin réservas:
"EstIn aqui présentes masas populares y re ­
présentantes de los in s titu to s  armados. Yo 
vengo, ante e llo s , a r a t i f ic a r  el compromi­
se solemne de los hombres que constituimos 
el Gobierno, de implantar la autonomia vas 
congada, de restablecer las libertades del
Pais Vascongado................. Mas no o lv id é is , -
lib é ra les  autonomistes vascongados que el 
Estatuto por el cual ha de reg irse , en lo  
sucesivo, este Pais, recogiendo todas las - 
esencias lib é ra les  que palpitan en sus anti^ 
guos fueros, ha de ser obra que ha de s a lir  
de las Cortes Constituyentes, de la  Asamblea 
Constituyente, formada libremente por la vo­
luntad de toda Espana; y que para conquistar 
esa voluntad, para atraer esa simpatia, pa­
ra que el Estatuto Vascongado sea una obra - 
de concordia enlazada por las cintas de la  - 
unidad p a tr ia , hace fa lta  que las provincias 
vascas, no déspierten en el resto de EspaRa 
ningûn re c e lo " .(8 ) .
Dos dias despuês, desde el balcôn del Ayuntamiento de Eibar, prime­
ra ciudad espaRola que iz6 la bandera t r ic o lo r , el l id e r  so c ia lis ta  reafirma - 
lo expuesto en la  cap ita l de Vizcaya.
- 170 -
"Yo os ju re  que la  voluntad de este Gobier- 
no provisional de la  Repûblica, no estarS 
vacllante en el fmpulso de restablecer las  
libertades vascas". (9 ) .
De las palabras de Prieto  se deduce un afSn autonomiste que conec-
ta ton las esencias lib éra les  que él détecta en los Fueros Vascos (1 0 ), dentro
de la  unidad espabola, y por decisiôn de la soberanla que representan las Cor^ 
tes de la Naciôn, en el marco es tric to  de la Constituciôn.
El mes de Mayo reg is tre  la apariciôn de nuevos proyectos autonômi-
cos. Concretamente, el dîa s ie te , la  Gestora de la  Diputaciôn de Guipûzcoa, - 
compuesta por republicanos, socia lis tes y AcciÔn Nacionalista Vasca, acuerda - 
crear una Comisiôn de Fueros, encargada de confeccionar un Estatuto que, pre­
via consulta a partidos y entidades cu lturales diverses, séria sometido a p le­
b isc ite  de los Ayuntamientos. El dîa 12 , la  Gestora de Navarra, integrada ma- 
yoritariamente por socia lis tes y republicanos, in ic iab a , también sus gestiones 
para redactar un Estatuto Navarro, de carScter u n ip ro v inc ia l. El dîa 28, la  - 
Gestora de Alava hace lo propio.
Lo c ie rto  es que las Gestoras, entidades de designaciôn gubernamen- 
t a l ,  con poco p res tig io , y menos arra ig o , en el émbito vasco, en las que no par 
ticipaba el P .N .V ., no querîan perder el tren autonomiste, y aspiraban a dispu­
te r a aquél la direcciôn del movimiento.
Alarmados los nacionalistas por la  competencia que se les viene en
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cima, declden desautorizar a la  Gestora de Guipûzcoa, a la  vez que presionan a 
la  Sociedad de Estudios Vascos a f in  de que acelere la  elaboraciôn de un ante- 
proyecto de Estatuto. (11 ),
El 8 de Mayo, una Comisiôn de Alcaldes vizcainos,guipuzcoanos y - 
alaveses, se reune en San Sebastian para f i j a r ,  de comûn acuerdo, el plan con- 
junto de actuaciÔn a désarroila r  en adelante, con los ojos puestos en Pamplona, 
ciudad en la  que pretenden celebrar una Magna Asamblea M unicipalista. Entre - 
los acuerdos tomados, figura el de desautorizar terminSntemente la actuaciôn 
de las Gestoras, pues su significac iôn  "dana por a rb itra r ia  y p a rtid is ta  los 
sentimientos forales del pueblo vasco". (12 ).
El dia 15, Indalecio Prieto  interviene publicamente, de nuevo. Ha 
recib ido , en su despacho de Madrid, a los Comisionados de las Diputaciones - 
Vascas. Tras la reuniôn concede una entrevista a su periôdico, en la que sale 
al paso de los rumores sobre la inh ibiciôn del Gobierno en la cuestiôn vasca.
"No se quién, ni con qué fin a lid a d , ha echado 
a volar la especie de que el Gobierno se desen 
tiende de su compromise de patrocinar la auto- 
nomîa del Pais Vasco. Esto es fa lso  de toda - 
falsedad. El Gobierno se atiene al Pacto de San 
Sebastien, en el que por c ie rto  no in te rv in ie -  
ron los nacionalistas vascos". (13 ).
Al a r t ic u la r  la frase que subrayamos, Prieto  advierte a la  opiniôn 
pûblica de la insolidaridad del P.N.V. en la  tarea de tra e r la Repûblica. Se -
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advierte también un desdén ante el posible desencanto de quienes no se "moja- 
ron" la ropa y ahora lo esperan todo del rêgimen reciên nacido.
Pero en las declaraciones de Prieto se ha deslizado algûn concep- 
to mâs, que tomarân al pié de la le tra  los nacionalistas. En efecto, P rie to  - 
al comentar el modo de proponer la  autonomîa, manifesté que el Gobierno era -  
p artidario  de que arrancase de los Ayuntamientos, a tenor de los postulados - 
municipalistas de la Constituciôn (1 4 ).
Tras estos conceptos y estas declaraciones, quedaba reforzado el 
movimiento m unicipalista.
Las cosas vienen a complicarse cuando el 18 de Mayo, el M inistre  
de la Gobernaciôn f a c i l i t a  una nota en la  que se dice que, ante la  conducta 
"que réiteradamente viene siguiendo el Obispo de la  Diôcesis de V ito r ia  en las 
vis ita s  a las localidades de su ju ris d icc iô n , que tiene un marcado carécter - 
p o lit ic o , con peligro para la  paz pûblica, ha sido requerido en diverses oca- 
siones, para que se abstuviera, haciendo caso omiso de la advertencia y ante - 
ta l contumacia, sometiô a la re flex iô n  del propio prelado la  conveniencia de - 
que se ausentara de EspaRa".
Detrés de estos eufemismoshay un destierro  en toda régla . Mateo 
Mûgica Urrestarazu, vasco de Id iazab a l, apegado a un integrisme monSrquico, - 
pero que, salvo en las normas de comportamiento e le c to ra l, no ha incurrido en 
lo  que se le  imputa, acata la  inv itaciôn  y cruza la  frontera . (15 ).
- 173 -
La medida hace mella en la  conclencia catô llca  de los conservadores 
vascongados que, a travês de sus ôrganos de opiniôn ("Heraldo Alavés", "Euzkadi", 
"El Pueblo Vasco", "La Gaceta del Norte", "La Constancla") protestan enêrgicameji 
te . Desde "El Nerviôn", periôdico vespertino bilbatno controlado por la fam ilia  
Gandarias, se invoca, incluso, la  intercesiôn de P rie to  para que deshaga el en- 
tu erto . (16 ).
El ala lib e ra l del nacionalismo vasco (1 7 ), representada por la opi­
niôn de Francisco de Ulacia tiene buena acogida en las p&ginas del periôdico -. 
p r ie t is ta . Ulacia expresa su confianza en los socia lis tes y en el Pacto de San 
Sébastian, subrayando la  ausencia de los nacionalistas del P.N.V. en el mismo. 
Confia en P rie to , en que su voz se dejarâ o ir  en defensa de los derechos h is tô - 
ricos vascos y pone sus esperanzas en la ins titu c io na lizac iôn  de la Repûblica 
Federal. (18 ).
"No van a ser los vascos, los que con sus d iscur- 
sos, conquisten sus derechos. Es Espana, la  noble 
y ju s tic ie ra  Repûblica espanola, la  que ha de de- 
volvérselos". (19 ).
El 31 de Mayo, la  Sociedad de Estudios Vascos concluye la redacciôn 
del proyecto de Estatuto Vasco, encargado por los alcaldes nacionalistas (20 ). 
Para aprobarlo, su Comisiôn Permanente convoca una reuniôn de Ayuntamientos de 
las cuatro provincias para el 14 de Junio, en Pamplona y el Euzkadi Buru Batzar
(2 1 ), propone una asamblea del Partido en San Sebastien, el dia 7. En esta asam 
b lea, los nacionalistas acuerdan incorporer al proyecto de la  Sociedad de Estu­
dios Vascos, dos modi f i  ceci ones: una, elevando de dos a diez anos la residencia
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minima consecutive en la region para los ho vascos gué quisleran ad q u lrir la  
ciudadanta vasca; o tra , reservando âi Estàdo las rèlaciones con la  Santa Sede. 
Ambos aRadidos fueron aprobados por la Asamblea de Ayuntamientos de Guipûzcoa, 
celebrada en Azpeitia el 11 de Junio, e incorporados al Estatuto Vasco, en la  
Magna Asamblea celebrada el 14, no en Pamplona, como estaba previsto , sino en 
E ste lla .
Lo que el anteproyecto de Estudios Vascos tenia de es p ir itu  lib e ra l  
y amplio, segûn la Federaciôn S ocia lis ta  Vasco-Navarra, en su dictamen de 7 de 
Junio de 1.931 (2 2 ), se desvanecia por obra y gracia de las modificaciones c ita -  
das. En efecto, la clausula de residencia era notoriamente re s tr ic t iv e , y la  re ­
lig iose  conferia al Estatuto la  impronta c le r ic a l del P .N .V .. Pero este partido  
no disponia de demasiadas opciones. El P .N .V ., dependia de un electorado ex tre - 
madamente re lig ioso  y tra d ic io n a l; ténia que disputer los votos a una derecha - 
popular -e l cariismo- muy influyente en la opiniôn pûblica vasco-navarra. El 
P.N.V. no podia perm itir que ningûn otro partido le  disputera la defensa de los 
intereses de la Ig le s ia , mixime en una sociedad mayoriterlamente catô lica  y sen 
s ib ilizad a  contra una p o lit ic a  abiertamente a n t ic le r ic a l ,  por parte de la  Repû­
b lic a . Primaban, pues, los intereses électorales sobre el posibilismo, norme bâ- 
sica en toda p o lit ic a . Los resultados conyunturales fueron esplêndidos: en to r-  
no al P.N.V. se consolidé una alianza electo ral de nacionalistas, ca rlis tes  y 
catôlicos independientes, que habia de ganar las elecciones del 28 de Junio en 
el Pais Vasco. Pero a esta v ic to r ia  se s a c rific a rta  la  v ia b ilid ad  del Estatuto.
Ya hemos dicho que la  Magna Asamblea de Pamplona prevista para el 
dîa 14 de Junio hubo de trasladarse a E ste lla  (23 ). En la ciudad santa del car- 
lismo se reunieron représentantes de 427 Ayuntamientos de un to ta l de 548, - -
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existantes en las cuatro provincias dei Pals Vasco-Navarro, c ifra  enganosa, 
pues en apariencia indica una mayorla aplastante, cuando, en realidad , la -  
ausencia de los alcaldes de las cuatro ca p ita le s , significaba un 30% de la  -
à
poblaciôn vascongada, sin contar con que tampoco estuvieron présentesalgunos 
de los Ayuntamientos de la  regiôn (Irû n , E ibar, Beasain, Pasajes, Mondragôn, 
Renteria) sumados al movimiento de las Gestoras (2 4 ). Estas ausencias, en mo­
do alguno, podian negar el carâcter m ayoritario  de la  Asamblea de E s te lla , pe­
ro no es menos c ie rto  que evidenciaban la ex istencia de una oposiciôn impor­
tante a la  misma.
En E ste lla  quedô aprobado el anteproyecto de Estatuto elaborado por 
la  Sociedad de Estudios Vascos, en cuya declaraciôn p relim inar, puede leerse:
"Se déclara que el Pais Vasco, integrado por las 
 ^ actuales provincias de Alava, Guipûzcoa, Navarra
y Vizcaya, constituye una entidad natural y ju r i  
dica con personalidad p o lit ic a  propia y se le  re 
conoce, como t a l ,  derecho a constitu irse y ré g ir  
se por si misma como Estado autônomo, dentro de 
la to ta lid ad  del Estado Espanol, con el que v i -  
virân articu lados, conforme a las normas de la - 
ley  de relaciones concertadas en el présente Est^ 
tu to .
Cada una de las re feridas provincias se co n s titu i-  
r l  y regirS a su vez autônomamente dentro de la  - 
unidad del Pais Vasco.
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Este Estatuto tiene por objeto establecer, de 
acuerdo con el Parlamento espaRol, las normas 
ju rid icas  que permitan conjagrar, en la  le y , - 
la expresada personalidad n atu ra l, estructuran- 
do la unidad vasca sobre el respe.to à las auto­
nomies particu lares , para asegurar la  prosperi- 
dad del Pals Vasco, la  lib e rtad  y el bienestar - 
m aterial y es p ir itu a l de sus habitantes.
El es p ir itu  de Estado Vasco, vinculado con el -
resto de Espana mediante instituciones de tipo
fed era l, alcanza especial re lie v e  a propôsito - 
de las relaciones entre la Ig les ia  y ël Estado,
en las que el Estado Vasco se réserva plena com­
petencia y atribuciones".
Al anteproyecto del Estatuto Vasco Navarro de E s te lla , elaborado 
por la Sociedad de Estudios Vascos, se llegô por el camino de la prisa autonô 
mica, acariciada durante tantos aRos, y en v irtu d  de un pacto e lecto ra l con - 
ingredientes nacionalistas, tra d ic io n a lis ta s , in tegris tas  y catôlicos fueriss  
tas , y mediaciôn de abondantes eclesiâsticos y seglares. La orquestaciôn tiene
cabezas v is ib les en José Antonio Aguirre, respaldado por el Euzkadi Buru Batzar,
y en José Maria Urquijo , -promotor de "La Gàceta del Norte- a quien secundan 
catôlicos neutros, catôlicos fu eris ta s , jaim istas e in te g ris tas . Se ha in s is t i-  
do cerca de V ictor Pradera^ pero éste se ha negado a pactar. En el conglomerado,
es bastante menos lo  que une que lo  que sépara. Pero la  re lig iô n  y el orden an-
dan de por medio, imponiendo la  servidumbre pactis ta .
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Y la re lig iô n , viv ida con sentimiento por Urquijo y por miles de 
catôlicos vascongados de la derecha, serS u tiliz a d a  como mera mercancîa elec­
toral en los sucesivos in # n to s  de arrancar un d e fin it iv e  Estatuto a las Cor­
tes Republicanas.
La re lig iô n  se co n vertir! en bandera de banderizos, en mecanismo 
motivacional de las derechas.
No hablarSn los po liticos  ni escrib irân  los periodistas en nombre 
de programas concretes. Se lim itarân  a d ibu jar imégenes negras de un pais sin 
Dies y de una re lig iô n  sojuzgada, caso de que triunfen los contraries.
En nombre de la re lig iô n  hablarën y escrib irân  los nacionalistas - 
de "Euzkadi", los catôlicos de "La Gaceta del Norte", los dinSsticos de "El - 
Pueblo Vasco", los tra d ic io n a lis tas  de "Heraldo Alavés" y los in tegris tas de 
"La Constancla".
Y la  re lig iô n  ser! el ûnicoaqlutinante -no hay o tro - de concien- 
cias y conductas, en defensa del Estatuto Vasco-Navarro.
La defensa del Estatuto se alzô como banderîn de enganche de cara 
a las elecciones a Cortes Constituyentes. De alguna manera, los patrocinadores 
del Estatuto pretendîan dotar de ca r!c ter p le b is c ita rio  a la elecciôn. El blo­
que electoral que promete defender, en el Parlamento espafiol, el Estatuto de Es­
te lla  lo forman cuatro nacionalistas por la circunscripciôn de Bilbao (Horn, 
E guilleor, Elguezabal y Robles Aranguiz); un tra d ic io n a lis ta  (O reja) y dos -
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nacionalistas (Basterrechea y A g u irre ),por la  circunscripciôn de Vizcaya; un 
catô lico  independiente (Urquijo ) y très nacionalistas (P ild a în , Leizaola y - 
Picave%j,por Guipûzcoa. Por Alava se autonominô candidate el tra d ic io n a lis ta  
O rio l trente  a la propuesta de los nacionalistas en la  persona de Pantaleôn 
Ramirez Olano, D irector de d ia rio  "Euzkadi". Tras numerosas gestiones se logrô 
candidature en Navarra.
Frente al bloque -p ro -Estatu to - la figura m!s temida es la de -
Prieto,que encabeza la  l is ta  de una conjunciôn en la  que estân los nombres de
Araquistafn (s o c ia lis te ) y Vicente F atris  y Ramôn Maria Aldasoro (republicanos) 
Y Prieto  el 26 de Junio de 1 .9 3 1 ,'hace tronar su voz en el m itih  del Frontôn -
Euzkalduna de Bilbao. Alude una vez mSs al Pacto de San Sebastün en el que -
nada se promet1ô a los nacionalistas, pues desatendieron la  convocatoria. Dice 
pûblicamente que no se f ia  de los nacionalistas que se negaron a entrar en el 
bloque antimonërquico que, en su momento, se les ofreciô  y "boy se a llan  con
los monérquicos para sacar adelante el Estatuto" :
"Se pone en duda la  formaiidad de los Nombres que 
gobiernan Espana, respecte al cumplimiento de las  
promesas que quedaron pactadas en San Sebastien,
con relaciôn a la organizaciôn autonômica de aque
lia s  regiones espaRolas que, por tener una perso­
nal idad perfectamente autonômica, tienen a nuestro 
ju ic io , derecho a gobernarse por s i mismas, dentro 
de los lim ites  que en mismo pacto de San Sebastien 
se establecieron. Pero los nacionalistas vascos que
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integran la  candidatura opuesta a la  nuestra, 
itienen  alguna clase de t îtu lo s  para exigirnos 
a nosotros si cumplimiento de ningûn pacto? .
ISe comprometieron e llos con nosotros?. iPacta- 
ron e llo s  con nosotros?. El Estatuto votado en 
E ste lla  riRe con el pacto de San Sebastian. Es 
contrario  a é l .  Quienes asistimos a la  reunion 
de San Sebastien no podemos adm itir el Estatuto 
de E s te lla , porque es t! en contra de aquello a 
que a l i i  nos comprometimos.
(Porque con ese Estatuto, la lib ertad  de concien- 
cia no tendria ningûn amparo y nosotros estamos 
en la sagrada obligaciôn de ampararla, de defen- 
derla y de garantizarla?
...............Y el enemigo no es simplemente el naciona-
lismo de derecha. El nacionalismo de derecha, es - 
aqui el instrumente de la reacciôn. En torno a su 
candidatura se suman ja im istas , trad ic io na lis tas  
de los no f ie le s  y averiados, la antigua Liga Mo- 
n!rquica con toda su presiôn de la gran industria  
y de los duefios de caserios, y también todos los - 
restes de ese desdichado upetismo, que tuvo aqui 
encarnaciones verdaderamente grotescas.
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Esa es la candidatura que patrocinan los nacio­
nalistas vascos. No es una candidatura de tipo  
re iv in d ic a to rio  para Jas aspiraciones del Pais; 
es una candidatura reaccionaria, porque los na­
cionalis tas de derechas, eSo es t! v is to , por - 
èncimà de sus aspiraciones autonômistas, o si -  
quèreis separatistas, ponéh la Sumisiôn a la - 
Ig le s ia ; por encima de todo su ideario , en or­
den a las reivindicaciones del Pais Vasco, ponen 
su sumisiôn al c le ro . (2 5 ) .
La posiciôn de P rie to , desgajada del tono demagôgico con que se ma- 
n ifie s ta , es harto reveladora de su actitud  ante la cuestiôn vasca. Conscien- 
temente hemos subrayado los p !rrafos que recogen una inequivoca proclividad ha- 
cia el autogobierno vasco; una oposiciôn ta jan te  a la  facultad concordateria 
con la  Santa Sede; un rechazo del reaccionarismo que el P.N.V. représenta; una 
acusaciôn de séparatisme a los nacionalistas vascos, y una concentraciôn de sus 
ataques al nacionalismo de derechas, encarnado en el P .N .V ., excluyendo, por lo 
tanto , a los nacionalistas de AcciÔn.
Este ju ic io  desacalificador del P rie to , se prolonge en el a rtic u le  
que pûblica dias m!s tarde en "El Social is ta" en el que se opone tajântemente 
a que una parte del te r r i to r io  éspafiol pUeda convertirse en un "G ib ra ltar v a t i-  
canista" (26 ). Esta nueva alusiôn a la  facultad concordatoria tiene su antece- 
dente en el famoso a rtic u le  que publicÔ en 1.924, en el vespertino b ilbaino - 
"La Noche", en el que advertia que "un Pais Vasco controlado por el P.N.V. -  -
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séria como un "pequefio Paraguay, gobernado d ic ta to ria l e inquisitorialm ente - 
desde Loyola y Deusto". (27 ).
#
Desde el otro lado de la  trinchera se afina la  punteria hacia las 
posiciones de Prieto y su periôdico.
En las elecciones a Cortes Constituyentes, de 28 de Junio de 1.931,
la  candidatura pro-Estatuto alcanza un tr iu n fo  en toda rég la . Por su parte, la
conjunciôn republicano-socialista que impulsa P rie to , obtiene la mayorîa, por 
la  circunscripciôn de Bilbao.
En respuesta a los ataques que "Euzkadi" lanza contra "El Liberal"  
y los so c ia lis tas , quien se oculta bajo el seudônimo de "Juan Socialista" pun- 
tu a liza  desde el periôdico de P rie to .
"Nadie puede tildarnos de antivascos. Nuestra la ­
bor y la de nuestros lîd e re s , en bénéficié de Vi^  
caya, es t! c la ra , a la  luz del s o l . . . .  Y los Nom­
bres que han tra id o  la  Repûblica no to le ra r!n  que 
los m ilita re s  salgan de sus cuarteles, ni los clé  
rigos de sus Ig les ias  y conventos. Toda la lamen­
tab le h is to ria  de la  decadencia de Espana, viene
de la vulneraciôn de este p rinc ip io . (28 ).
El Estatuto de E ste lla  recibe ataques inclementes de "El L ib era l" , 
algunos de forma g r if ic a  como el que nos présenta un grabado en cuya cabeza
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se inscribe el aRo 1.931 con interrogaciones; debajo, un l ib ro  titu lad o  "Repu 
b lica" y el subtitu lo  "Los derechos del Nombre". Un puRal lo  atrav iesa . En la  
h(^a del puRal puede leerse "Estatuto de E ste lla"; la  puntà gotea sangre y -  
la  empuRadura lleva incorporado el anagrama J .H .S ., y el porno va rematado con 
una corona real y sobre e l la ,  una cruz. La imagen no précisa de m!s comenta- 
r io s  (29 ).
Antes de acudir a Madrid, los diputados que, en su momento, forma- 
rén la  llamada minorîa vasco-navarra se dan c ita  en Guernica el 12 de Julio . 
Los discursos corren a cargo de Orbegozo,alcalde de A zp e itia , Marceline Oreja, 
O riol P ildain  y Aguirre.
"El L iberal" de ese d îa comenta con sarcasme:
"Hoy, previa reclu ta de unos centenares de in ­
conscientes, se celebrar! en Guernica una gran 
romerla, a la que a s is tir !n  los diputados elec 
tes , defensores del Estatuto unico, con las -  
enmiendas adiciônadas en E s te lla . (30 ).
IQué ajeno, a la  emociôn de esta hora, el la b rie  
go caste llan o !. Quiz! alcance a ver, mientras -  
siega las mieses, un tren que corre hacia su desti^ 
no, sin a lcanzirsele  que en ël via jan  los encarga- 
dos de d e rro ta rle , de d erro ta rle  a él en estos - 
sus hermanos, que al cambiar la  hoz por el m a rtillo .
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la  esteva por el pico, dieron a las actividades 
de esta t ie rra  vascongada el a lto  valor de que 
se enorgullecen". (31 ),
"El L iberal" prosigue su campaRa. Uno de sus blancos favoritos es 
el canônigo P ild a în , a quien r id ic u liz a  saRudamente en un comentario a rtic u la -  
do sobre las palabras que Agüirre pronunciô en Guernica:
"Africa comienza en Madrid y otras lindezas y no- 
vedades del mismo jaez ban sido pronunciadas por 
quienes van con Aguirre y Oreja (s ic ) a reclamar 
la  facultad  concordatoria, porque la lib ertad  de - 
la  imaginaria Euzkadi es t! por encima del Gobierno 
de Madrid y del de V allad o lid . Para conseguirlo - 
re a liz a r !n , si fuera necesario, el s a c r if ic io  de - 
sus propias vidas, emulando las hazaRas del desal- 
mado Santa Cruz, Jergôn y otros tantos forajidos - 
como ensangrentaron el suelo de las provincias va^ 
cas durante las Guerras c a r l istas, en las que el fa ­
natisme armô el brazo de mil lares de individuos en- 
tregados a la  barbarie de su propia incu ltu re . (32 ).
A ra îz  de la  apertura de las Constituyentes, una nueva re feren da  
al c lérigo  ("Ante la  insensate amenza de una nueva guerre c iv i l " ) ,  en un c la -  
ro propôsito de d esprestig ia rle  ante la C!mara, reproduce las palabras que el 
canônigo ve rtiô  en la v i l la  fo ra i:
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"Estamos dlspuestos, por todos los medios que 
Dios ha puesto a nuestro alcance, a re lv in d l-  
car nuestras.libertades,anteriores a la  primer 
ra Constituciôn que tuvo Espafia". (33)
La rëplica de "El Liberal" denuncia:
"Si esto no es una declaraciôn de guerra c iv il  
Sr. Gobernador C iv il de Vizcaya, esperamos a -  
que suenen los primeros t iro s  para lanzarnos a 
la c a lle , por impulso propio, a combatir a las 
huestes del absolutisme c le r ic a l ,  lepra de la  -  
Repûblica y del Pais Vasco entero. Creemos que 
ha llegado el momento de poner coto a estas br& 
vuconadas de un pretendido irredentismo; a estas 
vilezas que no pueden s a l ir  de otros labios que 
de los enconados enemigos de la  nueva EspaRa, -  
de la  EspaRa generosa y buena, l ib e ra l y democr! 
t ic a , hasta el punto de soportar a estos d e lin -
cuentes, sih dar con e llo s  en la  c â rc e l De
no tomarse medidas, los vascos,no contaminados de 
la lepra separatista,tendrSn que reaccionar ante 
la indecente chuleria del h is té rico  P ildain  y -  
sus secuaces". (34 ).
Todo el mes de Ju lio  es una constante acumulaciôn de d ic terio s  so­
bre los estatu tis tas de E s te lla . Nuevamente "Juan Socialista" pone el dedo en
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la llaga sobre el programa que la  coaliclôn ca rlo -in teg ris ta -n a c io n a lis ta  va 
a defender en las Cortes:
"Sangre, sangre de maqueto despreciable y de 
enemigo de Dios; guerra y destrucciôn contra 
los amantes de la  lib e rtad ; guerra c iv i l  fra
tic id a  contra vascos, contra espanoles...........
Ese ha sido el programa de Guernica que ha - 
tenido que o ir  el firbol de nuestras l ib e r ta ­
des vascas, en pleno sig lo  XX. lYa sabes pue 
blo vasco lo  que llevan al Parlamento espaRol 
los que se titu la n  tus représentantes, los - 
que han de representarte como un conjunto ab- 
surdo de la  Edad Media! No van con un balance 
econômico de la  vida del Pais; no llevan una 
demostraciôn matemStica de las posibilidades 
de lo que t itu la n  naciôn para v iv ir  sola; no 
demuestran que sin Altos Hornos, sin A s t il le -  
ros, sin Minas, sin Arancel, sin Comercio, sin 
los millones y sin el trabajo  de los espafioles 
de todas las regiones, podrén seguir viviendo.
Van sôlo a buscar el fracaso, el rid îc u lo  de 
nuestra raza para venir después a decir que - 
el Gobierno no escucha al vasco, para tra ta r  
de convercerte de que te odianV (35 ).
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Tiene un gran Interês el contenldo de lo que transcribimos pues 
re f le ja ,  de una parte, la actitud  de los so cia lIs tas  vascos, reiteradamente 
manifestada en mitlnes y  en comentarlos de "La lucha de clases", y de o tra ^  
la  anticipaclôn de lo que en adelante -y  aûn hoy- vendria a ser la  actitud  
nacionalista, como irredentismo, como frustaciôn , como incapacidad para resol^ 
ver los problèmes de una sociedad que quiere d i r ig i r ,  y de cuyos fracasos - 
culpar! siempre al Gobierno de Madrid.
El prietisifio se sirve de cuanto puede co n trib u ir a desprestig iar 
a la causa nacionalista. Y una opiniôn culta como la  de Unamuno, sobre el pro 
blema del bilingUismo, puede ser recogida en las paginas de "El L ib era l" , sin 
comentarios de ningûn gênero:
"El que quiera, que sea b ilingUe, tr il in g lle  o 
p o lfg lo ta , pero como obligaciôn de ciudadanfa, 
jamôs; la  ciudadanta es simple y no la  hay do- 
b le , ni t r ip le ,  ni m û ltip le ; y en lenguas, las 
hay d ife ren c ia les  y las hay i n tégrales". (36)
El antinacionalismo de Indalecio P rie to  a flo ra , por primera vez en 
esta etapa, dentro del marco parlamentario, en el transcurso de la  sesiôn del 
7 de Agosto de 1.931. Marceline Oreja ha elevado un ruego al M inistre de la - 
Gobernaciôn en el sentido de que considéré la  posib ilidad de que las Gestoras 
sean nombradas por los Ayuntamientos. La intervenciôn de P rie to , casi inmedia- 
ta , tremendamente acalorada, re f le ja  su estado de énimo ante el problema, re - 
comendando al M inistre de la Gobernaciôn que no dé ounca ese paso para dar gu£ 
to a "esos seRores" de la  minorîa vasco-navarra:
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"Y sabed que yo no qulero i r  a ninguna parte
con vosotros, porque lo  que representan sus
sefiorîas no es mSs que una rebanadura de ene-
«
migos de la  Repûblica". (37)
Aquî le  sale al M in istre de Hacienda su fib ra  de republicano. A - 
mediados de Agosto la  prensa es ta tu tis ta  enciende el fuego sagrado de la  R e li­
giôn Catôlica que inspira e informa la  tarea de la  minorîa vasco-navarra, y la  
respuesta del Gobierno no se hace esperar: el dîa 20 se acuerda en Consejo de 
M inistres la  suspensiôn de varies periôdicos de la  derecha vasca ("La Gaceta 
del Norte", "Euzkadi", "La Tarde", "Excelsior", "La Constancla", "El d îa") y 
havarra ("El Pensamiento Navarre"). (38)
Prieto ju s t i f ic a r !  esta medida, aludiendo a un acte in tegris ta  ce- 
lebrado el dîa 15 en Oyarzun (Guipûzcoa) en el que se exhortô a las masas a - 
"lanzarse al monte"; a la  detenciôn, en la  frontera de Irûn, del V icario  Gene­
ra l de la  Diôcesis de V ito r ia  con documentes comprometedores para el Obispo - 
Mûgica, para aRadir, finalmente,que cuanto haya de hacerse en materia autonô­
mica se h a r!. aunque no puede negar el mal ambiente creado en las Certes por 
los Estatutistas de E s te lla , por su cléricalism e y veladas amenazas de que si 
no se lograba la facultad de concorder con la Santa Sede, p re fe rir îa n  perder 
la  autonomîa. Hay también una re fe ren d a  al contenldo del Pacto de San Sebas- 
tiân  en el que, se in s is tiô  en que a ninguna regiôn le  serîa l ic i t e  atentar - 
contra los derechos individuales "y un pacto d irec te  del Paîs Vasco con la - 
Santa Sede podrîa equivaler a negar la lib e rtad  de conclencia, lo  cual no po- 
dîa consentir EspaRa"...............
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No fa lta r in  tampoco las aluslones a la  pretensiôn de Maci! en ma­
te r ia  de Hacienda, que ël como t i t u la r  de esa cartera no es t! dispuesto a to - 
le ra r . (39 ). ,
Se explica esta actitud a tenor de lo  manifestado, sin ambiglledad, 
por el ltd e r nacionalista José Antonio Aguirre en su discurso de respuesta a 
Miguel Maura:
"El partido nacionalista vasco tiene por lema 
dos palabras: Jaungoikoa eta Lege-ZaPa (Dios 
y Ley V ie ja ). Desde el momento que la  primera 
palabra alude a Dios, entendemos nosotros que
nuestro partido es confesional Nosotros -
tenemos una posiciôn bien defin ida: c a to lic is -
mo c iv i l ,  in te g ra l, catolicismo de Nombres-----
Y ahora vamos al segundo término del lema: Ley 
V ie ja . Para no hablar de memoria, os leeré pa­
labras de las autoridades del partido a que - 
pertenezco: "En el orden p o lit ic o  aspiramos a 
la  soberanla plena de Euzkadi sobre si misma".
(40 ).
Respecto de la  aspiraciôn a concordar directamente, Aguirre argumen 
tô a s i, en aquella jornada:
"Vosotros sabéis que en el Derecho P o litico  moder- 
no hay dos cosas que son fondamentales: La Religiôn
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y la  lengua. En los Congresos internacionales, - 
no sôlo en los m in o rita rlo s , sino en los de - 
nebra y en el ultimo de Budapest, también habrêis 
vis to  que cuando se dice Religiôn o Lengua, irme- 
diatamente aparace él derecho a la  Religiôn o a - 
la  Lengua; es d e c ir , es t! asegurando el respeto - 
de las minoftas lin g U iS ticas . El Paîs Vasco en ese 
sentido tiene una fisonomfa especialîsima que to ­
dos vosotros conocéis; eso es una cosa tan clara - 
que todos vosotros sabéis : que es eminentemente - 
re lig io so . Pues bien seRores Diputados los  habêis 
de asustar de que nosotros hagamos uso de un dere­
cho, de que pidamos una facu ltad , que se d is c u tir !  
y se concéder! o no, pero que formulâmes en uso de 
un derecho y por eso la  incluimos en nuestro Estatu 
to?.
Adem!s ino se hàbla hoy en todas partes de la racio - 
nalizaciôn del Poder y no es ésta una teoria que in ­
vade hoy el terreno de Derecho P o litico ? . Se d ice, 
seRores Diputados, que a l l i  donde haya un hecho d ife  
rencial cualquiera, lin g B is tico , étnico o re lig io so , 
el Estado debe de echar ese manto de la  le g a lidad - 
para que no surja un sentimiento morboso donde pue- 
da haber un Estado de Derecho". (41 ).
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En esta Intervenciôn, Aguirre aludiô a una conferencia pronunciada 
por Prieto en "El S it io " , en 1.930, en la  que hizo una exaltaciôn de los dere- 
■chos individuales, exaltaciôn que no parecia corresponderse con la  actitud del 
Gobierno del cual, el l îd e r  so c ia lis ta  formaba parte .
P rie to  respondiô, por alusiones;
"Su Senorîa, haciéndome a mi un honor, que yo le  
agradezco porque sabe que yo tengo una viva sim- 
patia por S.S. incluso por amistad con fam iliares  
de S.S. me hacia el honor de recorder un pasaje - 
de un discurso -copiosa cantera que ha servido - 
también al Sr. O reja- pronunciado en la  Sociedad 
"El S itio "  de Bilbao sobre el antiguo rëgimen vas­
co. Y yo digo, suscribiendo de nuevo ese tex to , en 
nombre de todos los Diputados republicanos y socia­
lis te s  de las Provincias Vascas y Navarra, que -  - 
nosotros aspiramos a un régimen de autonomie pero 
que garantice ese e s p ir itu  de lib e rta d .
Yo quiero recorder aqui, ante la CSmara, con el te^  
timonio vivo de quienes me acompafian en esta repre- 
sentaciôn de izquierdas de las Provincias Vasconga­
da s y Navarre, que cuando nosotros empezamos a pré­
parer en. aquella regiôn el movimiento pre-revolucio  
nario que pudiera dar lugar a la instauraciôn de es
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te régimen, nosotros invitamos al Partido Nacio- - 
n alis ta  Vasco y algunas de sus personalidades coiv 
currieron a nuestras réuniones; pero el Sr. Agui­
rre  no nos negarâ el testimonio que a nosotros nos 
dieron varias de esas personalidades, de que el -  
Obispo de V ito r ia , Sr. Mugica llamô a su palacio - 
episcopal a los représentantes del Partido Naciona 
l is ta  Vasco que habian concurrido a nuestras reunio 
nés y , bajo la  amenaza de excomuniôn, les prohibiô  
seguir entendiéndose con nosotros.
Los représentantes republicanos y socia lis tas del - 
Pais Vasco-Navarro en el Parlamento Espanol defende- 
rSn, redoblando el esfuerzo (porque vosotros con -  - 
vuestra p o lit ic a , desatentada habéis envenenado la - 
cuestiôn), las aspiraciones autonômicas de aquel Pais; 
pero, como d ije  en una ocasiôn, no habrS ninguna aspi  ^
raciôn autonômica, por grande que sea, que nos pueda 
impulsar a nosotros a pedir a las Cortes que concéda 
a las Provincias Vascongadas y Navarra un Estatuto en 
forma t a l ,  que aquello sea un G ib ra lta r reaccionario  
y un reducto c le r ic a l ,  en oposiciôn con las ansias - 
democréticas de toda Espana que estân plasmadas en la  
composiciôn de estas Cortes Constituyentes". (42 ).
Prieto mostraba sus escrûpulos a n tic lé r ic a le s , sus recelos, pero 
no habia entrado a fondo en el tema propuesto por Aguirre, lim itândose, a ad- 
v e r t ir :
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"SI el Estatuto, en un Parlamento como éste, com- 
prensivo, l ib e r a l ,  no tiene ambiente,en su d îa , -  
culpa vuestra serâ, porque os habéis empeRado en 
un comodîn re lig io so , c le r ic a l  " (43 ).
El 22 de Septiembre de 1.931, el Présidente del Gobierno provisio­
nal de la  Repûblica, Don Niceto Alcalâ Zamora recibe el texto del Estatuto es- 
te llé s  (44 ). Très dias después, una enmienda a la  Constituciôn , presentada - 
precisamente por Alcalâ Zamora, que reservaba al Estado las relaciones con la  
Santa Sede, ponia en trance de anticonstitucionalidad al Estatuto. (45)
La jornada parlamentaria en la  que el Estatuto iba a resu lta r pro- 
tagonista, tuvo lugar durante la tarde y noche del 25 de Septiembre de 1.931.
El diputado nacionalista José Horn y A re ilza  fué el primero en hacer uso de la  
palabra, tratando de demostrar la  improcedencia del "quorum" de los dos tercios  
del censo electoral exigido para la aprobaciôn de un Estatuto en p le b isc ite . - 
Tomando ejemplos de Derecho comparado asegurô que "en ninguna parte se exige, 
cuando se tra ta  de un p le b is c ite , o de un referendum, que éste se establezca 
sobre la  mayoria, o en una proporciôn determinada de los electores inscrites  
en un censo, sino sobre los electores que tomen parte en la  votaciôn". Para - 
i lu s tra r  sus asertos c itô  el a rtic u le  18 de la Constituciôn alemana (très  quin 
tas partes de los votantes; el 44 de la  Constituciôn austriaca (con la misma - 
orientaciônX el 12 de la  Confederaciôn Helvética (mayoria de votantes).
Naturalmente,a los nacionalistas que constituian y constituyen un 
partido de masas d isciplinadas, convenia que la  decisiôn p le b is c ita ria  estu- 
viera en funciôn del electorado ac tiv e , es d ec ir , en su propio favor, y no -
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conforme el proyecto de Administraciôn Local de 1.907, que era el que acabarîa 
siendo aceptado, Injustamente.
Leizao la , abriô la  discusiôn sobre las relaciones Ig les ia  Estado, 
reservadasi en el a r t ic u le  14, al Estado, El voto p a rtic u la r de Leizaola lo - 
combatia y modificaba en el sentido autonomiste. El diputado vasco se pregun- 
taba en voz a lta  "ten quê Constituciôn en que se reconocian autonomies, hay - 
una facultad como esta reservada al Estado?; porque si algo hày fundamental en 
materia autonômica es la  lib e rtad  del hecho re lig ioso  de un grupo de ciudada- 
nos que estâ en discrepancia con la  mayoria.. . . . . . .No puede quedar monopoliza-
da por el Estado la  re laciôn  que un grupd autbnômico tenga o pueda tener en el 
orden re lig ioso  con los miembrbs de ése mismo grupo re lig io so  que estén fuera 
de la frontera . (4 6 ) .
También aquêl vbto fué rechazado.
José Antonio Aguirre defendiô, a continuaciôn, la  primera enmienda 
redactada sobre el a r tic u lo  14 al que se le  aîiadia la  siguiente adiciôn; "sin 
perju icio  de lo que en su dîâ se otorgue o se pueda otorgar a las regiones". 
Aguirre tra jo  a colaciôn el ejemplo concrete del COncordato prusiano, de 14 de 
Julio  de 1.929, firmado, con la  Santa Sede, por Otto Braun, Présidente de Pru- 
sia , socia lis ta  y por los M inistres de Hacienda y de Instrucciôn Pûblica, sociai 
lis tas  también. »
Aguirre al aportar estos dates subraya el término Estado Prusiano - 
y pone el ejemplo de los très partidos politicos alemanes, mirando al lugar -  -
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en que se encuentran los so c ia lis ta s , en la  Câmara ,para rubrlcar: "soc ia lIs ­
tas como vosotros". (47 ).
#
Se rechazô la enmienda.
El Conde de Rodezno, defendiô, por su parte , una enmienda mâs v ia ­
ble:
"Para el caso de que el Estado EspaRol no h ic iera  
convenio con ninguna ig le s ia , ni estableciera na­
da referente al régimen de cu ltos , si en alguna - 
regiôn autonômica -y  ese caso se d arîa , desde lue  ^
go, en la  nuestra- la mayoria de sus habitantes - 
quisiera concordar o convenir con alguna ig le s ia , 
pudiera hacerse". (48 ).
Esta enmienda corriô  la  misma suerte que las anteriores.
P ild a in , fogoso y fanâtico , consumiô el ultimo cartucho.invocando 
a San Francisco Javier y a San Ignacio de Loyola, afeando la  actitud  d is c r i-  
m inatoria del Gobierno que perraite manifestaciones en honor de F errer, y n ie - 
ga autorizaziôn para las conmemoraciones de los santos vascos, antes de con- 
c lu ir  con estas explosivas y provocadoras palabras,acogidas con reprobaciôn - 
por la Câmara.
"Si para vosotros -como decia el Senor Largo 
Caballero- la  lib ertad  esté sobre la p a tr ia .
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para nosotros, nuestrà Ijb ertad  estë sobre el 
Parlamento Espafiol y sobre la  Constltuciôn Es- 
paRola". (49) •
Salvo lo  apuntado, que para los vasconavarros es ta tu tls tas  era fun 
damental, la Constltuciôn, en su aspecto autonômico, fué avanzando. Se llegô - 
a reconocer la  personalldad n atu ra l, an terio r al Estado, y hasta el léxico  fué 
riguroso. En sus preceptos nada se concedîa; las facultades eran reconocidas.
La Izqulerda, por su parte , daba seRales de una sincera preocupa- 
clôn autonomista. Buena prueba de e llo  es que el 6 de Octubre se entrevistaban 
con el Goblerno las GeStoras de las très diputaclones vascas y de la  navarra 
entregando a Don Manuel Azana un documente en el que solic itaban las normas lé ­
gales précisas para la  marcha mSs eficaz del Estatuto. Se deblô el Impulse a - 
Ramôn de Madariaga, republlcano y entusiasta autonomista, segûn testimonio leal 
de José Antonio Aguirre (50) y a Indaleclo Prieto  -es te , en cambio lo han re - 
conocldo muy pocos- que desde Madrid anima a los socia listes vascos a que apo- 
yen cualquier in ic ia t iv a , en este campe, siempre que la autonomîa se enfoque - 
con c r ite r io s  lib éra les  y no séparatistes. (51 ).
Todas estas gestiones vienen a co inc id ir con un acontecimiento de 
singular importancia: el 15 de Octubre, la  minorla vasco-navarra, bajo la  je -  
fatura de Joaquin Beunza decide abandonar los escafios del Parlamento Espafiol - 
como protesta por el a r t ic u le  24, mis tarde 26 de la  Constltuciôn. (52 ).
Azana da un g iro  a la cuestiôn autonômica. En v irtud  de un décré­
té  dado la  vispera de aprobarse définitivam ente la Constltuciôn Republicana -
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(8 de Diclembre de 1 .931), en cuya redacclôn ha Intervenido directîsimamente 
P rie to , el Goblerno de la  Repûblica demuestra que no es h ostil a las aspiracio  
nés de los vascos, siempre qi^ estas aspiraciones se canalicen a través de la  
normativa que el citado decreto senala, Tal normativa encomendaba la elabora- 
ciôn del texto es ta tu tis ta  a las Gestoras de las Diputaciones vascas y para - 
su aprobaciôn exigia: en primer lugar, Asambleas separadas de los Ayuntanientos 
vasco navarros para decid ir si el Estatuto iba a ser ûnico o no; luego, en ca- 
so de acordarse Estatuto ûnico, Asamblea conjunta de aquellos mismos Ayuntamien 
tos; también, referendum ra t if ic a to r io  en el Pais Vasco, y finalmente aproba­
ciôn parlamentaria del texto.
Desde un punto de vista p o lit ic o , lo mSs relevante de la  normativa 
era el poder que el decreto ponia en manos de las Gestoras, desplazando asi - 
al P.N.V. del control de la gestiôn autonômica. La téc tica de P rie to  era impe- 
cable.
El Partido Nacionalista Vasco, no tuvo mâs remedio que aceptar, -
convencido, sin duda, de que el Estatuto que habia propiciado era una torpéza
p o lit ic a .
Justo al dia siguiente se consuma la ruptura de la  minoria vasco- 
navarra. Todo, porque los nacionalistas, que dos meses antes se habia retirado  
de las Cortes por el matiz a n tic le r ic a l que tomaba la  Constltuciôn, votaban la  
investidura de Alcalâ Zamora como primer Présidente de la  Repûblica, prueba -
irre fu ta b le  de que el P.N.V. aceptaba el nuevo régimen.
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Tras esto, se acordô que la  Comlslôn encargada de redactar el nue­
vo Estatuto estuviera formada por cuatro représentantes de las Gestoras propia 
mente d ic tas , y très de los Alcaldes, a la  que finalm ente, se afiadieron très - 
représentantes del P .S .O .E ., por in f lu jo  Incuestlonable de Indaleclo P rie to .
La primera reuniôn de las Gestoras de Vizcaya, Alava, Guipûzcoa y 
Navarra para concretar y organizar el articulado del nuevo Estatuto tendrfa - 
lugar el 15 de Diciembre de 1.931, el mismo dta en que Indaleclo Prieto  Tuero, 
asturiano de nacimiento, bilbatno de adopciôn y de devociôn, era nombrado Mi­
n is tre  de Obras Pûblicas.
ooooOOOoooo
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NOTAS AL CAPITULO PRIMERO
(1) AGUIRRE LECUBE, José Antonio. "Entre la  Libèrtad y la  Revoluciôn".
Ed. Geu, B ilbao, pSg. 16.
(2) Ib id . pggs. 17 y 18.
Por su parte, el d ia rio  "Euzkadi", el 18 de A bril de 1.931, se hacta 
eco de! apoyo de los nacionalistas vascos al régimen republicano, -
propugnando que éste deberta ser federal: "  Porque -y esto no
deberg o lv id a rse ,- nosotros queremos que la  Repûblica Federal se -  
consolide y , estamos seguros de que para consotidarse, ha de ser, - 
precisamente fe d e ra l.................o no serg".
(3) FÜSI, Juan Pablo. "El problema vasco en la  Segunda Repûblica". Ed.
Turner Madrid 1.979, pgg. 65.
(4) En este sentido considérense las opiniones de "El Sol", de Madrid,
durante la sémana an terio r a la  proclamaciôn de la Repûblica.
(5) En idéntico sentido, esta vez en escenario vasco, son esclarecedores
los ju ic io s  de los Ifderes de "Acciôn Nacionalista" -a la  progresis- 
ta -  del nacionalismo vasco- Julign Arrien ("El L iberal" 11 de Abril 
de 1.931) y Francisco de Ulàcia ( Ib id . 19 de Abril de 1.931).
(6 ) El dia 21 de A bril se aprobaba un Decreto de! Gobierno provisional de
la Repûblica, por el que se disponia que el Gobernador C iv il de cada 
provincia nombrara una comisiôn gestora que se haria cargo con cargç  ^
te r in te rino  de la  administraciôn de las respectivas Diputaciones pro 
vincia les . Si bien este Decreto reconocia en su a rtic u lo  4! que "las 
Diputaciones de Vizcaya, Guipûzcoa y Alava seguirian investidas de las 
atrîbuciones que les corresponden por v irtu d  del Concierto Econûmico
y demis disposiciones légales que reconocen su autonomie" y en el a r­
ticu lo  5? que "la  Diputaciôn Forai de Navarra conservarl, al par que 
sus peculiares atribuciones, su nûmero trad icional de siete diputados" 
su aplicaciôn al Pais Vasco se convirtiô  en elemento de discusiôn y - 
discordia.
Desde el Gobierno se determinô la composiciôn de las Comisiones Ges­
toras, integrindolas,en Euzkadi,republicanos de izquierda, s o c ia lis ­
tes y une minoria de A .N .V ., que partic iÔ  con la  severe condena del 
P.N .V .. Entre el movimiento de los Hunicipios, inspirado por el P.N.V. 
y estas Comisiones Gestoras de ca rlc te r gubernativo, se entablaria - 
una pugna en torno a la elaboraciûn del Estatuto de Autonomie. Uno -
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y otro polo de actuaciôn, se enfrentaban en funciôn de las fuerzas 
p o liticas  que detentaban su poder, u tilizan d o  las respectivas ins- 
tituciones como instrumentos de sus estra teg ias,
( 7 ) Fiesta del 2 de Mayo, conmemorativa del levantamiento del s it io  de 
Bilbao en 1.874, por las tropas del General Concha.
(8 ) "El L ib era l". 3 de Mayo de 1.931.
(9 ) Ib id , 6 de Mayo de 1.931.
(10) La re feren da a la  esencia lib e ra l de los fueros vascos es algo per-
mahente en la  ac titu d  de P rie to . La primera observaciôn en este sen
tido la  formularîa en su debut parlamentario de 1.918, y habria de 
re p e tir la  insistentemente a lo largo de su vida pûblica. "Tan l ib e ­
ra l como los fueros, -gustaba proclamar- es el "Gernikako Arbola". 
En este punto, la  iden tificac iôn  Prieto-Meabe es incuestlonable. -  - 
Otra cuestiôn es si los fueros, de raices medievales, cuadran con - 
el esp îritu  l ib e r a l ,  que arranca de la  Revoluciôn Francesa.
(11) La Sociedad de Estudios Vascos era el nûcleo principal de cultura y
erudiciôn del Pais Vasco. En e l la  colaboraban especialistas e inves^
tigadores de los d is tin to s  componentes de la  cultura vasca. Desde -
el aho 1.918, celebraba congresos,interrumpidos durante el periodo 
de la Dictadura. En Septiembre de 1.930, habia celebrado un ultimo 
Congréso de Vergara, donde se acordô el nombramiento de una Comisiôn, 
que elaborase un proyecto de Estatuto de Autonomia para el Pais Vas­
co.
(12) AGUIRRE LECUBE, José Antonio. Op, C it . pâg. 34.
(13) "El L ib era l" , 16 de Mayo de 1.931.
(14) Ib id .
(15) SAIZ VALDIVIELSO, Alfonso. "Triunfo y Tragedia "pig. 254.
(16) "El Nerviôn", 20 de Mayo de 1.931.
(17) Acciôn Nacionalista Vasca naciô como partido p o lit ic o  el 30 de No­
vi embre de 1.930, representando una opciôn nueva,en el movimiento 
nacionalista,que tendria como programa una ponencia ignorada en la
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Asamblea de Vergara, Por tanto, su constltuciôn s ig n if ic a r îa  una 
nueva fractura én el nacionalismo vàsco. Como el P .N .V ., el nuevo 
partido lucha por las libertades vascas, pero dândole a esta lu -  
cha un contenido d ife ren te , "Es aconfesional, lo que supone una -  
Clara ruptura con la  Itnea aran ista; es lib e ra l en su concepciôn 
del Estado, tanto por su respeto a los derechos individuales,como 
por su centralismo que, sin ser tan agudo como el del l ib e r a l ismo 
francés o espahol, se d iferencia sustancialmente del fed era lismo 
del P .N .V .; es p artid ario  de la  participaciÔn en las tareas leg is  
la tiva s  y del combate dentro de una legalidad republicana" (BELTZÂ 
"El Nacionalismo Vasco',' 1.876-1.936, San Sebastiân, pSg. 227)
Acciôn Vasca, tuvo en una primera êpoca, un periôdico denominado 
"El Nacionalista", logrando después un semanario y , mis tarde , y 
con grandes d ificu ltad es , un d ia rio  llamado "T ierra Vasca" que - 
se editaba en San Sebastien. Su d irec to r era "T e llag o rri"  (José 
Olivares Larrando), y al perderse "T ierra Vasca" continué la  pro 
paganda de A.N.V. con el semanario "Acciôn Vasca". En el numéro -  
12 de "Acciôn Vasca" el movimiento se déclara "de contenido socia­
l is te " .
(18) Ulacia se hacla eco de las palabras pronunciadas por P rie to  en el 
Hotel Central de San Sebastiln (1 .9 3 0 ), cuando el homenaje a Eduar 
do Ortega y Gasset.
(19) "El L ib era l" , 29 de Mayo de 1.931,
(20) El Estatuto de la  Sociedad de Estudios Vascos, fué redactado sobre
la base de un trabajo del d irigen te  republicano vizcaîno, Ramôn - 
de Madariaga, fervoroso antonomista, S irv iô  de inspiraciôn a todos
los proyectos es ta tu tis tas  posteriores y contô con la  aprobaciôn -
de todas las fuerzas vascas. Declaraba que las très  provincias va^
cas y Navarra constituian una entidàd natural y ju r id ic a  con perso 
nalidad p o lit ic a  propia a la que se le  reconocia el derecho a cons
t itu irs e  como Estado Vasco, A la  comunidad no se le  llamaba Euzka?i
sino Pais Vasco.
(21) Organo supremo del P.N,V,
(22) Los socia lis tes se reunieron bajo la  presidencia de Emilio Felipe
Dictaminô, en nombre de la  ponencia, J u liîn  Zugazagoitia favorable 
mente "siempre que no pugnare con las conquistas republicanas" -  -  
("El L iberal" 9 de Junio de 1 ,931).
(23) El Gobernador C iv il de Navarra prohibiô la  asamblea en Pamplona, 
pues ese dia se celebraba en la  capita l navarra un m itin  c a rlis ta
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que no se quiso postergar (Testimonio personal de Don Mariano An- 
s6).
(24) FUS!, Juan Pablo. OP. C it . pëg. 75.
»
(25) "El L ib era l" , 27 de Junio de 1.931.
(26) "El S o c ia lis ta" , 30 de Junio de 1,931.
(27) El a r t ic u le  fué publicado en el vespertino bilbaino "La Noche" el
14 de A bril de 1.924. "La Noche" fué un espléndido periôdico que 
durô un aMo escaso. Lo financiaron principalmente Don J u lio  Arte- 
che y Don Lorenzo Hurtado de Saracho. Su objeto era combatir a la  
Dictadura del Marqués de E s te lla . Lo d ir ig iô  Pedro Mourlane Miche- 
lena desde el despacho que P rie to  ténia en "El L ib e ra l" , cuya rota- 
tiva  hacia posible la  aventura de su impresiôn.
(28) "El L ib e ra l" , 10 de Ju lio  de 1.931,
(29) Ib id , 11 de Ju lio  de 1,931.
(30) Ib id . 12 de Ju lio .
(31) Ib id .
(32) Ib id . 15 de Ju lio  de 1,931.
(33) Ib id . 16 de Ju lio  de 1.931.
(34) Ib id ,
(35) Ib id , ("La doctrina del odio") 18 de Ju lio  de 1.931.
(36) Ib id . 21 de Ju lio  de 1.931.
(37) D .S.C .C ., 7 de Agosto de 1.931.
(38) AGUIRRE LECUBE, José Antonio, Op. C it .  pig. 116.
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(39) D .S .C .C ., 7 de Agosto de 1.931.
(40) D .S .C .C ., 26 de Agosto de 1.931.
(41) Ib id .
(42) D .S .C .C ., 27 de Agosto de 1,931,
(43) Ib id ,
(44) El t î tu lo  rezaba: "Estatuto General del Estado Vasco aprobado en
la Magna Asamblea de Hunicipios Vascos, celebrada en Este lla  el
14 de Junio de 1.931". En el fo lio  tercero podfa leerse el sigulen 
te texto: "Segûn acuerdo aprobado unlnlmemente en la  Asamblea de - 
E ste lla , los Hunicipios vascos, declaran solemnemente que la  apro­
baciôn de este Estatuto no supone renuncia a la reintegraciÔn fo ­
ra i plena concretada eh su anhelo a la  derogaciÔn to ta l y plena de
las leyes de 25 de Octubre de 1,839 y la  de 16 de Agosto de 1.841
y todas cuantas, bien con anterioridad o posterioridad a esas fe -  
chas, hayan cônculcado, de alguna manera, los derechos sagrados -  
de este Pais" (Transcrite  de "Entre la  Libèrtad y la  Revoluciôn",
de José Antonio Aguirre, pIg. 136).
El maximalisme del P.N,V. no ofrece lugar a dudas.
(45) D .S .C .C ., 25 de Septiembre de 1.931.
(46) Ib id .
(47) Aguirre se d ir ig ia  a los escahos del primer partido de la  oposiciôn 
dando a entender que el freno a làs aspiraciones nacionalistas lo - 
encarnaba el socialismo espafiol.
(48) D .S.C .C ., c i t .
(49) Ib id .
(50) AGUIRRE LECUBE,José Antonio, Op, C it .  pâg, 182.
(51) Testimonio verbal de Don Mariano Ansô, poco "sospechoso" de "p rie -  
tismo".
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(52) El texto del a r t ic u le  26 de là  Constltuciôn prescrib îa lo siguien 
te :
A rtic u le  2 6 .- "Todas las confesiones re lig iosas serSn considera- 
das como asociaciones sometidas a una ley especial.
El Estado, las regiones, las provincias y los municipios no man- 
tendrln , favorecerln n i-a u x ilia r in  econômicaménte a las Ig lesias  
asociaciones e instituciones re lig io sas .
Una ley especial regulars la  to ta l extinciôn, en un plazo mSximo 
de dos afios, del presupuesto del Clero.
Quedan disueltas aquellas Ordenes re lig iosas que estatutariamente 
admitan, ademSs de los très votes canônicos, otro especial de obe 
diencia a autoridad d is tin ta  de la  légitim a del Estado. Sus bienes 
serSn nacionalizados y afectados a fines bénéfices y docentes.
Las demis Ordenes re lig iosas se someterSn a ur.a ley especial vota- 
da por estas Certes Constituyentes y ajustadas a las siguientes - 
bases:
la . Disoluciôn de las que por sus actividades constituyan un p e li-  
gro para la  seguridad del Estado.
2a. Inscripciôn de las que deban subsistir en un re g is tre  especial 
dependiente del m in is terio  de Ju s tic ia .
3a. Incapscidad de ad q u irir y conservar, por si o por persona in te r  
puesta, mis bienes que los que, previa ju s tif ic a c iô n , se d e s ti-  
nen a su vivienda o al cumplimiento d irecte  de sus fines p riva ­
tives .
4a. Prohibiciôn de e je rcer la  ind u stria , el comercio o la ensenanza.
5a. Sumisiôn a todas las leyes tr ib u ta rie s  del pais.
6a. Obligaciôn de rend ir anualmente cuentas al Estado de la inver- 
siôn de sus bienes en relaciôn con los fines de la  asociaciôn.
Los bienes de las Ordenes re lig iosas podrSn ser nacional izados'.'
(53) FUSI, Juan Pablo. Op, C it. pSg. 83.
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CAPITULO SEGUNDO
"EL ESTATUTO DE LAS GESTORAS"
(Incôgnita navarra y negativa alavesa)
" .............. .Hay que trab a ja r por la posible
unidad es p ir itu a l en torno al Esta tuto .- 
Cuando éste se aplique, el nacionalismo 
vasco se habrl quedado sin programa, po£ 
que no vamos a considerar como t a l ,  la  - 
idea de un séparatisme ir re a liz a b le , que 
siga sosteniendo un pufiado de ilusos "
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CAPITULO SEGUNDO
Prieto  .con su acciôn d irecta en la  prensa, en el m itin  y en la  trj^ 
buna parlamentaria, y a través de su influencia to ta l en los hombres del socia 
1ismo,habia conseguido frenar el protagonismo del P .N .V ., que se resignaba, - 
muy a pesar suyo, a s a c r ific a r su hegemonia p o lit ic a  en el Pais Vasco, a la  ob 
tenciôn de una autonomia razonable. Comprendiô que un choque fro n ta l con el r^  
gimen republicano,podia suponerle perder una oportunidad h is tô rica . Fué Agui­
rre  el primero en predicar con el ejemplo recomendando a las Asambleas que se 
reunierai por separado, y a los partidos, tregua y concordia, para, entre todos, 
sacar adelante el nuevo proyecto autonômico, elaborado a la luz de lo que pre^ 
crib ia  el Decreto de 8 de Diciembre de 1.931.
A f in  de a juster su actuaciôn a lo dispuesto en el a rtic u lo  2 del 
citado Decreto, los représentantes de los municipios de las très provincias - 
vascas y Navarra, se reunen, por separado, el 31 de Enero de 1.932 para deter 
minar si habia de proponerse un Estatuto ûnico para las cuatro, o si cada una 
de e llas  queria el suyo propio. El voto de los Ayuntamientos résu lté suficien  
temente expresivo de la  voluntad de regirse por un Estatuto ûnico. Sin embargo, 
en la  Asamblea p articu la r de municipios navarros, y a propuesta de un hombre - 
de la izquierda, el diputado radical so c ia lis ta  Azarola, secundado por Ansô 
(1 ) ,  se tomô el acuerdo de condiciondr la  vinculaciôn navarra al Estatuto ûnico, 
a la  aprobaciôn de la mitad mis uno de sus municipios, siempre que esta mayo- 
r ia  quedase comprendida en el 66% de su censo e le c to ra l. Se acordaba, en suma, 
como senala Hernindez Lafuente ( 2 ) ,que Navarra superase, por si misma, las -
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condiciones establecldas en el a rtic u lo  12 de la  Constltuciôn ( 3 ) ,  premisa dé­
terminante de su u lte rio r separaciôn.
Superados estos trSm ites, la Comisiôn encargada de redactar e l nue 
vo proyecto autonômico, concluye sus trabajos, en V ito r ia , el 21 de Marzo de -
1.932. El nuevo texto , supera, por de pronto, las contraindicaciones constitu - 
cionales del presentado por la  Sociedad de Estudios Vascos, en orden a la  calj^ 
ficaciôn estatal del ente autônomo, y los afiadidos en Estella en materia con-- 
cordataria.
Comparado con los anteriores, el Estatuto de las Gestoras recorta - 
ba las facultades autonômicas. Ciertamente, aceptaba el término nacionalista - 
Euzkadi para designar al Pais Vasco, pero exclu ia la  denominaciôn Estado Vasco 
sustituyéndola por "nûcleo p o litic o -a d m in is tra tiv e  autônomo" y eliminaba las - 
facultades concordat arias. En su conjunto, resultaba mis democritico. Reconocia 
el princ ip le  de representaciôn proporcional para las elecciones al Parlamento -  
Vasco y daba por bueno que los poderes conferidos al Pais Vasco-Navarro se e je r  
citaban "de acuerdo con la Constltuciôn de la  Repûblica", menciôn inexistante  
en el Estatuto de E ste lla .
Antes de que se celebrase la Asamblea Conjunta prevista para el 19 
de Junio, en Pamplona -segundo tr im ite  obligado por el decreto de 8 de Diciem 
bre de 1.931- ya estaban decantadas las posiciones de los partidos. S o cia lis ­
tas , nacionalistas y republicanos, apoyaban el Estatuto. Los tra d ic io n a lis tas  
y una minoria de socia lis tas y republicanos navarros, iban en contra (4 ) .  Era 
como una anticipaciôn de lo que o cu rrir ia  el 19 de Junio de 1.932, en que el 
Municipio de Pamplona decide votar contra el Estatuto. Ese dia -sefialado para
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la  Magna Asamblea conjunta de Municipios Vasco-Navarros-luego de una tensa reu 
niôn en la que los monirquicos y trad ic io n a lis tas  navarros, se empecinaron en 
una tremenda obstrucciôn, tiene lugar la  votaciôn,cuyos resultados quedan plas 
mados en ël siguiente cuadro, que Hernindez Lafuente (5) confecciona sobre da- 
tos de procedencia nacionalis ta, coïncidentes, en lo  fundamental con otras fuen  ^
tes (6 ).
RESULTADOS POR AYUNTAMIENTOS 
(un voto por Ayuntamiento)
En pro % En contra % Absten-ciones % TOTAL
Alava 52 67,54 11 14,29 14 18,19 77
Guipûzcoa 84 94,39 2 2,25 3 3,37 89
Navarra 109 40,83 123 46,07 35 13,11 267
Vizcaya 109 93,97 1 0,87 6 5,18 116
354 64,48 137 24,96 58 10,57 549
RESULTADOS POR EL NUMERO DE HABITANTES REPRESENTADOS
Alava 89956 84,79 8496 8,01 7647 7,21 106.099
Guipûzcoa 281827 95,13 5708 1,93 8734 2,95 196.269
Navarra 135582 38,62 186666 53,17 28859 8,21 351.107
Vizcaya 455345 94,43 1066 0,23 25800 5,35 482.211
TOTALES... . . . .  962719 77,91 201936 16,35 71040 5,75 1.235.686
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Tales resultados evidenclan que el conjunto de los votos munici­
pales superaba la  mayorfa exigida por el apartado a) del a rtic u lo  12 de la  - 
Constltuciôn, para que el Estatuto superara la  primera fase? Ahora bien, el 
acuerdo de la Asamblea navarra del 31 de Enero (condicionar là aceptaciôn - 
del Estatuto ûnico a que lo vote la mayoria de sus Ayuntamientos y el 66% del 
censo e le c to ra l) supuso su exclusiôn, si bien hay que d ec ir , en honor a la  ver 
dad.que solo un 46,07% de los ayuntamientos y un 53,17% de los habitantes re - 
presentados,se pronunciaron en contra. Todo e llo ,s in  contar con el ambiente - 
y actitudes confusas del e le c to ra d o  municipal y personal (7 ) .
Manipulaciones -que las hubo- aparté, hay que reconocer que la - 
respuesta navarra se insertaba en un contexto, histôricamente, coherente y lô -  
gico. En efecto , en 1.931 (10 de Agosto) y en 1.932 (31 de Enero) se habia ma- 
nifestado en favor de un Estatuto ûnico, pero esta posiciôn resultaba dudosa -  
(una de las primeras in ic ia tiv a s  de la  Diputaciôn navarra, nada mis proclamar- 
se la Repûblica fué abordar el estudio de un Estatuto, exclusivamente navarro. 
(8).
Navarra estaba d ivid ida entre la  realidad de sus afinidades cu ltu - 
rales e h istôricas con las provincias vascas y la  viva conciencia de su singu- 
laridad h is tôrica y adm inistrativa.
Habia navarros por la derecha (Beunza, Pérez Aguirre, J u liln  E lor- 
za) y por la izquierda, que daban su adhesiôn a un Estatuto ûnico. En Navarra, 
el vasquismo era d éb il, como lo prueba la escasa fuerza electoral del naciona­
lismo en la provincia. El cariismo navarro habia pactado con los nacionalistas
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para lo  del Estatuto de E ste lla ; pero aquello era un uniôn coyuntural,de conve 
niencla y,como observa F us i.la  allanza estaba construîda sobre ficciones y so­
bre Insalvables diferencias (9 ) .  ,
Lo c ie rto  es que,en la  famosa Asamblea de Pamplona, animada espe- 
clalmente por la presencia y gestos de Azarola, Navarra se apartaba del Esta­
tuto . Tal defecciôn no supondrîa un estancamiento del proceso autonômico, re - 
lanzado en el mes de Septiembre por Indaleclo P rie to . En efecto , el 9 de Sep­
tiembre de 1.932 las Cortes aprueban el Estatuto de Autonomîa de Cataluna. -  - 
P rie to , con su ins tin tô  p o lit ic o , certero siempre, considéra que el momento - 
es el adecuado para que el Pais Vasco pueda obtener el suyo, y convence al -  
Gobierno para que la firma del Estatuto catalSn se formaiice en suelo vasco, 
solemnizândose con la  presencia del mismisimo Présidente de la  Repûblica. La
ciudad elegida es San Sebastiân. El efecto es inmejorable,pues la  ciudad donqs
tia r ra  ofrece unas connotaciones p o lit ic a s  singularés, que vienen de la êpoca 
del famoso "Pacto".
Cuando la comitiva presidencial llega a Tolosa, Prieto  ordena a la  
Banda Municipal que in terprète el himno vasco, que el propio M inistro de Obras 
Pûblicas corea con la m ultitud. Esta clase de gestos en un hombre como P rie to ,
por temperamento, poco dado a e llo s , tiene un valor considerable. No tanto co­
mo el que protagonizarâ el 15 ,desde el balcôn del Ayuntamiento de San Sebastiân, 
mis e fe c tis ta  y como una concesiôn a "la  g aleria" (10 ). Ese dia a las cinco de 
la  tarde, Prieto  se reune en el Salôn de Sesiones de la  Diputaciôn guipuzcoana 
con los senores Susaeta, De Francisco, Robles, Azarola, Eguilleor y Aldasoro.
Se tra ta  de examiner, en profundidad, la situaciôn p o lit ic a  en orden a la  auto­
nomia vasca, y de coordinar, defin itivam ente, los puntos de v is ta  de los asis-
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tentes. El eje de la reuniôn es P rie to , cuya opiniôn esperan todos con el ma­
yor in terés. Durante algunos meses ha permanecido callado.y su presencia en el 
acto ha de suponer neoesarlamente una toma de posiciôn concrete. Por f in ,  el 
lîd e r  so c ia lis ta  toma la palabra. Es un momento h is tô rico , c a p ita l, en la  vida
p o litic a  de P rie to . Es el momento de la  verdad. No caben rodeos. La actitud  -
p o litic a  de Prieto  ante el problema autonômico vasco va a ser expuesta a l l i :
"Es para mi una lim itaciôn  ser miembro del 
Gobierno, pues no es d i f i c i l  comprender que,
colocado fuera de ë l , mi situaciôn séria de
mayor lib èrtad  y de mayor e ficac ia  en orden
al problema e s ta tu tis ta , aunque tampoco de- 
jo  de reconocer que dentro del Gobierno pue- 
de pesar considerablemente mi in flu e n c ia " .(11)
Por de pronto, en sus palabras in ic ia le s , Prieto  nos da una clave : 
sus opiniones cuentan "considerablemente" en las decisiones de gobierno. A con
fesiôn de parte......................... De modo que anotemos, en su responsabilidad, las -
reacciones negativas anteriores, de las instancias del poder, fren te  a las pro- 
puestas autonômicas nacionalistas.
Inmediatamente después salen de su boca ju ic io s  serenos y duros, 
ya repetidos en otras ocasiones, sobre la fa lta  de colaboraciôn de los naciona- 
1istas (ausencia a la convocatoria de desobediencia c iv i l  preconizada en el -  
homenaje a Eduardo Ortega y Gasset; no participaciÔn de estos mismos elementos 
en el bloque antimonirquico, en .las elecciones de A b ril;  hostilidad del movi­
miento que culminô en el Estatuto de E s te lla ).
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Al comentar la  aprobaciôn del Estatuto c a ta lln , asegura que très  
cuartas partes del camino se han recorrido para el vasco. Esta Idea y esta
magnitud vo lverl a re p e tir la  en la  carta que,con fecha 21 de Septiembre de -
1.932, rem itirS al Présidente de la  Gestora de Vizcaya, su co rre lig io n ario , 
Rufino Laiseca (1 2 ), a la  que habremos de refèrirnos enseguida.
P rie to , se reconoce autor del Decreto de 8 de Diciembre de 1.931, 
que abriô cauces légales para la  tramitaciôn del Estatuto que se comenta (13) 
y advierte que hay una cuestiôn previa en el problema del Estatuto: la  actitud  
que en lo sucesivo vaya a tomar Navarra. La opiniôn de Prieto sobre este tema 
révéla un c r ite r io  pragmâtico, prudente, de to ta l respeto hacia el v ie jo  Reino:
"Personalmente, no soy p artid ario  del desglose 
de Navarra, pero si asi lo decide esta no hay
que rehu ir la realidad, dejando a e lla  la res­
ponsabil idad de sus determinaciones. Lo contra 
r io  séria  cargarnos los no navarros con una - 
responsabilidad que el dia de manana podria gr^ 
v ita r  sobre nosotros Conviene, a mi enten­
der, esperar a Navarra sobre la  marcha, e i r ,  -  
en ultimo caso, al Estatuto de las très provin­
cias restantes, teniendo en cuenta que las c ir -  
cunstancias p o litic a s  son totalmente favorables, 
en la ac tu a lidad". (14 ).
Sobre el contenido econômico del futuro Estatuto, objeto o materia 
de los Conciertos, recomienda a los nacionalistas que influyan en los medios -
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financières a f in  de que éstos no le  den demasiada importancia, pues lo  p o li­
tico  debe primar sobre lo econômico (Es esta una constante de P rie to ):
"En la  autonomia siempre puede equivocarse -  
quien la  propugna, pero también puede acertar 
causando al Pais beneficios indiscutibles" - 
(15 ).
Y la  admiraciôn que siempre tuvo por los mécanismes ad m in is tra ti­
ves vascos le  brota con gozo:
"Aqui, en este terrene espero que no ha de fra -  
casar la  autonomia,dada nuestra experiencia ad­
m in is tra tiva  y el ambiente general de moralidad 
del pueblo". (16 ).
Pero le  inquietan los nuevos rumbos que pueda tomar la nave del 
Estado y advierte muy seriamente:
"No podemos esperar a que Navarra tome su deci- 
siôn para empezar a caminar, porque los mementos 
t son importantisimos y no debe el Pais aguardar -  
demasiado, pues las circunstancias p o litic as  cam 
bian fugazmente, y quizis no fueran tan favora­
bles ante otros hombres y otros c r ite r io s . Lo 1m 
portante es redoblar esfuerzoas para que c r is ta -
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l ic e  la  unidad en el Pals. Si Navarra no desea 
incorporarse al Estatuto ûnico, aunque se obtu 
viera  la  mayoria de las cuatro provincias, sé­
r ia  un erro r tra e rla  y si nos empenamos en no 
recabar la  autonomia para Vizcaya, Guipûzcoa y 
Alava perderemos una magnifica oportunidad. No 
es posible gobernar adecuadamente teniendo -  - 
enfrente o descontenta a una masa de opiniôn,
razôn por la  que hay que procurer no h e rir los
intereses de cualquier clase, incluso los eco- 
nômicos, en contra de la  voluntad del pais y - 
especialmente de Navarra" (17 ).
En cuanto al procedimiento a seguir, explica que lo adecuado es - 
que , nuevamente, sean las Comisiones Gestoras las que encaucen el movimiento, 
de acuerdo con lo  preceptuado en el Decreto de 8 de Diciembre de 1.931.
Llegado el momento, no le  duelen prendas al exponer la  opiniôn - 
que le  merecen los nacionalistas a l l i  présentes. Les dice que a él no le  cau­
sa temor o recelo la  parte p o lit ic a  del nacionalismo, sino su es p îr itu  "reac- 
cionario" y "ultramontano" , lo cual no es inconveniente para temerles en el -
gobierno del Pais, porque esperaba una evoluciôn de sus masas hacia un senti­
do "mis lib e ra l y comprensivo".
En cuanto al contenido del Estatuto aconseja que sea mis sencillo  
que el presentado en Pamplona, sin a r t ic u la r  la  Organizaciôn in te r io r  del Pais,
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"que debe ser lib re  de darse la  que mejor la convenga", y que aparté de las 
faci/ltades concrètas debe contener.mSs bien,los principlos générales que u l-  
teriormente.vayan à desarrollarse:
"Debe ser Ib  mis semejàntë al Estatuto aprobado 
. para Catalufia, lo  cual fa c i l i ta r îé  énormemente 
su discusiôn y aprobaciôn, porque un Estatuto 
én estas condiciones podrfa aprobarse en dos se 
siones de Comisiôn y en cuatro de Cortes". (18 ).
Navarra le  preocupa a P rie to . A Navarra se ha referido en très oca. 
Siones ya. Lo harl una vez mis en las palabras finales del discurso, dichas -  
con los ojos clavados en los diputados navarros. Lés recuerda lo  trascendental 
que résulta su decision,e in s is te  en que debe tomarse con rapidez, para adver- 
t i r  a cohtinuaciôn:
" . .......................... el actual régimen econômico tie
Navarra por su desproporciôn ante las cargas del 
Estado, e s ti expuesto a s u fr ir  una revisiôn y - 
ataque a propôsito de là discusiôn de cualquier 
Ley de Presupuestos, razôn por la que exhorto a 
los représentantes navarros a que planteen d e f i­
nitivamente el problema". (19).
El recurso no sôlo l ic i t o ,  sino con suficiente ëpoyatura de vero- 
s im ilitu d , y posib ilidad, equ ivalia  a déspertar una inquietud favorable en los 
navarros por el-Estatuto  ûnico. En este sentido, nadie puede reprochar, como -
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se ha hecho, la lîn ea  autonomista de P rie to ; una llnea que le  situa como un - 
adelantado de la autonomia, c a rlc te r que le  niegan los historiadores (?) del 
campo nacionalis ta , ofendiendo a la  verdad. ^
Lo que Prie to  d ijo  de palabra en San Sebastiln, lo  reprodujo, prie  
ticamente, por escrito ,en  la  carta , antes aludida, que manda a Rufino Laiseca, 
Présidente de la Gestora de Vizcaya, co rre lig ion ario  y amigo personal. Esta - 
carta , medio muy privado aunque puede hacerse pûblico, y el contenido, casi - 
idéntico al del dia 15, abona la  tes is  de un sentimiento autonomista sincero. 
Destacamos los p irrafos mis s i^ n ifica tiv o s  de la  misma ;
"A mi ju ic io , hay que despejar inmediatamente una 
incôgnita, la  de Navarra; saber si ésta opta deci^ 
didamente por quedar incluida en el Estatuto que -  
abarque las cuatro provincias, o p refiere  mantener-
se apartada de las otras trè s  Es évidente que
con la  aprobaciôn del Estatuto de Catalufia estin  - 
andadas très cuartas partes del camino para el E£ 
ta tu to  vasco o vasco-navarro que no podria ser ne 
gado por este Gobierno ni por estas Cortes, perô - 
si sobreviniera un cambio p o lit ic o  de c ie rta  hondu 
ra , como la disoluciôn del Parlamento o la  formaciôn 
de otro Gobierno, acaso encontràse, el proyecto , - 
sérias d ificu ltad es . Hay, pues,que aprovechar la  -  
oportunidad del momento présente porque otro mis - 
adecuado es imposible que se dé". (20 ).
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El memorial de agravios que con ponderaciôn dedicô a los naciona- 
1Istas en el acto o f ic la l de San Sebastiln , es nuevamente Invocado en esta - 
ca rta , que ofrece la novedad de unas consideraciones sobre la  poca consister! 
cia de la doctrina que les sustenta:
"Cuando en 1.930, se les requ iriô  para concer- 
tarse con todos los elementos an tid in ls tlco s  - 
del Pais Vasco-Navarro.a f in  de luchar juntos 
contra la  Monarquia, negaron su cooperaciôn..
..................Después, tremolaron con el Estatuto
de Este lla  aspiraciones de tipo  v a tic àn is ta , 
en manifiesta pugna con la  s ig n ificac iôn  la i -
ca de la  Repûblica ................. En la  contienda -
e le c to ra l se fueron con los mis furibun-
dos adversaries del nuevo régim en.:..........Su pa-
siôn c le ric a l les hizo o lv id ar que son nuestros 
votos en Cortes y no los de e llo s , exiguos en -
numéro, los que han de concéder el Estatuto-----
iQué de extraRo tiene que tan descabellada con 
ducta les haya creado,en el Parlamento,un ambien
te de an tipatias  y repulsiôn............... Pero en f in ,
no nos debemos mover a impulses del rencor. Hay 
que trab a ja r por la  posible unidad es p ir itu a l - 
en torno al Estatuto. Cuando este se aplique, el 
nacionàJismo vasco se habrl quedado sin programa, 
porque no vamos a considerar como ta l la  idea de
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un séparatisme ir re a liz a b le , que siga soste­
niendo un puRado de ilusos. ÎQuë séria de las
provincias vascongadas sin su formidable v in - 
#
culaciôn a la economia espaRola de la cual se 
nutren sus mis potentes industries?. El sépa­
ratisme séria el su icidio  por a s f ix ia , y los 
pueblos no se suicidan. La aspiraciôn a las - 
trad icionales libertades del Pais, que consti- 
tuye hoy la  piedra angular del nacionalismo y 
que le  trae  fuertes nûcleos de simpatizantes, 
estaria  plenamente realizada con el Estatuto. 
Entonces, las masas nacionalistas necesitarian  
vib ra r por otros idéales, y a mi me anima la es 
peranza de verlas enrolarse, aun manteniendo - 
sus signes particu lares , en la  legiôn formada 
por quiênes demandâmes una mayor ju s t ic ia  so­
c ia l.  Atisbos suficientes asoman ya,entre la - 
neblina reaccionaria que envuelve al nacionalis  
mo vasco,para ju s t if ic a r  esa esperanza.
Republicanos y so c ia lis tas  tenemos el deber de 
d estru ir los recelos que el nacionalismo vasco 
ha despertado por sus tendencias francamente - 
reaccionarias en la  EspaRa democritica, y debe­
mos apresirrar todo lo posible la  aprobaciôn del 
Estatuto antes de que cualquier tropiezo en la - 
aplicaciôn del de Cataluna (aunque no lo espera-
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mos no debemos descartarlo del cuadro de las 
posibilIdades) d lf lc u lte  el otorgamlento del 
nuestro".
m
Las sugerencias de P rie to , instando rapidez al trSmlte y procuran- 
do traba jar por la unidad es p ir itu a l del Pals, no se corresponderin, con la  len 
t itu d  que las diferentes instancias imprimieron a la  cuestiôn, ni con la  c r is -  
paciôn que, entre nacionalistas y republicanos y s o c ia lis ta s , se apoderô de V iz ­
caya y Guipûzcoa entre Octubre de 1.932 y Mayo de 1.933.
A la  Comisiôn encargada de emprender la  redacciôn del nuevo proyecto 
e s ta tu tis ta , se le  encomendô, en San Sebastiln, a p a r t ir  del 19 de Octubre la  -  
tarea do adaptar el Estatuto a las très provincias vascas. (21 ).
La colaboraciôn entre las fuerzas p61Iticas, representadas en la Co­
misiôn se viô entorpecida como consecuencia de los enfrentamientos que se pro- 
dujeron entre el P.N.V. y las izquierdas, a ra fz  de d iscu tirse  en las Cortes el 
proyecto de Ley de Confesiones y Congregaciones re lig io s a s , que comienza a de- 
batirse en Febrero de 1.933. E llo  origina un estancamiento en el nuevo proyecto 
es ta tu tis ta .
Desde los partidos de izquierda, se habia propuesto que fueran las 
Comisiones las encargadas de formuler, directamente, el anteproyecto, argumen- 
tlndose que los représentantes de los partidos p o litic o s  han sido inopérantes. 
Pero las Gestoras permanecieron insolentemente inactivas; tanto, que un grupo 
p o litic o  no sospechoso, como el de Acciôn Nacionalista Vasca, a través de sus 
"gestures" de la Diputaciôn de Guipûzcoa, se viÔ en la  obligaciôn moral de d i-
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r ig lrs e  a la  Gestora Guipuzcoana, conminlndola a que en el plazo que f in a liz a -  
ba en Enero deberla quedar terminada la tarea. (2 2 ).
ZQué razones o sinrazones podfan esconderse tras el estancamiento? 
Desde el campo nacionalis ta , y de manera concreta desde la  visiôn de Aguirre, 
la izquierda espanola ,en general y el socialismo vasco, en p a rtic u la r , fueron 
los culpables. (2 3 ).
Mis riguroso se nos antoja sostener que la  d ilac ion  y el encono, -  
le jos de informarse de antivasquismo, obedecian a una estrateg ia p o lit ic a  a la  
que, por supuesto, no podri serajeno P rie to , toda vez que sus socia lis tas lea- 
les de Vizcaya y su " a lte r  ego" en Madrid (J u liln  Zugazagoitia) participaron - 
en los enfrentamientos de forma destacada.
El P .N .V ., volvia a tomar las riendas de la  autonomia,y la  izquierda, 
minimamente desplazada esta vez,no pensaba to le ra r el liderazgo. El P.N.V. -  
llev6  las cosas por el terrero  de los maximalismos a nivel de c a lle . Basta -  -  
consignar la acumulaciôn de manifestaciones "culturales" que dicho partido pro 
gramd en Vizcaya y Guipûzcoa (24 ). La répi ica de las autoridades del Gobierno 
central es realmente dura. Madrid esperaba una autonomia como la catalana, es­
to es, identificada con la Repûblica, y la deseaba en manos de la izquierda, -  
pero los nacionalistas vascos, eran sôlo eso : nacionalistas vascos. El meca- 
nismo provocaciôn-reacciôn-represiôn funcionô abundantemente, mis de lo  desea- 
ble .
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El propôsito del Goblerno no dejaba lugar a dudas. Durante el u l­
timo trim estre de 1.932, colocô en la  regiôn vasco-navarra a cuatro p o litico s  
de reconocida progenie euskaldun y probado e s p ir itu  an tinac ion alis ta , para el 
cargo de Gobernadores c iv ile s . (25 ).
Una muestra del clima de tensiôn que se experimentaba en el Pais 
Vasco, nos la da la agresividad con que fué recibido en Vizcaya, Alcalë Zamo­
ra , a ra iz  de su v is ita  a Bilbao el 2 de Mayo de 1.933 (26) y las atrocidades
del periôdico "Jag i-Jag i", ôrgano de opiniôn de los separatistas "aberrianos", 
cuyo e s tilo  queda acreditado con comentarios como este:
"Siendo espaRoles, ni con los de la  derecM ni 
con los de la  izquierda. Ni con esa cloaca an- 
tivasca que es "El L ib e ra l" , ni con esa bacinj^ 
l ia  an tic ris tia n a  que es "La Gaceta del Norte"; 
ni con ese gordo maleducado y blasfemo que es - 
Indalecio P rie to , ni con ese fariseo  in tr ig a -  
obispos y enganabeatas que es José Maria Urkixo".
( 27).
No es de extranar que en este ambiente la  elaboraciôn del Estatuto 
quedara, en la p r ic tic a , paraiizada. A p rinc ip les de Noviembre, "El S o cia lis ta", 
que era la  voz de P rie to , por boca de JuliSn Zugazagoitia, advertia:
"El prôyecto de Estatuto, muere a cuenta de los 
Oltimos sucesos sangrientos de Bermeo" (28 ).
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El 6 de Agosto de 1.933, en Asamblea celebrada en V ito r ia , los 
alcaldes de Alava, Guipûzcoa y Vizcaya se reunen para votar el nuevo Esta­
tuto adaptado a las très provincias vascas, cumpliendo de este modo el p r i-  ,  
mer trâm ite previsto en la  Constituciôn. El resultado de la  votaciôn lo reco 
ge a s i, Hernândez Lafuente:
RESULTADO POR AYUNTAMIENTOS
En pro % Encontra %
Absten-
ciones % TOTAL
Alava 41 53,25 26 33,77 10 12,99 77
Guipûzcoa 83 93,26 2 2,25 4 4,50 89
Vizcaya 115 99,14 0 0 1 0,87 116
TOTALES..... 239 84,76 28 9,93 15 5,32 282
RESULTADOS POR EL NUMERO DE HABITANTES REPRESENTADOS
Alava 75.331 71,25 24.775 23,44 5.623 5,32 105.729
Guipûzcoa 294.592 99,44 479 0,17 1.198 0,41 296.269
Vizcaya 478.253 99,10 0 0 4.345 0,90 482.603
TOTALES... 848.176 95,89 25.254 2,86 11.166 1.27 884.601 (29)
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Quedaba pues aprobado el proyecto de Estatuto, lo  cual no Implde 
comprobar la notable disminucldn en el porcentaje de Ayuntamientos alaveses 
en favor del texto (del 67,54% del aRo a n te r io r, en Pamplona# al 53,25%).
En V ito r ia  ,quedô constituida una Comisiôn (Comité de los 18) cuya 
misiôn séria impulsar el proyecto hasta su aprobacifin en Cortes (30 ). Dentro 
de las facultades asignadas al Comité,adquiria singular relevancia organizar 
el p le b is c ite ,a  f in  de que el texto pudiera lle g a r ante la CSmafa con todas -  
las de la  ley y con el mayor respaldo popular.
Al f in ,  ultimados los trém ites, se acordô la  fecha del 15 de Octo­
bre de 1.933 para p leb isc ita r el texto. Sobre esta convocatoria iba a in c id ir ,  
de manera decisiva, la c r is is  del Gobierno AzaRa con la  expectativa de unas - 
elecciones que cambiarian radicalmente la  orientaciôn de la  p o lit ic a  espaRola.
El 7 de Octobre, Martinez Barrio queda encargado de formar Gobier­
no con el decreto de disoluciôn de Cortes. Disueltas las Constituyentes, fué -  
fija d a  la  fecha del 19 de Noviembre para la  elecciôn de las Cortes Ordinarias 
que habian de reunirse por primera vez el 8 de Diciembre. La convocatoria ha- 
bria de tener notoria importancia en relaciôn al p le b isc ite . iOeberia re a liz a r-  
se antes o después de las elecciones?. Las Comisiones Gestoras se vieron o b li-  
gadas a d im itir  con la  caida del Gabinete de AzaRa. Su ausencia del mapa p o li­
tico  aRadia dramatismo al problema. E lias eran las encargadas de coordinar la  
consulta popular sobre el Estatuto. Se hacia necesario su s titu ir ,d e  inmediato, 
a los dim isionarios, en evitaciôn de un nuevo estancamiento. Este trâm ite se -  
re a lizé  con rapidez vertiginosa: dos dias tan solo. La fecha in ic ia l del p le­
b is c ite  quedé aplazada hasta el 5 de Noviembre, con c a ric te r d e f in it iv e .
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Ante una transiciôn p o lit ic a  de esta envergadura, los nacionalis- 
tas ,tan  poderosos como inseguros, centran su atencién en la figura de P rie to , 
cuyo c r ite r io  puede marcar el rumbo, Y a g rieto  acuden Leizaola, Basterfechea 
y Aguirre, para proponerle que refrende con su liderazgo un bloque e le c to ra l- 
pro-Estatuto ante las nuevas Cortes de la  Repûblica. Se propone una coaliciôn  
que abarque a. la derecha y a la  izquierda. Nadie debe ser excluido. En el p ia­
no de las concesiones, Aguirre indica a Prieto  que esté autorizado por la  mS- 
xima direcciôn de su partido para ofrecer cuantas actas sean précisas con el 
f in  de conseguir esa conjunciôn a cambio de estas dos condiciones: la . )  vota­
ciôn sincera y entusiasta del Estatuto el dia 5, desechando cualquier hipôte- 
sis de aplazamiento y 2a .) promesa formai de defender pariamentarlamente el 
texto plebiscitado. (31 ).
P rie to , que acertô plenamente al ad vertir la posibilidad de un - 
cambio de circonstanciés p o lit ic a s , aconsejado por su pragmatismo y ensayan- 
do una estrategia que le  permita operar sin hipotecas, responde que considé­
ra un error celebrar el p le b isc ite  antes de las elecciones générales, argumen 
tando que los m ilitan tes  de su partido votarîan el Estatuto con mâs convicciôn 
después de que los nacionalistas mostrasen una mayor cordialidad en los .comi- 
c io s " .P rie to , hSbilmente, estaba haciendo la  misma propuesta que escuchaba - 
solo que al rêvés. P rie to  barruntaba una derechizaciôn y queria uncir a su ca- 
rro  e lectoral una fuerza decisiva en votos.
Estrategia aparté, P rieto  fué diSfano en una cuestiôn: no puede - 
aceptar un pacto de coaliciôn formai,porque en su candidatura por Bilbao ban 
de luchar Azana y Marcelino Domingo que,no siendo vascos,no serîan admitidos
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por los nacionalistas. Esto era verdad, pero mis c ie rto  aun, que Prieto no - 
queria m ix tif ic a r  una candidatura - la  suya y la  de sus hombresT- con la que 
estaba firmemente seguro de tr iu n fa r  por Bilbao.
Sobre este p a rtic u la r , me permito aventurar un ju ic io :  el rechazo 
de la propuesta pudo radicar fundamentalmente en la  incom patibilidad, casi v i^  
ce ra l, de Prieto con un partido al que habia descalificado pdblicamente. Una 
unifin en aquellos momentos podia re su lta r contraproducente de cara a la opiniÔn 
pûblica. Ademis, P rie to , muy b ilbaino , muy republicano y muy l ib e r a l ,  confiaba 
mucho mis en la  imagen de Azana y Domingo. En apoyo de esta opiniôn debo re fe -  
rirme al propio discurso de Prieto  en el seno de la  Agrupaciôn b ilbalna (32 ).
Fracasados los intentos nacionalistas de aproximaciôn a P rie to , hu 
bo un desplazamiento de coqueteos hacia la  derecha in te g ris ta  y  ec lesia l, que - 
fraguô un entendimiento con José Maria Urquijo, con el que no comulgaban ni los 
trad ic io na lis tas  donostiarras, ni los alaveses.
En visperas del p le b isc ite , las izquierdas vizcainas se pusieron 
enfrente, so pretexto de los plazos para e je rc ita r  el derecho de intervenciôn 
contenidos en el Decreto de 29 de Octobre de 1.933 (3 3 ), que f ija b a  las nomas 
con arreglo a las cuales debia celebrarse el p le b isc ite .
La salida era in ju s tific ad a  y extemporinea, desautorizada con el 
geste de un hombre tan respetado e independiente como Ercoreca que, secundado 
por varies concejales de Acciôn Republicana, manifestaron pOblIcamente su pro­
pôsito de votar el Estatuto,porque asi respondian raejor a sus convicciones.
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Azana, en Pamplona recomienda a los republicanos, la  vispera del 
5, Que voten el Estatuto.
a
Los monârquicos alfonslnos hacen causa comun con la  Idea (34 ).
Llegado el dia decisive el Estatuto es plebiscitado con un resul­
tado favorable que arro ja  la  c ifra  de 459.255 votos afirm ativos (e l 84,05% en 
votos afirm ativos del censo e le c to ra l) frente  a 14.196 negatives. A la  b r illa n  
tez de estes resultados contribuyô decisivamente la participaciôn electoral - 
activa de la mujer (3 5 ). En Vizcaya votô afirmativamente el 88,44%; en Guipûz­
coa, el 89,52%; en Alava, el 46,40%. En Bilbao, las izquierdas, se abstuvieron; 
en San Sebastiln, votaron a favor; en V ito r ia , bubo d iv is iôn de opiniones.
El segundo re q u is ite  del a r t ic u le  12 de la  Constituciôn se habia 
cumplido con creces.
Los nacionalis tas, tras el resultado favorable del p le b isc ite , dis  ^
ponen la  defensa autonômica en el Parlemente de cara a elecciones del 19 de 
Noviembre. Precisamente por aquel resultado, estiman que hay una coincidencia 
vasca p ro -es ta tu tis ta , decidiéndose a presenter candidatures propias por las 
très provincias.
En general, toda la  prensa de dereçhas centra su atenciôn en el - 
adversario comûn. P rie to ; y todos los comentarios apuntan contra su prestig io  
y el de Azana, que cubren una candidatura, finalmente triunfadora por la mi- 
noria de Bilbao. Dos ejemplos,tan solo, permiten situarnos en la  realidad de
- 226 -
un antagonisme v iscera l. Asi, "La Gaceta del Norte", al exhorter:
"lE lectores b ilb a în o s!: no consinta is , por vue^
tro  honor, que pueda lleg ar un dia en que vues- 
tros hijos se avergüencen de saber que sus padres 
no barrieron, para siempre ,de este solar a un Prie  
to y a un Azafia " (36 ),
La otra muestra, la  brinda "Euzkadi", tras la v ic to r ia , en la  p li[ 
ma in fa n til y rabiosa de Luis Arena y G o iri, hermano y mentor de Sabino.:
"El nacionalismo vasco en JEL (3 7 ), ha dado una -
prueba excelente de su potencialidad con esta vie  
to ria  sobre todos los partidos espafSol is tas ; so- ' 
bre la  conjunciôn republicano-socia lista , vencida 
en sus très cabezas: P rie to , Azafia y Domingo, emj^  
nencias, las très de la podrida p o lit ic a  sectaria  
espaRola". (38 ).
El dia 21 de Diciembre de 1.933, (constitu ida ya la  nueva Asamblea 
surgida de las elecciones del 19 de Noviembre, en la que la derecha habia con- 
seguido una v ic to ria  sustancial, situindose el P.N.V. como la primera fuerza 
p o lit ic a  del Pals Vasco, con 12 diputados). Don Fernando Sasiain, alcalde de 
San Sebastiln, encabezando una Comisiôn de Delegados vascos, entrega el Esta­
tuto plebiscitado -e l terçer proyecto, ya- al Jefe del Gobierno, Don Alejan­
dro Lerroux, en presencia del Présidente de las Cortes, Don Santiago Alba.
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Ese mistno d ta , représentantes de 57 municiplos alaveses ( la  provincia conta- 
ba con 77 Ayuntamientos) hacen lle g a r a Lerroux y a Alba un documento en el 
que anuncian su propôsito de renunciar a la  participaciôn alavesa en el fu ­
ture Estatuto. La in fluencia  de Oriol y su periôdico "Pensamiento Alavés", su- 
mada a seculares recelos y v ie jas  pugnas con Vizcaya y Guipûzcoa, y a las ben- 
diciones de v ie ^  s fôrmula s fo ra les por el Jefe del carlismo in te g ris ta , Don 
Alfonso Carlos de Borbôn, ban dejado sen tir su peso,
El dia 23, A lc a li Zamora, recibe de los diputados vascos un ejem- 
plar del Estatuto. La re fe re n d a  a Prieto  y al Pacto de San Sebastiln , en el 
discurso de recepciôn del Présidente de la  Repûblica, parece inevitab le :
" ................El Pacto de San Sebastiln , tiene una e je -
cutoria de nobleza, porque la  nota o fic iosa que - 
redactô Don Indalecio P rie to  (3 9 ), no a lu d îa , para 
nada al s e n tir  de las instituciones y , sin embargo, 
se conserva con ta l fid e lid ad  que, cuandq pasado - 
un aüo, lo  publicô en un l ib ro  uno de los représen­
tantes catalanes, el SeRor Carrasco y Formiguera, - 
me preguntô si discrepaba yo en algo, y solo hice - 
dos rec tificac io n es : una que se re fe r îa  a una coma,
y la otra a un inciso," (4 0 ).
El Pacto de San Sebastiln y la interpretaciôn dada por P rie to , de 
su contenido, seguîan siendo invocados como contraste de autonomîa. Una auto­
nomie abandonada antes por Navarra yen trance,ahora de ser rechazada por Ala­
va.
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NOTAS AL CAPITULO SEGUNDO
(1) Testimonio personal de Don Mariano Ans6 Zunzarren.
(2 ) HERNANDEZ LAFUENTE, Adolfo. "Autonomîa e integraciôn en la  Segun- 
da Repûblica. Ed. Encuentro Madrid 1.980, pSg. 350.
(3) El a rtic u le  12 de la  Constituciôn determinaba que para la aproba- 
ciôn del Estatuto de la  regiôn autônoma "se requieren las siguien 
tes condiciones:
a) Que la proponga la  mayoria de sus Ayuntamientos, o, cuando me 
nos, aquellos, cuyos municipios comprendan las dos terceras - 
partes del censo e lecto ra l de la regiôn.
b) Que lo acepten, por el procedimiento que seRala la  Ley Electo­
r a l ,  por lo  menos las dos terceras partes de los electores -  
inscritos en el censo de la  regiôn. Si el p leb isc ite  fuere - 
negative, no podri renovarse la propuesta de autonomîa hasta 
transcurridos cinco aRos.
c) Que lo aprueben las Certes.
(4) "El L ib era l" , 17 de Junio de 1.932.
(5) HERNANDEZ LAFUENTE, Adolfo. Op. Ct. pSg. 352, toma dates de "Ges-
tiôn  del Gobierno de Euzkadi, desde 1.936 hasta 1.956" pSg. 41.
(6 ) "Anuario Estadîstico de EspaRa. 1932" por ejemplo.
(7) A p a r t ir  del dia siguiente comenzaron a publicarse referencias de
aquellos Ayuntamientos cuyos apoderados a la  Asamblea, in fr in g ie -  
ron el mandate del Ayuhtamiento que representaban.
(8) FUSI, Juan Pablo. Op. C it . pSg. 86.
(9 ) Ib id . plg. 88.
(10) Me re fie ro  al geste de enlazar êl personalmente la "senyera" y la
"b ic ru c ifera".
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11) AGUIRRE LECUBE, José Antonio. Op. C it .  pig. 325.
12) Ademis de co rre lig ion ario  , intimo amigo . A él debe Prieto su - 
primer trabajo  periodistico  en "La Voz de Vizcaya".
13) AGUIRRE. Op. C it .  pig. 325.
14) Ibidem, pig. 326.
15) Ib id . p ig. 327.
16) Ib id . p ig. 330.
17) Ib id . p ig. 331.
18) Sobre la senc illez  imprescindible del Estatuto, vo lveria en 1.936.
19) - "El L iberal" 23 de Septiembre de 1.932.
20) En este fragmente de la carta , se contienen, a mi modo de ver, los
conceptos de mis impacto en orden a in f lu ir  en la opiniôn pûblica , 
como consecuencia de su publicaciôn en su propio periôdico.
21) En la  Comisiôn tuvieron asiento, cuatro republicanos, très socia­
l is te s , très nacionalistas del P .N .V ., dos nacionalistas de Acciôn 
y dos tra d ic io n a lis ta s . ("La Autonomîa del Paîs Vasco, desde el - 
pasado al fu tu re". M. Escudero y J. V illanueva. Txertoa. San Sebas 
t i ln ,  1976, p lg . 33).
22) AGUIRRE LECUBE, José Antonio. Op. C it . plg. 342.
23) Ib id . plg. 343.
24) Traîda de Ewal Ammende, estoniano, Secretario del Congreso de Mi-
norîas Nacionales de la  Sociedad de Naciones: exhibiciôn de "men- 
digoixalës" (montaüeros); celebraciôn del Aberri Eguna; v is ita  de 
Maspons 4>or CataluRa y Otero Pedrayo, por G alic ia ; representaciôn 
de la  ôpera vasca "Txanton P ip e rr i" . (Euzkadi", 16 y 17 de A bril 
de 1.933).
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(25) Estos gobernadores fueron José Marta Am ilibla (V izcaya), Jesus Ar- 
to la (Guipûzcoa), Fermîn Solozabal (A lava) y Rufino Garcia Larra- 
che (Navarra).
(26) "El L ib era l" , 3 de Mayo de 1.933.
(27) El comentario corresponde a 1.934, "Jagi-Jagi" vi6 la  luz primera 
el 17 de Septiembre de 1.932, d ir ig id o  por el médico nacionalista  
Angel de Aguirreche. Su inspiraciôn era netamente aberriana. té r -  
mino que en la  actualidad podrta id e n tif ic a rs e  con "abertzaîe". 
Fueron animadores del periôdico E lias G allastegu i, Ceferino Jemein 
y Angel E rra z ti, disidentes del P .N .V .. "Jagi-Jagi" desapareciô -  
en el segundo semestre de 1.936.
(28) En la localidad vizcaîna cayô abatido a tiro s  un joven so cia lis ta  
tras un enfrentamiento con manifestantes nacionalistas. Hubo nume- 
rosos heridos ("El Socia lis ta" 3 de Noviembre de 1.932).
(29) HERNANDEZ LAFUENTE, Adolfo. Op. C it .  p lg . 354.
(30) Componian esta Comisiôn 9 Diputados Gestores (3 por Alava, 3 por 
Guipûzcoa y 3 por Vizcaya); 3 Alcaldes (uno por c a p ita l) y los A% 
caldes de Guernica, Irun y Laguardia (como municipios urbanos) y 
los de MaRaria, Oyarzun y S a lvatierra  (como municipios ru ra les ).
(31) AGUIRRE LECUBE, José Antonio. Op. C it .  p lg . 388 y testimonio perso­
nal de Jésus Maria de Leizaola.
(32) La reunion tuvo lugar en la  Agrupaciôn Socia lis ta  de Bilbao a medi^
dos de Octobre, sin que pueda especificar con precisiôn la fecha, 
pues el acta de aquella Asamblea y de tantas otras ha desaparecido.
Debo el dato a Ramôn Rubial, que estuvo présente y cree recorder -
que la propuesta de coaligarse con los nacionalistas partiô  de un - 
m ilita n te  santurzano apellidado Gorostiza.
(33) Tal procéder se contiene en una nota suscrita el 2 de Noviembre de
1.933 por los Présidentes de Acciôn Republicana, Partido Radical- 
S ocialista y Federaciôn S ocia lis ta  V izcaina. ("El L ib era l" , 3 de -  
Noviembre de 1.933).
(34) "Adhesiôn a l a 'idea fundamental del proyecto y , en consecuencia, re
comendaciôn e x p lic ita , sincera y terminante de que sea votado por - 
todos nuestros amigos y sim patizantes    " Asi concluia la  nota
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envlada a "El Pueblo Vasco" el 3 de Noviembre con firm a , entre - 
otros, del Conde de Superunda, P ila r  Careaga, Juan Arancibia, Mar 
qués de lamiaco y Conde de Cadagua.
(35) La capacidad e lecto ra l activa se reconociô a la  mujer mayor de 23
anos, el 1 de Octobre de 1.931 por las Cortes de la  Repûblica. E^ 
ta coyuntura fué aprovechada al miximo por el P.N.V. in tens ifican  
do so propaganda sobre el matriarcado que en la  sociedad vasca - 
ejerc ian  las "emakumes", diestramente orientadas, a so vez, desde 
los confesionarios.
(36) "La Gaceta del Norte". 4 de Noviembre de 1.933.
(37) JEL, es contracciôn por in ic ia le s , del lema sabiniano "Jaungoikoa
eta Lege-zarra".
(38) "Euzkadi", 23 de Noviembre de 1.933. El texto de Arana podria in -
ducir a erro r si se in terpréta  lite ra lm en te , pues la realidad es 
que AzaRa y P rie to  salieron elegidos, por la m inorîa, en Bilbao.
(39) La nota a que alude A lc a li Zamora, es la que redactô P rie to  para
la prensa, al s a l ir  de la  reuniôn en la  que se "guisô" el Pacto.
(40) "El L ib e ra l" , 24 de Diciembre de 1.933,
ooooOOOoooo
-  232 -
CAPITULO TERCERO
"LA VANA ESPERANZA EN LAS DERECHAS"
"  El Estatuto Vasco, tendrâ mis d l f i -
cultades cuanto mis se acentûe el auge de- 
rech lsta , y tendri mis fac ilidades a medida 
que decrezca, aumentando la Izquierda. Esta 
es nuestra tragedia. Por eso, la  responsab^ 
lidad de los Nombres de la  derecha, de nue^ 
tro  pais, se agiganta extraordinariamente.




Tras el tr iu n fo  de las derechas, y con e lla s  el de los nacionalis­
tas vascos, en las elecciones del 19 de Noviembre de 1.933, el P .N .V ., aislado  
de apoyos p o litico s  pariamentarios, busca denodadamente la  alianza con los ca­
talanes triunfadores de la  "Lliga" para establecer un frente comûn. En el p r i­
mer b ienio republicano, el acercamiento se o rienté hacia la  izquierda catalanes 
ta capitaneada por Companys que no aceptô la  "entente" porque, aunque naciona­
l is t a ,  se sentia id e n tificad a  con la  izquierda gubernamental. Ahora, con unas - 
Cortes netamente escoradas hacia la  derecha, el nacionalismo vasco busca a Cam- 
bû. A s i, el 28 de Noviembre de 1.933, Aguirre escribe al lid e r  cata lan ista  fo r-  
mullndole el siguiente interrogante que es toda una inv itaciôn;
" iS erl llegado el momento de p r é p a r a r  el gran 
grupo autonomista, e s ta tu tis ta , nacionalis ta, o 
como quiera llam ârsele, para o frecerlo  como in^ 
trumento de gobierno a cambio de concesiones o, 
de la  aceptaciôn de una p o lit ic a  e s ta tu tis ta ? ..
A mi ju ic io ,  si sabemos unirnos con bases amplias,
pero firm es, la  v ic to ria  es nuestra Es la -
hora de todos, del fre n te  ûnico.ante la incompreii 
siôn espaRola " (1 ) .
Un poco antes, desde el E.B.B, se han lanzado las redes hasta Le­
rroux, dispuesto a apoyar el Estatuto a cambio de la  adhesiôn vasca al Gobier 
no.
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Es la  hora de las derechas. La hora de los nuevos pactos La
propuesta de Aguirre, entusiasta, oportunista, pero poco sagaz, recibe el cor­
d ia l rechazo de Cambô, que aduce poderosas razones para una e fic a ^ e s tra te g ia :
"La formaciôn de un grupo pariamentario autono­
mista 0 e s ta tu tis ta , provocaria ,inmediatamente, 
la  formaciôn de un grupo antiautonomista y an- 
t ie s ta tu t is ta , y la misiÔn de este grupo séria  
la  de obstruccionar la  aprobaciôn del Estatuto 
Vasco. Creo que no hay que establecer ninguna 
agrupaciôn ostensible entre los d is tin to s  gru- 
pos autonomistes. Creo, en cambio, que debemos 
estar en contacte constante y marcher en per- 
fecto acuerdo. Espero lograr que no haya ni un 
sôlo partido espaRol que proclame la doctrine - 
a n tie s ta tu tis ta " . (2 ) .
La razôn daba su lecciôn de serenidad y de tacto p o lit ic o  a una 
linea incapacitada para resolver un problema, sin otra guia que el apresura- 
miento, y el nacionalismo por el nacionalismo.
Presentado el Estatuto por Alba ante el Congreso se designô la co- 
rrespondiente Comisiôn para el oportuno dictamen. De entre los veintiun miem- 
bros que la componen (3 ) ,  destacan los nombres de De los Rios, Jiménez de Asûa, 
Oriol y el propio Aguirre,
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A todo esto, Indalecio P rie to , le jos del compromise p o lit ic o , se 
asoma al espectlculo, desde su propio escaRo y  desde la  colaboraciôn, casi - 
d ia r ia , que manda a su periôdico bilbaino bajo el a n te titu lo  genérico de -  - 
"Impresiones Parlamentarias". (4 ) .
Sin duda que hay pasividad en el d irig en te  so c ia lis ta , pero no - 
inhibiciôn como se ha querido insinuar desde sectores del nacionalismo (5 ) .
La lucha en estas Cortes, no es su lucha. Ese Estatuto deben conquistarlo quie 
nes se iden tifican  con los vencedores de los recientes comicios. Es una postu­
re coherente si pensamos que la  autonomia vasca no va a plantearse como en el 
31, como un problema de Estado, sino como baza de partido. Prieto  sigue alen- 
tando su equilibrado y sincero autonomismo y ocasiôn tendrë de ponerlo a prue­
ba con gestos, incluso de valor personal, cuando un espacio ju rid ico  concreto 
-e l Concierto- se vea en peligro  a ra iz  del "p le ito " de los Ayuntamientos (6 ) .
Durante esta etapa, P rie to , oye, mira y da su opiniôn, de vez en 
cuando. Su papel es de tes tig o . Y como tes tig o , as iste  a la  primera reuniôn - 
de la  Comisiôn de Estatutos en la que se debate la  cuestiôn alavesa, provocada 
por O rio l. La denominada "Comunidad de Ayuntamientos Alaveses" fué declarada - 
por la Comisiôn como legalmente inexistante . (7 ) .
El 27 de Febrero de 1.934, comienza a debatirse en el Parlemente 
una cuestiôn previa propuesta por la Comisiôn. En s in tes is , dicha cuestiôn - 
se centraba en el significado de un tiempo verbal, relaclonado con los a r t i ­
cules 11 y 12 de la  Constituciôn. Veamos;
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El a rtic u le  11 prescribîa que "si una o varias provincias lim itro -
fes , con caracteris ticas h is tô ricas , cu ltura les y econômicas comunes àCordaran
organizarse en regiôn autônopa, para formar un nûcleo p o lit ic o  adm inistrative  
dentro del Estado EspaRol, presentarin su Estatuto con arreglo a lo es tab lec i- 
do en el a rtic u le  12". Por su parte el a r t ic u le  12 especificaba que "para la  - 
aprobaciôn del Estatuto de la regiôn autônoma se requieren las siguientes con 
diciones: a) Que lo propongan la  mayoria de sus Ayuntamientos, o cuando menos,
aquellos cuyos municipios comprendan las dos terceras partes del censo electo ­
ra l de la regiôn. b) Que lo  acepten -por el procedimiento que senale la  ley  
ele c to ra l- por lo  menos las dos terceras partes de los electores inscritos - 
en el Censo de la  regiôn " (8 ) .
Se esgrimia que el tërmino acordaran encerraba la  exigencia de una 
voluntad m ayoritaria permanente. A este tenor, Alava en un momento an terio r a 
la vigencia del Estatuto -e l p le b is c ite - demostrô una voluntad no mayorita­
r ia  (9 ) -luego Alava no queria el Estatuto-.
Tal su tileza era un puro sofisma, toda vez que el a rtic u le  11 en -
nada aludia al texto del Estatuto sino a la voluntad de varias provincias de 
organizarse en regiôn autônoma. Alava, por lo demis, habia expresado su voluii 
tad de co n stitu ir un todo autonômico en las Asambleas de 31 de Enero y 19 de 
Junio de 1.932, asi como el 5 de Agosto de 1.933. Alava no era contraria al Es­
ta tu to . Luego el a rtic u le  11 estaba cumplido.
Sobre esta materia lAS posiciones fueron varias: La C.E .D .A ., por
boca de Salmôn, con apoyo de monirquicos y tra d ic io n a lis ta s , pedia la  separa- 
ciôn de Alava del Estatuto por no haber probado su voluntad en este sentido;
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los nacionalistas defendleron que no procedia la  separaciôn, al haberse cumpli­
do con los trIm ites  constitucionales. El c r ite r io  de la Comisiôn se mostrô - - 
ecléctico , en el sentido de proponer a las  Cortes una consulta al cuerpo elec­
toral alavés, no sobre un Estatuto, ni sobre sus preceptos, sino sobre si Alava 
queria o no formar parte de la  "regiôn àutônoma vasca". Tal postura es la  que - 
prevaleciô entre los componentes de la Comisiôn dictaminadora.
La discusiôn en la  CImara, turbulenta en muchas ocasiones, acabô 
decantândose hacia un auténtico desbarajuste d ia lé c tic o , en el que la  incompren 
siôn y la  in to leranc ia , de unos y otros, tén ia su maxima incidencia en las ex- 
celencias de lo  vasco, y en las credenciales de espanolidad. (10 ).
Por once votos de mayoria y en votaciôn bastante copiosa, se recha 
2Ô el voto p articu lar del Présidente de la  Comisiôn. Los votos so cia lis tas  y -
los de la  Derecha Regional Valenciana, ya desprendida de la  C .E .D .A ., impidie-
ron que la  propuesta progresase. (11 ).
P rie to , espectador y cronista parlamentario, resume la  sesiôn en - 
un precioso a rtic u le  lleno de ironia y de va tic in io s :
"El debate y la  votaciôn comprobaron lo que ya
estaba previsto: que en las actuales Cortes.de 
muy d is tin ta  constituciôn a las anteriores, -  -  
no se aprobarâ el Estatuto Vasco. Las fuerzas - 
parlamentarias que a él se oponen son tan consi­
derables que no pueden ser dominadas. Nadie ha - 
de hacerse la ilusiôn de que haya ahora Gobierno
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que ponga al serv ic lo  del Estatuto Vasco, el 
porfiado empeRo que el Gabinete AzaRa puso en 
pro del Estatuto Catalln" , (12 ).
Y tenta razôn,
Hasta el 5 de A bril no se reanudaron las discusiones parlamenta­
rias  en torno a Estatuto Vasco. En esa ocasiôn Aguirre present! un voto par­
t ic u la r  defendiendo que la voluntad de Alava estaba sobradamente expresada y 
no era precise someterla a otra clase de pruebas, debiendo pasar la  discusiôn 
sobre êl texto plebiscitado. El voto del futuro lendakari fué derrotado, pre- 
valeciendo la  tes is  de la  consulta, patrocinada por la  Comisiôn, cuyo c r ite r io  
defendta el diputado Landrove. En esta votaciôn, los so cia lis tas  se opusieron 
a las pretensiones de Aguirre. El propio Prieto  votô en contra. Tal actitud  -  
ha sido tachada por Aguirre (13) de erro r p o lit ic o . Es como la  fib u la  de los - 
espejos. Prieto no ha explicado nunca su postura én este trance, y si es ver­
dad que pudo haber cambiado el c r ite r io  de su minoria -a  lo que fué requeri- 
do por el grupo nacionalis ta- no es menos c ie rto  que el error incumbia al na­
cionalismo que apostaba por las derechas. De otro lado, a tr ib u ir  a Prieto  el 
control absoluto del grupo so cia lis ta  en la  CImara«résulta fa n t ls t ic o , mis bien. 
Una cosa, sin embargo, es c ie rta  ; el apoyo so c ia lis ta  a Aguirre hubiera de- 
terminado, seguramente, la  aprobaciôn del Estatuto, en 1.934. Pero no nos enga- 
Remos, la  izquierda no iba a hacer concesiones a un Gobierno con el que pronto 
en traria  en co lis iô n , dramiticamente,
Por el momento, no habria mis debates. La Comisiôn continué» sus 
trabajos y lle g ô , incluso, a dictaminar todo el te x to , a excepciôn de Orden -
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Publico y Hacienda. Se habia salvado hasta el escollo que podia suponer la - 
inclusiôn del término Parlaménto, como ôrgano le g is la tiv o  vasco. (14)
No habria mis debates porque los acontecimientos se precipitaron en 
cadena sobre un te jid o  f r i g i l ,  cual era el que revestia las instituciones poH 
t ic a s , que acabaria cediendo, hasta reventar, Estatuto incluido.
Describe Fusi (15) los hechos causantes de la  quiebra: en primer
lugar la re tirad a  de las Cortes, el 12 de Junio, de los parlamentarios nacio­
n a lis tas  vascos, en solidaridad con la  Ezquerra Catalana, después que el T r i­
bunal de Garanties Constitucionales declarase nula una Ley de Cultivos aproba- 
da por el Parlemente Catalln  (1 6 ), y luego el p le ito  de los Ayuntamientos Vas­
cos, a ra iz  de conocerse los propôsitos del Gobierno de lle v a r  adelante un Es­
ta tu to  del Vino que se considéré les ivo para el régimen de Concierto, ultimo 
vestig io  de la  autonomia f is c a l vasca. En esta m ateria, el comportamiento auto 
nomista de P rie to  no dejô lugar a dudas.
Los Municipios vascos tenian razôn y vinieron a d irse la  hasta las 
mismisimas Gestoras -poco sospechosas, pues contaban, desde Octubre de 1.933 
con mayoria ra d ic a l- que reconocieron la  ju s t ic ia  de la protesta en la  reuniôn
conjunta celebrada en San Sebastiln el 12 de Junio de 1.934.
En très anos, no se habia cumplido el a rtic u le  10 de la  Constitu­
ciôn que prescrib ia la  formaciôn de Diputaciones Provinciales mediante eleccio  
nes. De otra parte , no habia ile g a lid ad  en la  decisiôn de los Ayuntamientos de 
c o n s titu ir  una Comisiôn intermunicipal para la  defensa del Concierto, dado el 
c a r ic te r  econômico-administrativo, no p o lit ic o , de la misma.
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P rie to  va a insp irar el apoyo que vendri,desde "El S o c ia lis ta" , 
aprovechando la coyuntura para desacreditar al Gobierno. (17 ).
El mismo tomarI la  palabra que recoge "Heraldo de Madrid" para ■ 
proclamar sin réservas:
"No es posible, por H c ito ,  que la  ciudadanid 
responsable se cruce de brazos ante el grave 
problema provocado en el Pais Vasco frente  a 
las actividades de los Ayuntamientos, en defen
sa de su Concierto Econômico El co n flic to
es producto de una serie  de torpezas gubernatj^ 
vas,lindantes con la  insensatez y a las cuales 
sirve de guia la ignorancia absolute del proble 
ma y el desconocimiento to ta l de la  sicologia -  
de aquel pais  Conviene a d ve rtir que el Con­
c ie rto  Econômico es ley de la  Repûblica. Desde 
la  fecha en que Clnovas del C a s tillo  lo in s t i-  
tuyÔ, al ser abolidos los fueros, venia siendo 
un decreto; pero yo, como M inistro de Hacienda 
de la  Repûblica, lle v ê  a las Cortes, para con­
sol id a rlo , con fuerza de le y , el decreto de la 
ûltima renovaciôn de los cupos del Concierto. - 
Y por el voto de las Cortes Constituyentes, el 
Concierto-es, desde que se instauré la  Repûbli­
ca, no un simple decreto, sino una ley". (18 ).
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Refiriéndose a la  conducta del Gobierno tendente a impedi r  la  - 
elecciôn de las Comisiones interm unicipales, no vacila  en c a l if ic a r  la  acciôn 
de "b ru ta l" . (1 9 ). •
El protagonismo de P rie to  cobrarS especial re lie ve  con su presen­
cia f îs ic a  en la Asamblea de ZumSrraga, celebrada tempestuosamente el 2 de - 
Septiembre (20 ).
A duras penas,la comitiva de parlamentarios y alcaldes ha podido 
lle g a r hasta la casa consistoria l de la  v i l la  guipuzcoana. Ha tenido que rom­
per e l cordôn de guardias c iv ile s  y de asalto  dispuesto por el Gobernador - 
C iv il  Sr. Muga. Alcanzado el salôn de sesiones que v ig ilan  el propio Muga, un 
comandante de la Guardia C iv il y un comisario de P o lic îa , se procédé a e le g ir  
présidente de la  sesiôn. Cabfan très opciones: a) la  persona que mayor numé­
ro de votos hubiera logrado en las ultimas elecciones; b) la  de mayor edad y
c) la  de mayor jerarqu ia  entre los parlamentarios asistentes. Prieto  propuso 
al p arlam r;'ario  de mis edad. La Asamblea responderîa rechazando la propuesta, 
para acordar aclamatoriamente que prevaleciese el c r ite r io  de la jerarquia .Esta  
recae en P rie to , ex-m inistro de la  Repûblica.
Su discurso es una vibrante oraciôn m unicipalista:
"Yo he entendido siempre, desde que ostento cargo 
parlamentario, que los représentantes parlamenta­
rios vascos son simples mandataries de las Corpora 
clones populares. Es d ec ir, que nosotros, por a lta
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que juzgSramos nuestra investidura p o lit ic a ,  
por relevante que sea nuestra posiciôn, esa 
investidura, esa posigiôn, en ningûn caso -  
son superiores, sino acaso siempre in fe rio re s , 
a las que corresponden a los représentantes -
de los municipios vascongados................................
................Nuestro papel de parlamentarios vas­
cos era o ir  las aspiraciones de los Ayuntamien 
tos, escuchar sus quejas y ser in térpretes,en  
nuestra estera de acciôn,de esas quejas y aspi^
raciones................. No podemos escucharlas; los -
Ayuntamientos vascos ante la  representaciôn par 
la mentaria del pals, enmudecen por la  brutal - 
actitud  del poder pûblico". (21 ).
El remate f in a l es también propuesta suya:
" ..................Os pido que, para cerrar con broche -
magnifico esta Asamblea, cantemos todos el -  - 
"Gernikako Arbola", en cuyas estrofas g lo r if ic ô  
Iparraguirre las libertades vascas y clamô por­
que la  esencia de estas se extendiera al mundo 
entero".
Superados los incidentes seRalados, el "Euzkadi-Buru-Batzar" con- 
siderô cônveniente reintegrarse a las tareas parlamentarias, Asi lo  manifestÔ
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Aguirre a los principales d irigentes de los partidos catalanes en la  v is ita  - 
que g iro  a Barcelona a fin a le s  de Septiembre de 1.934, v is ita  en la  que el - 
l id e r  vasco dejô bign sentada su oposiciôn a cualquier planteamiento revolucio 
nario . (22).
Aguirre confiaba aûn en que aquellas Cortes aprobasen el Estatuto.
La minorîa parlamentaria vasca ocupÔ sus escanos el 1 de Octubre, 
fecha en que el Parlemente EspaRol reanudaba sus sesiones. Très dias después 
estallaba el movimiento revolucionario , fulminante decisive de una represiôn - 
que ab ria , de par en par, las puertas a la  guerra c iv i l .
El P .N .V ., vo lviô  a estar en las Certes cuando estas se reabrieron, 
vencido el intente revolucionario , el 5 de Noviembre. No as istieron  las mino- 
rîa s  socia listas -con muchos de sus miembros encarcelados o en el e x ilio  (ca­
so de Prieto ) (23 )- Izquierda Republicana, ni Ezquerra Catalana, ni los con- 
servadores de Miguel Maura.
Al dia siguiente, los diputados vascos votaban la confianza al Go­
bierno Lerroux-Gil Robles, contribuyendo,con sus votos,a afianzar la situaciôn  
radical cedista a lo largo de 1.935.
Era el precio que habia que pagar para sacar el Estatuto adelante.
En el mes de Junio, la  Comisiôn de Estatutos reanuda sus trabajos. 
El 26 de dicho mes, el texto todo, esté prâcticamente dictaminado. Queda por -
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concluir lo  re la tiv o  a la  espinosa cuestiôn t r ib u ta r ia , objeto del t i tu lo  XI 
A ta l efecto, y con visos de buena voluntad, se nombra para su estudio una -  




NOTAS AL CAPITULO TERCERO
(1) AGUIRRE LECUBE, José Antonio. "Entre la Libertad y la  Revoluciôn" 
Op. C it .  pâg. 414.
(2) La respuesta de Cambô lleva fecha 30 de Noviembre de 1.933 (Agui­
rre  Ib id . pâg. 415).
(3) La Comisién se compuso, en Febrero de 1.934, con los siguientes -
miembros: Fernando de los Rîos, Golcoechea, Royo V lllanova, Reig,
Pascual Leone, Recasens, Moutas, Salmôn, Jiménez de Asûa (a l que
sustituye luego P ra t), Landrove, Carrascal, Tomâs P iera , Orozco,
Echeguren, MuRoz de Diego, Gonzalez Lôpez, O rio l, Palau, Sânchez
Miranda, Maestre y Aguirre.
(4 ) Esta célébré columna p erlo d fs tlca , se inscribe en un género que - 
Prieto  e je rc itô  como nadie, en su época. En la  vida periodîstica  
de don Indaleclo Prieto  cabe consignar el bloque "Crônicas Parla- 
mentarias" que corresponde al perîodo 1.919-20, "Ocios de un par- 
lam entario", Inserto en la fase de Inactividad Impuesta por la Die 
tadura de Primo de Rivera, y estas "Impresiones Parlamentarias" que 
dan fé  de dos periodos republlcanos 1.933-1.934 y 1.936 (desde el 
21 de Marzo hasta el 4 de Septiembre).
(5 ) Esa es la  opinlén de Aguirre y sus epîgonos.
(6) P le ito  que culminarS en la  Asamblea de Zumârraga ,el 2 de Septiem­
bre de 1.934.
(7) José Luis de Oriol y Uriguen, presionô en la  opiniôn pûblica desde 
la demagogia tra d ic io n a lis ta  que jugaba la  carta del recelo hacia 
una comunidad d ir ig id a  por Vizcaya, en la que Alava séria la  hertna- 
na pobre. Oriol veîa amenazada su influencia y puisé todos los re ­
sortes a su alcance para no ser desplazado. Uno de esos resortes - 
era "El Pensamiento Alavés", periédico controlado por O rio l, que - 
sucedié a "Heraldo Alavés", sacrificado a sus intereses. Oriol se 
las compuso para organizar lo  que su periédico denominé "La prote^ 
ta de Alava" consistente en la  entrega a los Présidentes del Congre 
so y del Gobierno, de un documente en el que por 57 Alcaldes alave 
ses se so lic itaba que no se obligase a Alava a someterse al Estatu 
to que aprobaron mayoritarlam ente Vizcaya y Guipûzcoa. El onjunto 
de esos alcaldes tomé el nombre ostentoso de "Comunidad de Ayunta-
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mientos Alaveses" y yim'eron a d e d r  que el 46 por 100 de los *o- 
tos registrados en Alava no eran suficlentes para "uncir Alava 
por la  fuerza, al yugo que el la  rechaza". Los 57 alcaldes de li -  
Comunidad eran tr ib u ta rio s  p o litico s  del SeRor Oriol (SAIZ VALIl- 
VIELSO, Alfonso en "Triunfo y Tragedia del Periodismo Vasco" 0;. 
C it. pig. 313).
(8 ) Artlculos 11 y 12 de la  Constituciôn (D.S.C. 2 7 .2 .1 .93 4 ).
(9 ) El a r t ic u le  11, no aludfa al texto del Estatuto, sino a la  volin- 
tad de "varias provincias de organizarse en regiôn autônoma". Il 
a rtic u le  12 es el que, en verdad, se re fe r la  al Estatuto.
(10) Los âltercados se produjeron entre Esteban Bilbao, José Antonii -  
Primo de Rivera, Royo Vilanova, de un lado y Aguirre, Picavea / 
Landiburu, de otra (D.S.C. 27 .2 .1 .93 4 ).
(11) D.S.C. 27.2 .1 .934.
(12) "Un escindalo a cuenta de Pauline Uzcudun" ("El L iberal" 1 de lar
zo de 1 .934). El escindalo se formé en la  sesién del 27 .2.1.93(, 
cuando tras enumerar Esteban Bilbao, como g lorias vascas, a E n i-  
11a, V ito r ia , Elcano, San Ignacio y San Francisco Jav ie r, un d pu 
tado radical exclamé: ÎIY  Pauline Uzcudun.!.
(13) AGUIRRE LECUBE,José Antonio, Op. C it . pâg. 443.
(14) En su lugar se adopté la  denominacién "Conferencia de Represen an 
tes".
(15) FUSl, Juan Pablo, "El Problema Vasco en la Segunda Repûblica". Op. 
C it. pâg. 113.
(16) Cüando fa ltaba poco -materias de Orden Publico y Hacienda- pira 
que la COmisién f in a liz a ra  su trabajoso estudio del proyecto d» - 
Estatuto, surgié el c o n flic tq  entre la  Generalidad de Catalunay 
el Gobierno central a propésito de la  conculcacién de la  autonmila 
catalana mediante la  resoiucién del tribunal de Garanties, quede- 
claraba nula la Ley de Cultives aprobada por el Parlemente de a- 
Generalidad. El recién promuIgado Estatuto de CataluRa veîa as - 
vulnerada su càpacidad le g is la tiv e . Solidarizândose con los diiuta- 
dos catalanes, el 12 de Junio de 1 .9 34 ,los diputados vascos, eica- 
bezados por J.A. Aguirre, abandonaban ,por segunda vez.las Cort's.
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Aguirre, en nombre de su partido explicô su actitud  ante el Parle­
mente con estas palabras: "En nuestro pueblo hemos recibido que-
jas ardientes de Cataluna por su ôrgano lég itim é actualmente, que 
es la G en era lita t, y nosotros, respetuosos con aquellos que repre- 
sentan a CataluRa en estes mementos, y no discutimos cégio, viendo 
que acuden a nosotros demandando so lidaridad, no podemos negârse- 
la  de ninguna manera". (D.S.C. 12 .6 .1 .93 4 ).
(17) "El S o c ia lis ta" , en su nûmero de 14 de Agosto de 1.934 ("Las Vas- 
congadas y el Gobierno" )dec1a; "Pongamos que en las Vascongadas, 
por no disponer de los resortes de que dispuso en CataluRa, el - 
Gobierno no ca p itu la , e impone su autoridad; en ese caso el d is - 
gusto serâ mâs crecido y la  regiôn harS de la  fecha en que se se- 
Rale su vencimiento, una nueva piedra de toque para a lentar la  -  
rebeld la , no ya contra este Gobierno, sino contra la Repûblica - 
misma".
(18) "Heraldo de Madrid", 29 de Agosto de 1.934.
(19) Ib id .
(20) El 2 de Septiembre de 1.934, se célébré en Zumârraga una Asamblea
de parlamentarios vascos y catalanes en solidaridad con los Ayunta 
mientos Vascos. Los incidentes no surgieron en Zumârraga, sino en 
Guernica y no afectaron a la  izquierda, sino al P.N.V. Encontrân- 
dose los nacionalistas vascos junto a los catalanes en la  Sala de 
Juntas, irrumpié en el recinto la  Guardia C iv i l ,  por orden del Go- 
bernador C iv i l ,  G il Velarde y cargé violentamente contra los reu-
nidos (De la  prensa b ilbaina de 4 de Septiembre de 1.934 y Aguirre
Op. C it . pâg. 515).
(21) Toda la prensa vasca, con mâs o menos entusiasmo se hizo eco del - 
acte y del discurso de P rie to . La informacién mâs compléta, al - 
margen de su s ig n ificac ién  p o llt ic a  la  ofrecieron "El L ib era l", 
"Euzkadi", "La Tarde" y "El Noticiero  Bilbaino" de Bilbao; "La Voz 
de Guipûzcoa" y "El D ia", de San Sebastiân; y "La L ibertad", de V i­
to ria .
(22) El v ia je  de los nacionalistas se produjo el 24 de Septiembre de -
1.934. Figuraban como .je fe s  de f i la "  Esteban de Isu s i, en repre- 
sentacién del Euzkadi-Buru-Batzar y José Antonio Aguirre, por la -  
minorla parlamentaria n atio n a lis ta  vasca.
En Barcelona, se entrevistaron con Carrasco Formiguera, Santalé, 
Aiguadé, Gassols y , fianlmente con el Présidente Companys, quien 
puso de m anifiesto que el Gobierno catalân habla dado por resuelto
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el contencioso origlnado por la  Ley de C ultives, en v is ta  de b  
cual cesaba la  causa déterminante de la  re tirad a  del Parlamento 
Espafiol.
Se habl6 despuês del Estatuto Vasco. El Consejero de Ju stic ia  Llhui 
recomendô a Aguirre la conveniencia oe e x ig ir  un Fiscal General, -  
ante la Comisiôn de Estatutos.
Con Dencâs, trataron los nacionalistas vascos del golpe revolucio- 
nario que se preparaba por parte de la  izquierda espafiola. Compi- 
nys, bien informado de la  cuestiôn, estimaba que el acontecimieito 
surgir ia  dentro de la  primera semana de Octubre; que el partido - 
s o c ia lIs ta , no se producirîa de inmediato, al fa l ta r le  preparaciôn 
su fic ien te , y que no habîa que poner demasiada esperanza en los -  
movimientos, y habia que aguardar con paciencia otra clase de c;- 
yuntura.
Antes de despedirse, Aguirre preguntô a Dencans, si habla algûn t i -  
po de pacto con la izquierda espaflola. La respuesta fué un no tija n  
te .
El 2 de Septiembre, anûnciados ya los sucesos revolucionarios, Agui^  
rre pidiô a los Diputados catalanes, présentes en Madrid que cuida- 
sen el orden pûblico en CataluRa "como cuadro mis e ficaz de demts- 
tra r  que un pueblo, rigiendo sus propios destinos, ofrece ta ies  ga­
ranties que desde ese memento, su derecho a la  lib e rtad  e s ta r l »e-
conocido por todos. Piensen Vds. en los vascos y no olvidei -
que el orden en CataluRa, supondrâ nuestro triu n fo  comun".
El e s p îr itu , nada revolucionario, de los nacionalistas vascos, io 
ofrecia duda. La actitud  de los catalanes, en cambio, evidenciô - 
todo lo  contrario . El 6 de Octubre de 1.934, se proclamaba, desie 
el balcôn central de la G en era lita t, e l "Estât CatalS", dentro le 
la Repûblica Federal EspaRola.
(Datos del Informe de José Antonio Âguirre al Euzkadi-Buru-Batzir, 
fechado el 26 de Septiembre de 1.934, en Barcelona -fo lio s  3 y (- 
tra s c rito  por el propio Aguirre en su obra "Entre la  L ib ertad .. ." 
pigs. 530-534 ,y de la  h is to ria  espaRola de esa época).
(23) Prieto permaneciô oculto en un piso de la  c a l le  Meléndez Valdés de
Madrid -que forma manzana en la  llamada "casa de las flo re s " - p»o- 
piedad de Eduardo Diaz de Junguitu, hasta el 25 de Octubre. Ese dia 
por la  noche sa liô  hacia B ilbao, en donde le  aguardaba un viejoarai^ 
go y  c o rre lig io n a rio , José Sampedro, en cuyo dom icilio , s ito  en la  
Calle General Concha, esquina a Fernindez del Campo, eStuvo esctn- 
dido hasta el dia 28, en que por carretera y campo a través, con:i- 
guié alcanzar la frontera y lle g a r a Hendaya. El dia 30 estaba m 
Paris.
Era la tercera expatriaciôn forzosa de P rie to .
(Debo estos datos al testimonio personal de Eduardo Diaz de Junçuitu)
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CAPITULO CUARTO
"LA AUTONOMIA ES PRIETO"
"SI las derechas nos lo  niegan, tengamos - 
confianza en Dios y en nuestro esfuerzo, y 
bend 1 ta la  mano por medio de la  que nos - 
llegue el Estatuto".
(Manuel de Iru jo  a "La Voz de Gui­
pûzcoa", el 25 .11 .1 .935).
"  Para ml séria satisfacciôn muy hon-
da que, si los azares de la  p o llt ic a  me lan 
zaran de la  vida pûblica, el Estatuto del - 
Pals Vasco fuera la ultima empresa a la cual 
hubiera prestado, de corazôn, mi voz y mi - 
voto".
(Indalec io  Prieto  en su discurso del 




El Estatuto -prâcticamente dictaminado- queda a las puertas te 
las Cortes, cuando éstas se disuelven,al f in a l Iz a r  1,935. Es una incôgnita - 
histôrica determinar cual pudo ser el ju ic io  del Parlamento radical-ced iste  - 
sobre la cuestiôn vasca. Pero hay indicios sufic ientes para estimar que no ha- 
brla sido propicio. La postura de la  derecha, puesta de manifiesto a través de 
portavoces tan cualificados como G il Robles y Calvo Sotelo,abona esta especu- 
lac iôn. Asî, el l ld e r  de la  CEDA, en el mi t in  celebrado el 20 de Octubre dt -
1.935, en la  cap ita l de Guipûzcoa, dejô bien sentado cual era su punto de vis­
ta sobre la  aspiraciôn autonômica de los vascos, al proponer las lîneas reçiona- 
l is ta s  de su partido. En aquella ocasiôn G il Robles se r e f ir iô  a la  Regiôn como 
un ente con personalidad pûblica perfectamente definida por la  trad ic iôn  y por 
la  h is to r ia , dentro de los lim ites  del Estado Soberano. (1 ) .
Gil Robles, eludiô hablar de autonomia y no ocultô las aprensiines 
que sentia ante la  ins titu c io na lizac iôn  del Parlamento Vasco. La tesis de ma 
nacionalidad vasca, bandera del P .N .V ., era rechazada ,de piano,por G il RObles 
( 2 ).
Por temperamento y por desconfianza,Calvo Sotelo, en otro d iscir- 
so pronunciado en la  ciudad donostiarra (3 ) atacô, sin disimulos, la  concefciôn 
h is tôrica del problema por parte del nacionalismo. Fué como un anticipo d e là  
d ia trib a  que lanzarîa en eT Congreso, unos dîas después, haciendo menciôn te 
propôsitos separatistas. En aquella sesiôn, dejÔ acunada la famosa frase:
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"preflero una EspàRa ro ja , antes que unà Espanà rota" (4 ) .
A la destémplanza de Calvo Sotelo, no supleron responder adecuada- 
mente -esta es la verdad- los nacionalistas vascos que, en vez de producir- 
se con cordura, exacerbaron su celo y despertaron el recelo y la hostilidad  - 
de casi toda la  CImara (5 ) .
El Parlamento no pudo saber, a ciencia c ie r ta , donde empezaba o - 
donde terminaba el séparatisme del P.N.V. La verdad es que la v io lencia de - 
Calvo Sotelo y la  ambiglledad de Aguirre,ayudados por la  disolucion de la CSma- 
ra y la convocatoria de nuevas elecciones, abortaron el Estatuto cuya gesta- 
ciôn resultaba ya, demasiado larga, agobiante y dolorosa.
Queda tan s61o una oportunidad. EstS en la izquierda. Depende del 
triu n fo  que se alcance el 14 de Febrero de 1.936. Es la oportunidad en la que 
ci fra sus esperanzas Iru jo  con esa frase preRada de desengano que abre el pré­
sente capitu le: "Bendita sea la  mano ". Sin saberlo -ha escrito  Fusi-
Iru jo  bendecia la mano de Indalecio Prieto" (6 ) .  Era la  ocasiôn de demostrar 
muchas cosas. P rie to , tachado de espaRolista, antivasco y no se qué mâs, va a 
ser padrino de un nacimiento largamente esperado; un nacimiento en una EspaRa 
abierta en la tragedia de una guerra in c iv i l .
Si en un momento dado P rie to  fué el gran "partero" de la Repûblica, 
ahora le  corresponde el turno de mostrarse como decidido animador de la  causa 
vasca a la que pondrâ condiciones (7 ) ,  pero a la que impulsarâ decisiva y a r-  
dientemente hasta provocar el nacimiento, porque cualquier retraso puede ser - 
mortal para la madré Repûblica.
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QuedarS atrSs el recuerdo de un P rie to  que, siendo autonomiste de 
corazôn (8) era también responsable, en buena oarte, del fracaso oarlamentirio 
del Estatuto oue recibieron las Cortes del primer bienio ,a las oue Prieto  in - 
fundiô desconfianza ante una demanda con estandarte c le r ic a l,  por delante.
Para Prieto  habîa llegado el momento de reva lid ar el ta lan te  aito- 
nomista tantas veces pregonado, aunque pocas como aquella tarde septembrin» 
de San Sebastiân, en 1.932.........
Era la  hora de la verdad; la de u t i l iz e r  su prestig io  e in flueic ia  
ante su partido, ante el Parlamento que iba a lle g a r , y ante la  opiniôn p û )li-  
ca, para que todos recibiesen, con benevolencia, la aspiraciôn vasca.
Y P rie to , va a apoyar la  autonomie, pero una autonomia no mono>o- 
liza d a , y menos aûn orientada, por el nacionalismo vasco.
Desde el e x i l io ,  al que le  llevô  la revoluciôn de Octubre, ha 'e- 
nido manteniendo estrecho contacte con las fuerzas que desarrollan la propi- 
ganda electoral del Frente Popular. En su programa fig u ra , en lugar preemiieii 
te , el Estatuto, pero lejos de cualquier colaboraciôn con los nacionalis tas
Este distanciamiento puede ve rifica rse  consultando, en la  pren:a 
de la  época, la campaRa de los candidates frentepopulistas que no pierden #0 - 
t iv o , por minime que sea, para anatematizar al nacionalismo vasco. Esta ineduc^ 
t ib le  confrontaciôn sôlo tendrâ leve tregua, una vez superadas las eleccioies, 
en los actes de Abril de 1.935 -de los que nos ocuparemos- en homenaje a Ca­
taluRa y a Maciâ.
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Todo cuanto se dice a continuaciôn queda inserto en la  secuencia 
histôrica en la que Prieto propugna la  autonomia y la  consigne.
Partiremos del acto e lecto ra l celebrado en el frontôn Euskalduna 
de Bilbao el 13 de Febrero de 1.936. A l l i  se leen unas c u a r tilla s  expresamen- 
te escritas por Prieto desde el e x i l io .  Los acentos se cargan sobre los suce­
sos de Octubre de 1.934 (9 ) .
Al cabo de una semana -e l dia 21- triu n fan te  el Frente Popular, 
en la  primera vu elta , don Indalecio P rie to  regresa a EspaRa. (10 ).
Otra semana mâs, para que comparezca en el Frontôn Astelena de 
Eibar, dentro de la segunda vuelta de aquellas elecciones (11 ). Compacte la - 
tribuna con Mariano Ansô. Interviene tras  el comunista sevillano Antonio M it-  
Jen. Lo vasco es e je  de su discurso; el P .N .V ., el centro de sus encendidos 
ataques. La c r it ic a  a las vacilaciones de Octubre, a la  complicidad con el Go­
bierno Lerroux-Gil Robles, a las concomitancias con el Vaticano, a la  respon- 
sabilidad por los desahucios en los caserios vascos -a l haber votado los na­
cionalistas la ley de Arrendamientos rûsticos,que los hizo posibles- se suce- 
den como una to rrentera . "La candidatura nacionalista -d ic e - cuenta con la - 
bendiciôn papal":
"Pero e llo  es f a t a l ,  porque al f in  y al cabo en 
los avatares de la Ig les ia  C atôlica, ésta ha pa- 
sado a ser un instrumente p o lit ic o , y hoy, s in- 
tiendo c r u j ir  el predominio del cléricalism e en 
estas tie rra s  guipuzcoanas, las autbridades - -
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eclesiSsticas se ban creîdo en el deber de
Inmisculrse en la  contienda con sus consejos
encaminados a la uniôn de todos los elementos
»
sumisos a la  potestad de la  Ig les ia  para en- 
fren tarlos  con vosotros, a impedir vuestra - 
V ic to r ia " .
Al recordar lo  de Octubre reprueba la  conducta de la  representi- 
ciôn parlamentaria nacionalista que olvidô la prisiôn sufrida por nacionalis­
tas de derechas y de izquierda, lo cual no fué obstâculo para que aquellos d i ­
putados apuntalasen, con su confianza a Lerroux, un Gobierno que se tambababa 
tras las represiones. Culpa también al nacionalismo de que, en esos noment»s,- 
el Estatuto no sea, todavîa, ley de la Repûblica:
"El nacionalismo concedié siempre absoluta preferen 
c ia , sobre sus idéales p o litic o s , sobre sus amores 
a las libertades vascas, a su étiqueta va tican ls ta ,
a su se llo  c le r ic a l  El nacionalismo vasco, por
incapacidad notoria de sus d irigentes se obstiné -
por aquel famoso proyecto de E s te lla ; se obstiné en
crear aqui una especie de Estado p o n tific io  que, de^
de luego, reRla con el esp îritu  que estâbamos incul- 
cando a la  Repûblica EspaRola y que ademâs era la  -  
negaciôn mâs absoluta de la lib e rtad  vasca, porque 
no se conçibe la  aspiraciôn a una lib ertad  cuando, 
en esa aspiraciôn misma, va el designio de entregar
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la  a un poder extrano que, por muy sublime que 
sea, es un poder extrano como el del Vaticano,."
#
Con seguridad, sin jac tancia , afirma a continuaciôn;
" ................. Quiéranlo no los nacionalis tas, o bs ti-
nense o no en ocu ltarlo  o d is im ularlo , el Frente 
Popular serâ quien concéda el Estatuto ".
A este respecte, recuerda el comentario de una "pluma sagaz y auto- 
rizada %12), dos dîas después de las elecciones de Noviembre de 1.933: "Habéis 
ganado las elecciones, pero habéis perdido el Estatuto" (Esto era rigurosamente 
c ie rto . El Estatuto no pudo tener paso en las Cortes que acababan de ser disuel^ 
ta s ).
El v ie jo  recuerdo, el permanente recuerdo que lleva  el socialisme 
vasco sobre la p ie l,  sale a re lu c ir ,  sin rencor pero con dolor:
"ZPero no constituye una insensatez p o lltic a  por 
parte de los nacionalistas estar constantemente 
agraviando a aquellas masas del Pals Vasco que,- 
vinculadas por sus idéales democrâticos al resto  
de las fuerzas izquierd istas de EspaRa, son aqui 
los ûnicos représentantes posibles de la p o s ib ili-  
dad del Estatuto?. Pues bien, esos afanes mezqui- 
nos de aldea, que suelen ser el nervio de la  con-
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ducta p o llt ic a  del nacionalismo, han estado slem 
pre ensanchando las heridas, escarbando en la 11^ 
ga,^profundizando en la lesiôn de aquellos que son 
positivamente los ûnicos, por su fuerza numérica, 
capaces de implantar el Estatuto del Pals Vasco".
No niega P rie to , el temor que le  infunde un Estatuto que haga de 
parapeto en el que se oculte la  agresividad contra los nûcleos democrâticos -  
del pals. Pero asegura que el temor no debe detener el impulse de la  autono­
mia:
"Esperamos que, vencidos todos los obstâculos, sea 
posible la instauraciôn de una formidable democra- 
cia  en el Pals Vasco y  que, le jos de ser estas t i e ­
rras benditas; un feudo de Roma, sean un solar de 11^  
bertad, como lo fueron antafio para ejemplo de Espa­
Ra y admiraciôn del mundo entero".
Pero el problema del "separatismo" aletea como ave de mal agÜeto 
por los pensamientos de P rie to , que no cree que el Estatuto sea receta i n f i l i -  
ble para errad icarlo . A Prieto le  obsesiona el separatismo. En ël ve un factor 
de ruina para el Pals Vasco y para la  lib e rtad :
"No creo que ningun vasco amante de su pals quiera 
la  lib ertad  de éste, a costa de su ru ina, porque - 
cuando la ruina surge, no hay lib ertad  posible. La
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lib e rtad  sôlo es hacedera cuando se asienta sobre 
un bienestar que cubra aquellas necesidades elemen 
ta ies que lib e rta n  al hombre de la  esclavitud".
(P rie to  ha reflexionado sobre la  desventura del separatismo para 
la  economla vasca en general y para la  guipuzcoana en p a rtic u la r: "creada la  
industria  guipuzcoana para el mercado in te r io r , un desgajamiento separatis ta, 
que llevara  consigo el encono grangrenoso de una amputaciôn v io le n ta , habîa 
de re fle ja rs e  en este pats, en su economîa, de manera desastrosa", y llamando 
la  atenciôn a quienes se sientan mâs extremadamente separatistas, dfce que 
los idéales mâs profondes, por intenses que sean, por mucho fervor que se porv 
ga a su serv ic io , no deben conducir a la ruina de un pais, y a ta l equival- 
drîa  volver esta provincia a aquellos aspectos de una economîa rura l que la - 
emprobecerîan, colocândola, no al borde de la  sima, de la  ru ina, sino lanzân- 
dola al fonde mismo de esa sima).
(Estas consideranciones constituyen una dramâtica anticipaciôn de
los propôsitos que alberqan hoy, en 1.981, grupos independentistas que con sus
ensayos revolucionarios estân llevando al Paîs Vasco al despoblamiente, al - 
te rre r y a la  descapitalizaciôn mâs vergonzante).
Las palabras fina les  de Prieto  son para pedir al auditorio  que en
lace, a los acordes augustes de "La Internacional", el himno simbôlico de las
libertades futuras, el "Gernikako Arbola", sîmbolo de las libertades vascas,- 
"en cuya ra iz , en cuyo tronce y en cuyas ramas, tenemos nosotros prendida tam­
bién la  esperanza de un future luminose".
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P rieto  esta convencido de su v ic to r ia ;  una v ic to r ia  que s ig n if ic a -  
rS, tanto el tr iu n fo  de sus idéales , como el deb ilitam iento  de su ya v ie jo  - 
enemigo, el nacionalism ofal que quiere arrebatar su baza mâs potente: la ban­
dera autonômica, lo cual équivale a la parte mâs sustancial de su programa - 
p o litic o . Sabe que ese tr iu n fo  supone c a p ita liz a r  una porciôn considerable -  
del voto vasco para la  causa repûblicana y , a su vez, una partic ipaciôn  ifnpor 
tante en las futuras instituciones vascas.
Tampoco hay que dejar de lado el revulsivo que tuvo que suponer pa­
ra ë l , como s o c ia lis t ) ,  la presencia, a su izquierda de una fuerza p o llt ic a , - 
en p rin c ip le , poco aparente, pero p e ligrosa a medio plazo. Me re fie ro  al 11a- 
mado Partido Comunista de Euzkadi, formalmente constituido poco antes de la  
revoluciôn de Octubre (13 ), cuyas cabezas v is ib le s  ofrecîan el a trac tivo  de 
unos apellidos escrupulosamente euskaldunes (14) -sobre todo en Guipûzcoa- y 
que propugnaba la  autodeterminaciÔn de! pueblo vasco, de acuerdo con los postu 
lados len in is tas . Este grupo, en un momento dado, podia a traer a sus f i la s  a -  
sectores obreros desencantados por una p o llt ic a  so c ia lis te  construida sobre la  
linea lib e ra l y de compromiso , tan propia de P rie to  .
Tampoco re su lta ria  desdeüable, siquiera fuese desde un punto exclu^ 
sivamente de imagen, la adhesiôn de un sector nacionalista de poca proyecciôn 
numérica,pero de prestig io  indudable a la hora de lég itim er la  sinceridad auto­
nomiste del Frente Popular. Tal era el caso de Acciôn N acionalista , tan prôxi- 
ma, por coincidencia lib e ra l y de afecciôn republicana, a las posiciones de - 
P rie to , cuyo periédico acôgiô, siempre con simpatla, a sus doctrinarios mâs -  
veraces (15).
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Ya dijimos que tan sôlo una vez tuvo cuartel la  guerra entre el - 
nacionalismo vasco y P rie to , en esta ultima fase republicana de la  pugna entre  
ambos.gpuô a ra iz  de celebrarse en Bilbao, e l 14 de Abril de 1.936, un homena­
je  a Francisco Maciâ, con motivo de dedicar e l Ayuntamiento una c a lle  al 1i -  
der ca ta lan is ta . P rie to  acudirâ ese dia a la  V i l la  haciendo un a lto  en sus ta -  
reas de Diputado a Cortes y cronista parlamentario (16 ). Viene para hablar jun 
to al Alcalde Ercoreca, el Diputado del Parlamento Catalân, Puig y Ferrater y 
José Antonio Aguirre.
El discurso de P rie to  tien e  acentos de comprensiôn y afecto hacia 
los hwnbres y las ideas que siempre combatiô:
"Maciâ no fué el creador de una idea, no fué el 
inventor de un sistema; fué muchisimo mâs que -  
eso, fué la  encarnaciôn de un pueblo. Y cuando 
aqui se han fundido, para evocarlos conjuntameii 
te , los nombres de Sabino Arana y de Francisco -  
Maciâ, yo he caido en la re flex iô n  de que no pue- 
den ser jamâs objeto de desdén, ni siquiera en - 
momentos de ex trav io , los hombres que han sentido 
carifio id o lâ tric o  por los pueblos a los que per-
tenecieron................. Los pueblos tienen derecho a
su autonomia, a su lib e r ta d , a su albedrio , no - 
sôlo por las caracteris ticas  ëtnicas que los d i^  
tingan de los demâs. Tienen también ese derecho, 
por razôn de su crecimiento p o lit ic o  (17 ). El pue 
blo vasco ha acreditado suficientemente su progreso
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p o lit ic o , y ël por si solo, aunque no hubiera 
mâs razones, constituye justo t i tu lo  a la  auto 
nomia. Pero la  autonomia no tendria razôn de - 
ser, o id lo  bien, si a través de e lla  no se con­
signe superar al Estado qué la  concede (1 8 ), si 
no se va delante de él en todos los Ôrdenes, y 
en nuestro tiempo no hay posib ilidad de superar 
de modo efectivo  a un Estado mâs que sobrepasâri 
dolo en la ju s t ic ia  s o c ia l. La autonomia del -  
Pais Vasco se consagrarâ no, realmente, por la  
h is to r ia , sino porque también -este es mi con- 
vencimiento, y si no lo tu v ie ra , no me asociaria  
a semejante empresa- sabrâ instaurar un régimen 
de ju s t ic ia  social que sirva de aprendizaje pa­
ra la redenciÔn de todos los pueblos de la  peniri 
sula ib é rica . (19 ).
En el transcurso de quince d ias, Prieto, que ha recobrado el timôn 
de la  p o lit ic a  espanola, protagonizarâ dos actos de singular trascendencia: el 
7 de A b ril, a su instancia, y por 238 votos contra cinco, queda destitu ido el 
Présidente de la Repûblica (2 0 ), y el 15, entrega personalmente a Jiménez de 
Asûa, Présidente en funciones de las Cortes, el proyecto de Estatuto Vasco, - 
presentado a la Mesa de las Cortes con la  firma de los diputados Ruiz Funes, 
Horn, Zugazagoitia, Carro, Robles, Irazusta , Lasarte, Iru jo , Picavea, V iguri, 
Aguirre, De la  Torre y el propio P rie to ,
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Al hacer entrega del texte a su co rre lig io n a rio , P rie to  manifiesta  
que se tra ta  del mismo Estatuto presentado a las Cortes pasadas y pide que se 
imprima rapidez a los trâmites reglamentarios a f in  de que se constituya la - 
correspondiente Comisiôn dictaminadora.
Al dfa siguiente, catorce jornadas antes de su premonitorio y ma­
g is tra l discurso de Cuenca (21), se constituye en el Congreso, bajo su presiden 
cia personal, la  Comisiôn de Estatutos (22 ).
SerSn Aguirre y el diputado del Frente Popular por Alava, Rodriguez 
V ig u ri, dos de los miembros de la  ponencia encargada de dictaminar la  constitu  
cionalidad del p leb isc ite  de 5 de Noviembre de 1.933, escollo decisive que habia 
de salvarse de cara a la discusiôn en el pleno.
Reunida, de nuevo, la  Comisiôn, el dia 12 de Mayo, ésta déclara v a ­
lid e  el p leb isc ite  celebrado très anos antes.
Con todo, Prieto  estimô conveniente introducir algunas modificacio- 
nes que obviasen las d ificu ltad es provenientes de Calvo Sotelo, Serrano SuRer y 
O rio l, principalmente, y ag iliza ran  las d e lib e rac iones de la Comisiôn.
Prieto  encuentra defectos en el Estatuto; unos de forma (su excesi- 
va ampulosidad le  daba un t in te  innecesariamente casuistico) y otros de fonde - 
(r ig id e z ) que danaban el es p ir itu  verdaderamente autonômico. A su entender era 
precise operar en el texte una notoria s im p lificac iô n , reduciéndolo a la enume- 
raciôn de facultades concedidas, de ta l manera que no pudieran ser mermadas, -
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dejando, eso sT, al Pais Vasco en la  mayor lib ertad  para in s t i tu i r ,  por si mi^ 
mo, sus ôrganos de Gobierno bajo una normatlva general acorde con la Constitu­
ciôn. Prieto entendia que era este el mejor modo de ev ita r dilàciones provoca- 
das artific iosam ente (23 ).
ZQue pretendia Prieto  con estas observaciones? Simplemente e fica -  
c ia . Por esta via se favorecia la aprobaciôn del Estatuto por las Cortes, amôn 
de conseguirse la  necesaria cooperaciôn de todos los partidos.
Todos los vocales de la Comisiôn, incluso los mâs reticentes (24 ), 
se mostraron conformes. Prieto  estaba consumando su triu n fo  e s ta tu tis ta .
Esta linea p o lit ic a  volviô a ponerla de manifiesto en declaracio- 
nes bêchas,en Barcelona, para su periôdico de Bilbao el dia 15:
"El Estatuto Vasco, es un hecho y serS apoyado has­
ta donde sea preciso. Si en algûn momento parecia - 
que haciamos oposiciôn, fué porque se pretendia un 
Estatuto "vaticanista"^que de ninguna manera podia 
aceptarse. Propugnamos en el Estatuto, sobre el que 
trabajamos, la  teo rla  de la  lib re  voluntad del pue­
blo para organizarse como mejor le  parezca "
Su realismo p o lit ic o  le  hace reconocer:
"Estoy seguro de que nosotros (se re fie re  a los fren  
tepopulistas) hemos de perder. El partido nacionalista
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tiene un gran incremento, que habrS de aumentar 
con el Estatuto; pero sabe, por experiencia, que 
sôlo puede confiarse en las izquierdas, no sôlo 
para conseguir sus reivindicaciones de lib e rta d , 
sino para mantenerlas, una vez logradas". (25)
El 20 de Mayo, da cuenta a los informadores de que se ha formado 
una Ponencia General encargada de redactar un nuevo proyecto, o mejor unAnte- 
proyecto de Bases, de reducido articu lado  que recogerS las facultades autonô- 
mlcas que se conceden al Pals, quedando éste en lib ertad  para es ta tu ir después, 
en una especie de perfodo constituyente, sus ôrganos leg is la tivo s  y ejecutivos, 
estableciendo, con carâcter provis ional, un organismo encargado de la Adminis- 
traciôn Autônoma General. Oicho organismo lo  integrarian mancomunadamente, las  
Diputaciones de Alava, Vizcaya y Guipûzcoa, elegidas, por sufragio universal, 
a p a rt ir  de la  promulgaciôn del Estatuto (26 ).
La sîntesis mâs sustancial del Prieto  autonomista, va a ofrecerse 
desde el escenario del Coliseo A lb ia , de Bilbao, el dia 23 de Mayo de 1.936.
El acto ha sido organizado como homenaje al C ircule Femenino de la  capital v i^  
caina. P rie to , que comparte la  tribuna con Ramôn Gonzâlez PeRa, siente en su - 
encarnadura la c r is is  de EspaRa, el cisma de su propio partido (Ecija  estâ prô- 
xima en su programa) (27 ), y la responsabilidad de un Estatuto que é l , personal 
y definitivam ente, ha impulsado. La t r ip le  dimensiôn de espaRol-socialista-hom- 
bre de Estado, imprime a sus palabras tonos de sinceridad, cuyas muestras mâs 
elocuentes transcribe a continuaciôn : (28)
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"Cualesquiera que sean las fuerzas de optimisme 
que llevemos dentro de nosotros, yo, al presente, 
veo los destinos^e EspaRa prendldos de un enl£
ma..................Este enigma depende preferentlslmamen-
te -e llo  aumenta mi to rtu ra - de la  posiciôn en 
que el Partido S ocialista EspaRol se coloque an­
te los problemas de! instan te  "
Y la posiciôn del P .S .O .E ., es la  de un partido afectado por el - 
virus de la  d iv is iôn ; un partido que, en los momentos en que situamos el - 
discurso de P rie to , ve atacada su democracia interna:
" ................Dejândonos arras tra r por una concepciôn -
equivocada de lo  que debe ser la  dictadura del pro
le ta ria d o ......................................................  .hay entre
nosotros quienenes formulan la  ten ta tiva  de esta- 
blecer un régimen d ic ta to ria l permanente dentro -  
de! partido s o c ia lis ta . No extraRarâ a nadie que, 
siendo lo  que ha sido mi formaciôn p o llt ic a , repu£ 
ne yo procedimientos de ese género que estSn reR i- 
dos con cuanto ha sido sustancia democrâtica en el 
funcionamiento de! Partido S o c ia lis ta" .
P rieto  no puede adm itir la  pretensiôn de entronizar un Ôrgano cen 
t ra l que no consiente la autonomia de las Agrupaciones, deshaciendo previamen 
te las Federaciones, instituyendo una d irecciôn, no emanada de aquellas, sino
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ejercida por una especie de Delegados de la  Comisiôn Ejecutiva "équivalentes
a los delegados gubernativos en el régimen de Primo de Rivera, o a los in te r-
ventores m ilita re s  en la  zona de Marruecos" :
"Si se lle g a , en el p rinc ip io  autonomista, nada me­
nos que a la lib ertad  de autodeterminaciÔn de las -
regiones, tcômo se concibe que représentantes vota-
dos por las Agrupaciones del Paîs Vasco, conocedores 
de los problemas del Paîs Vasco, expresiôn auténtica 
de este propio paîs, sobre todo en la nueva modali- 
dad de su futura y prôxima autonomîa, sean trasplan- 
tados, por ejemplo, a la  provincia de Teruel, cuyas 
aspiraciones desconocen y cuya vida p o lit ic a  es pa­
ra e llos completamente ignorada? ;icômo, al mismo - 
tiempo que se amplîa el concepto autonômico en el 
orden nacional, en la declaraciôn de p rinc ip les , el 
partido pretende estrangular la  autonomîa de sus pro 
pias organizaciones?",
Extendiendo estas consideraciones al caso p o lit ic o  vasco, que - 
dispondrâ de Gobierno propio, una vez conseguido el Estatuto, se pregunta:
"iEs que también se va a condenar a los socia listas  
vascos, que ponen su corazôn y su aima en la causa 
de la  autonomîa vasca, a permanecer alejados de un 
Gobierno autônomo que, gracias a su esfuerzo prepon 
derante, se va a es ta tu ir?" .
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El resumen de su actitud es ta tu tis ta  cobra especial interés en es­
te acto p o lit ic o , pues représenta la recapitulaciôn de un modo de enfocar la  
problematical vasca y , sobre todo, porque expHca, diéfanamente, las razones y 
las sinrazones de su actuacidn personal. Las palabras de Prieto tienen el valor 
del testimonio, y corroboran la  tesis que suscribo, en el sentido de presentar 
a un hombre que s in tiô  la  autonomia con sinceridad y amplitud de miras; que - 
supo defenderla cuando coincidiô con sus esquemas lib é ra le s ; que la combatiô, 
hasta hacerla imposible, cuando se presentaba teflida de un nacionalismo separa­
t is ta  y carga c le r ic a l ...........
He aqui su profesiôn de fé:
"He sido profundamente autonomista. No he tenido 
por qué hacer reparos, jamâs, a las pretensiones 
autonômicas del Pais Vasco que son, en parte, vene 
raciôn por su h is toria  fo ra i y , en p arte , como una 
aspiraciôn légitim a nacida de un positive  progreso 
p o lit ic o . Porque sin detrimento para nadie y sin -  
halago para nadie, tampoco, me atrevo a afirm ar - -  
-y  la  afirmaciôn no es nueva en mis lab ios- que el 
Pais Vasco alcanza dentro del Estado EspaRol, una - 
madurez p o lit ic a  verdaderamente ejemplar, a la  cual 
se debe sumar la  exquisita honestidad que ha d is tin -  
guido siempre la  administraciôn pûblica de estas -  
provincias, y que, por fortuna para el P ais , no ha 
sido patrimonio exclusive de ningûn partido , sino
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t i tu lo  legitlm o de todas las agrupaciones que 
han intervenido en nuestra vida adm in is tra tiva".
Al hacer balance de las v ic is itudes es ta tu tis tas  recordarâ su d i-  
vorcio de! primer intento autonomista, al no poder asociarse a una empresa - 
con claro designio va tican is ta ; la seguridad de que el parlamento que siguiô 
a las Constituyentes, cuya composiciôn intuyô desde el primer momento, no 
concederia la autonomia ni al Pais Vasco,ni a ninguna otra regiôn; la  certe - 
za, proclamada en el Astelena de Eibar, de que el Estatuto séria otorgado por 
el Frente Popular, al asegurar el Frente Popular su mayoria en las nuevas Co£ 
tes espaRolas.
Con tono emocionado, en visperas del cumplimiento de una promesa, 
lib re  de los condicionamientos que anteriormente obstaculizaron su realidad, 
Prieto va a pronunciar estas s ig n ifica tiv as  y lap idarias palabras:
" .................... para mi séria satisfacciôn muy honda
que, si los azares de la p o lit ic a  me lanzaran - 
de la  vida pûblica, el Estatuto del Pais Vasco 
fuera la  ûltima empresa a la  cual hubiera pre^ 
tado, de corazôn, mi voz y mi voto".
En la parte central de su discurso, P rie to ,exp lica la  orientaciôn  
que, a su entender, debe seguir el proyecto d e fin it iv o  que llege  a las Cortes, 
Réitéra lo que ya habia manifestado a la  prensa dias atrâs : esto es, que el - 
proyecto plebiscitado adolecia de la  minuciosidad propia de un côdigo,y de una 
fa lta  de f le x ib ilid a d  palmaria. En el texto mencionado quedaban in s titu id o s .
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hasta con los mâs d e ta il ados p e rflle s , todos los ôrganos de Gobierno del pats 
autônomo, lo mismo en el orden le g is la tiv o , que en el e jecu tivo , que en e l me 
ramente consultivo. •
Prieto ve en e llo  un e rro r, en razôn de que no pudiendo medir, a l 
cabo de los muchos afios transcurridos desde la  desapariciôn fo ra i ,  el acopla- 
miento adecuado de las vie jas leyes a la vida moderna, se incurrta en el gra­
ve yerro de crear ôrganos de Gobierno que, a la  hora de entrar en el engrana- 
je  p o litic o  de su e je rc ic io , podian fracasar. Consecuentemente, una re c t if ic a  
ciôn del contenido de un texto votado por las Cortes comportarîa la  revisiôn  
del Estatuto mismo, corriéndose el riesgo innecesario de una derogaciôn o, -  
cuando menos, de un cercenamiento de facultades. De ahi que proponga un texto  
sen c illo , que contenga Usa y Ilânamente una enumeraciôn de las facultades que, 
en el uso de su autonomia va a d is fru ta r el Pais Vasco por cesiôn o transferen- 
cia del Estado, consignândose una amplisima lib e rtad  para que el te r r i to r io  - 
autônomo in s titu ya , por s i ,  todos los Ôrganos que han de gobernarle, dejândole 
en compléta lib e rta d , dentro de los principios constitucionales, para e le g ir -  
los en el présente, y para reformarlos en el fu turo , si la  realidad o la expe­
riencia aconsejara dicha reforma.
La soluciôn de Prieto  para e v ita r dilàciones en la  elecciôn de los 
Ôrganos de Gobierno pasa por la constituciôn inmediata, por sufragio universal, 
de las Diputaciones, de las que saldrân los hombres que formen el Gobierno Vas­
co.
Este punto de v is ta ,s im p le , pragmitico, p o s ib ilis ta , apoyado en - 
manifestaciones precedentes, se prolonger* en una copiosa relaciôn de articu les
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que con su firma van a aparecer en "El L ib era l" , desde el 28 de Mayo hasta el 
8 de Ju lio  de ese aRo.
Todas estas orientaciones acabarîan penetrando en el es p îr itu  de 
la ponencia nombrada en el seno de la  Comisiôn de Estatutos. El dia 26 de Ma 
yo, Rodrîgùez V igu ri, miembro de esa ponencia, anticipaba que el Estatuto cons 
ta r ia  de cinco t î tu lo s ,  o sea, la mitad que en el texto an terio r (Disposiciones 
Générales, Extensiôn y Contenido de la  Autonomîa, Hacienda, Organizaciôn de los 
poderes régionales y Reforma del E statuto ).
El 28 de Mayo -primero de los artîcu los indicados lîneas a t r ls -  
Prieto advierte que la aplicaciôn del Estatuto debe ser obra de todas las fuejr 
zas p o lît ic a s , pues entregada a una o dos agrupaciones, con c a r ic te r  exclusives 
ta , podîa conducir a hacer fracasar el empeno, y ademâs saldrîan hechas tr iz a s ,  
del in tento ,las agrupaciones que, movidas por afanes de un mal entendido egoîs- 
mo, quisieran acaparar la direcciôn del paîs autônomo (29 ).
Evidentemente, Prieto se propone impedir una direcciôn preponderan 
te de los nacionalistas vascos. "A f in  de e v ita r  estos peligros -puntualiza- 
establece el propio Estatuto, en las Disposiciones T ran sito rias , que las très  
Diputaciones, que juntas han de co n s titu ir el ôrgano le g is la tiv o  provisional, 
se e lija n  por el sistema proporcional" .
Con este sistema, Prieto  trataba de e v ita r esas coaliciones, que 
muchas veces repugnan a los coaligados, y a la  vez, daba paso a los partidos 
con la representaciôn que justamente les correspondiera. Por razôn de las cir^ 
cunstancias que atravesaba el paîs, es obvio que Prieto  estaba bien seguro de
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que los hombres del Frente Popular tendrîan un æceso equiparable, cuando mènes, 
a las fuerzas nacionalistas, de manera que el protagonismo de estas ultimas 
quedaba rigurosamente neutral i^ d o .
P rieto  persigue una aprobaciôn râpida del [s ta tu te ; y es que, res­
pecte de la situaciôn p e lît ic a ,  ne las tiene tedas consign. Cualquier cambio 
pedria im p es ib ilita r que el [s ta tu te  se premulgara (30 ).
Ne hubo preblemas en terne a cuestienes tan c e n flic tiva s  corne Jus- 
t ic ia  y Orden Pûblice, que se transferian  a la cemunidad autônoma. [n materia 
de [nsenanza, P rie te  temîa que les nacionalistas intentaran desvirtuar el priin 
c ip ie  de lib ertad  re lig iesa  que inspiraba la  Censtituciôn; per ese ad v irtiô  se- 
veramente:
"No estey dispueste a consentir que la autenemia 
sirva para anular pestulades bâsices de la  Cens- 
t itu c iô n  de la Repûblica. La s ignificac iôn  u lt ra -  
reaccionaria de nuestres nacionalistas y su cenduc 
ta en aquelles Ayuntamientes, dentre de les cuales 
su predeminie s irve para negarse, cen disimule o - 
con descare, a cumplir le  que a este respecte erde 
na la  Censtituciôn, son indicies bien clares de le  
que acentecerîa si designies de esta naturaleza - 
quedan faverecides per textes ambiguës y confuses.
Aûn siende la  redacciôn cl ara y les conceptes te r ­
minantes, habremes de checar cen intentes esades
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de burlar cuanto en materia de Ensenanza se esta- 
tuya. Para conseguir el tr iu n fo  de taies intentes,
^ incluse asistiremes al espectâcule de ver unidas - 
a tedas las derechas vascas, union que a algunes - 
les parecerîa, ahera, imposible, per descenecer el 
imperio de las creencias re lig iesas  sobre las cen- 
vicciones p e llt ic a s , e ignerar, ademSs, c ie rta  f le -  
x ib ilid a d  que llamaremes excesiva, per ne denominar- 
la  de e tre  mode, tan ca ra c te ris tica  en la  acciôn pe­
l î t i c a  de los euzkadianes. Este recele mîe ne es de 
hey. Ya le  expresé el 17 de Ageste de 1.930 en la  -
famesîsima reuniôn del Pacte de San Sebastian, y -
a l l î  se cenvino ne to le ra r autenemia alguna cen me- 
noscabe del p rinc ip le  de lib e rta d  re lig iesa  que ha- 
bîa de insp ira r la  Censtituciôn. Sige pues, f ie l  a 
aquelles acuerdes y resuelte a velar per su cumpli- 
miente". (3 1 ).
De sus prepias palabras subrayadas ebtenemes una clave importante 
que nos permite comprender su actitud  adversa al primer intente autonomiste.
Ne hube preblemas. El [s ta tu te  determinô que las erientacienes y 
métedes de los centres decentes del t e r r i t e r ie  autônemo se ajustarîan  a le  e^
tablecide en la  Ley Fundamental del Estade, reservSndese este el derecho a man
tener les centres de ensefianza ya existantes y a crear etres nueves.
Sobre este p a rtic u la r e s c r ib ir îa  P rie te :
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"Lejos de o bs tru ir, la  oposiciôn derechista - 
col a bora, y se da frecuentemente el caso de que 
la  mayorîa recoje enmiendas y observaciones fo r  
muladas, desde sus peculiares puntos de v is ta , 
por los senores Calvo Sotelo y Rodriguez de Vigu  ^
r i .  (32 ).
Le mâs d i f i c i l  surgiô, como en la  ocasiôn precedente, cuando se 
abordô el capitu le de Hacienda. La penencia entendia que, ademâs de mantener- 
se la in tang ib ilidad  del Cencierte Ecenômico vigente, deberian cederse al Pais 
Vasce determinades tr ib u te s , ta les cerne las centribucienes e impuestes cencer- 
tades ( (bntribucién T e rr ito ria l Rustica y Urbana, impuesto In d u s tria l, Dereches 
Reales, Consumes, Alumbrade, etc . y etros (y tilid ad es  y jim bre). Se tra taba, 
en d e fin it iv e , de pasar, en varias fases, la  to ta lidad  précticamente de le  pejr 
cibido per el Fisce, a las instituciones fisca les  del Pais Vasce. Este c r ite r ie  
checaba cen el que mantenia el Gebierne que, corne primera previdencia para una 
negeciaciôn, quise cenecer el mentante global que representarian les ingreses - 
cedidos, reservândese el derecho a revisar periôdicamente les cupes fijad es  en 
les Cenciertes. Cen estes prepôsitos, e l Gebierne, cerne ya le  h ic iera en 1.935, 
erdenô que el epigrafe fuese ebjeto de estudie per una Comisiôn de Técnices del 
M inisterie  de Hacienda y de représentantes de las Diputaciones vascas.
P rie te , persenalmente, tema partido por una Hacienda Vasca capaci- 
tada plenamente para canalizar recursos financières por via im pesitiva. Buena 
prueba de e lle  es su a r t ic u le  "El cap itu le  de Hacienda en el Estatute Vasce".
(3 3 ):
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" ................iCulles son los recursos estatales que
deben cederse al Pais Vasco para compensar los 
nuevos servicios publicos que se le  encomiendan?
En primer término -as i le  propone la ponencia - 
parlamentaria- las contribuciones e impuestos - 
que s61o parcialmente, o en algunos conceptos, 
percibe la Hacienda de la  Repûblica de contribu 
yentes domiciliados en el Pais Vasco; en segundo 
lugar, las contribuciones, impuestos, rentas o - 
derechos que,por su naturaleza,sean traspasables. 
Este orden de preferencia tiene plena ju s t if ic a -  
cion. La circunstancia de que algunas contribu­
ciones e impuestos -U tilid ad es  y Timbre- figu  
ren sôlo parcialmente en el Concierto, constitu- 
ye un semi H ero  de co n flic to s , porque, a cada - 
instante, surgen interpretaciones contradictorias  
que ocasionan enojosos razonamientos entre la  Ad- 
ministraciôn Central y las Diputaciones. Tales - 
l i t ig io s ,  que van socavando el Concierto, term i- 
narian automaticamente al tra n s fe rirs e  al Pais - 
Vasco la  to ta lid ad  de estos trib u te s . No creo que 
este pueda suscitar ningun recelo razonable. Las 
compensaciones que ahora se f i je n  al promulgarse, 
no serén eternas, como tampoco lo  son los cupos -  
del Concierto Econômico, objeto de revisiôn en pla[ 
zos predeterminados.................. De ahi que la ponencia
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-esa ponencia que tante ha alarmado a los que 
ni siquiera la conocen- formule la  d is c re tts i-  
ma c llusu la : cada cinco anos, una Comisiôn de 
Técnicos, nombrada por el M inistre de Hacienda 
de la Repûblica y por el ôrgano ejecutivo del 
Pais Vasco determinaria el costo de los servi^ 
cios traspasados y el importe de los ingreses 
obtenidos, salvo los incluldos en el Concier­
to Econômico durante su vigencia, teniendo en 
cuenta el aumento o rebaja que hayan expérimen 
tado en la  Haciendo del Estado, elevôndose la  
propuesta a resoluciôn del Gobierno de la  Repu 
blica.En cualquier memento podrâ hacerse una - 
revisiôn ex traord inaria , por acuerdo entre el 
Gobierno del Estado y el de la Regiôn Autônoma, 
o por acuerdo de las Cortes, adoptado por la -
mayorîa absoluta de los diputados.........................
 Pero la mêdula del capitu le de Hacien
da del Estado la  encontramos en estos dos ren- 
glones, tamboén de la  Ponencia: "El Pais Vasco 
podrg adoptar el sistema tr ib u ta r io  que juzgue 
juste y conveniente".
"Sin esa autorizaciôn clave, la autenemia serl 
una antenom ia in c o lo r a ,  d e s v a id a , s in  
f i b r a .  Cuando una rég iÔ n  a s p ira  a - -
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llbertades autonômicas es para, mediante su - 
e je rc ic io , superar al Estado. Nula o escasa - 
habrfa de ser cualquiera superaclôn que no^rra ji 
que de hondas y radicales transformaciones en el 
sistema tr ib u ta r io . Otra cosa,séria andarse por
las ramas Puede hacerse en esta materia un
ensayo formidable que sirva de ejemplo a Espana 
entera. Pero el in tente no resultarâ posible sin
obtener la  amplisima lib e rtad  que para la Hacieii 
da vasca se recaba. Por e l le ,  precisamente, es- 
toy seguro de que ese serl el punto culminante - 
de la b ata lla  que para aprobar el Estatute habre- 
mos de re h ir  en el salôn de sesiones".
A la  cuestiôn fis c a l dedicô P rie te  otros articu les  (3 4 ), ponde- 
rados y lucides en los que la te  un profonde amer y conocimiento de las insti^ 
tuciones vascas y un formidable c r ite r io  que,sin duda,es sustrato de su expe- 
rien c ia  m in is te ria l de 1.931.
El 2 de Ju lio  los diputados vascos entregan al Présidente del Go­
bierno, Casares Quiroga, la  documentaciôn acreditativa  del importe de las con­
tribuciones que el Estado debia ceder. Dicha documentaciôn coincidia casi ma- 
temâticamente con los dates de los técnicos de Hacienda. El asunto se llevô  al 
Consejo de Ministres celebrado el d ia de San Fermin. Veinticuatro horas des-
pués,el Présidente del Gobierno mantenia una extensa conversaciôn con P rie to ,
cuyo contenido no se hizo pûblico. Ira s  la  reuniôn, Casares Quiroga recib iô
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a una Comisiôn formada por los alcaldes de Bilbao, San Sebastiln y V ito ria  y 
los diputados a Cortes de las tres provincias vascas.
#
El resultado f in a l de estas gestiones supuso que el c r ite r io  hacen 
d is tico  de Prieto  se incorporase, en p lenitud, al texto f in a l del Estatuto.
Cuando se produce el levantamiento m il i ta r ,  el 18 de Ju lio  de 1.936, 
el Estatuto e s ti conclutdo. Antes de que se produjera el e s ta ilid o  que encendiô 
là guerra c iv il ,s e  especulàba en circu les p o litic o s  que el Gobierno lle v â r îa  el 
Estatuto a las Cortes antes de las vacaciones parlamentarias del mes de Agosto
(35 ); todo lo  mis, se pensaba que su aprobaciôn pudiera demorarse hasta la  rea- 
pertura parlamentaria de otofio (36 ).
Suscribimos, pues, totalmente, la  tes is  de Fusl: "ni la  aprobaciôn 
del Estatuto, ni la  simplicidad de su articu lado , fueron consecuencia de la  - 
guerra. El texto aprobado el 1 de Octobre de 1.936, era pricticamente el mis^  
mo que habîa elaborado la  Ponencia, antes de que el mes de Mayo muriera".
En lo que si pudo in f lu ir  la  contienda es en el esp iritu  proclive  
a la  aprobaciôn, por quienes representaban la  causa de la  Repûblica, deseosos 
de ganarse la  lea ltad  de un pueblo para hacer frente a la  insurrecciôn (37 ).
En lo  que, sin género de dudas, influyô la  guerra, fué en la ad i- 
ciôn al texto es ta tu tis ta  de unas Oisposiciones Transitorias ine lud ib les. (38)
El dia cinco de Septiembre de 1.936, Indalecio P rie to , suspende su 
comunicaciôn con los lectores de "El L ib era l" . Sucede que la  vispera ha sido
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nombrado M inistre de Marina y A ire en el Gobierno que Preside Francisco Largo 
Caballero, Y desde su responsabilidad de gobernante, P rie to , puede contemplar, 
aunque por poco tiempo, la  concreciôn de la  autonomîa vasca, obra a la que pres  ^
tô un apoyo incuestionable.
Esa era la  mano que, sin saberlo, bendecîa Manuel de Iru jo . Una - 
mano d irectora de un tex te  de 5 t î tu lo s ,  3 disposiciones tran s ito rias  y 14 a r­
tic u le s , el primero de les cuales comenzaba as i:
"Con arreglo a la  Censtituciôn de la  Repûblica y 
al présente Estatuto, Alava, Guipûzcoa y Vizcaya 
se constituyen en Regiôn Autônoma dentro del Es­
tado EspaRol, adoptando la  denominaciôn de Pais 
Vasco" (39 ).
Un texto breve, ajustado a la Constituciôn de 1.931, sin Navarra, 
lim itado a d é fin ir  las bases de la  futura autonomia y sus competencias b&sicas 
(40 ), aprobado por aclamaciôn por las Cortes Republicanas que présidia M arti­
nez Barrio el jueves 1 de Octobre de 1.936.
Un texto malogrado, que no conociô Alava, en poder de Franco des­
de el p rin c ip le  de la guerra c iv i l ;  que v iv iô  quince dias en Guipûzcoa, o me- 
jo r  en una porciôn de e l la ,  y que se mantuvo,dramlticamente vigente,durante - 
9 meses en la  Vizcaya Republicana.
Un texto que, comparado con los proyectos anteriores, rebajaba - 
"a b -in itio "  ,sensiblemente,el techo la  autonomia vasca, lo cual no fué - -
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obstâculo para que el P.N.V. lo aceptara, asumiendo la  responsabilIdad de po­
der en el Gobierno Vasco, que a su amparo y bâjo la  présidencia de José Anto­
nio Aguirre, se const!tuyé el 7 de Octobre dé 1.936. Un Gobierno que ni çn su 
v irtu à lid a d , ni en el ex iJ io , tuvd posib ilidad de resolvêr ese prôblêma vasco, 
ta l vez, el mis grave y d i f ic i l  <)e cuahtos ha recibido como legado de la  O icta- 
dura, la  Monarqufa democriticà de Don Juan Carlos, gradualmehte instaurada de^ 
de la muerte dé Francisco Franco.
oôôoOOOôooo
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NOTAS AL CAPITULO CUARTO
(1 ) "Concibo el r.eg1ônalismo -d ljo  G ll Robles,- en sus dos manifesta- 
clones: eg la  de re lv in d ic à r para s i el Gobierno propio que le  co­
rresponde por trad ic iô ri, ju s t ic ia  e h is to ria , y otro régionalisme 
que, côn un septldo mis amplio, quiere disfrazarse côh una t ra d i-  
ciôn y sentimierito n a c io h a le s ...."  (Recogido en "La Vdz de Guipûz­
coa", èl 22 de Octobre de 1 .935).
(2 )  . yino a ser como una declaraciôn de principios que no concrete en •
las posibles instituciones en las que se materia^izaba "su" régio­
nalisme. Desde luego, G il Robles se culdô mucho'en no mencionar -  
la  palabra autonomia. No tuvo, en cambio, reparos en c r it ic a r  la  
jnstituciôn  del Parlamento VascO, previsto en el texto es ta tu tis ta .
(3 ) Fuë el 10 de Noviembre de 1.935, en el frontôn Urumea.
(4 ) O.S.C. de 5 de Diciembre de 1.935.
(5 ) Ante la  acusaclôn de Calvo Sotelo a los nacionalistas ("El naciona-
lisnio vasco, ta l como lo  cree, lo  define y To pontifica Sabino Ara­
na, es un sentimiento de independencia vasca, fundado en el odio a 
los espafioles y a la  nacionalidad espaRolà; en el odio a la h is to ­
r ia  de Espaha"), Aguirre se lim ité  a proclamer la nacionalidad vas- 
ca y a manifester escuetamentè que la aspiraciôn del P .N .V ., se c i -  
Traba en la derogacion de la~Tey de 1.839, abo lito ria .de los Fueros
Vascos. (D.S.C. citadb en el numéro an terio r).
(6 ) FUSI, Juan Pablô. "El problème vasco, ". Op. C it . pig. 126.
(7) La orientaciôn del texto de 1.936 es obra suya. Las condiciones que 
impuso, como mis adelante se d i r l ,  guàrdan relaciôn con ciertos pun^  
tos v ita le s , como el de la  Ensenanza, en que se produjo in fle x ib le .
(8) Rotundamente lo  d ijo  en Septiembre dél 32, cuando se firmô en la  Dj_
' putaciôn de Guipûzcoa el Estatuto ca ta lln : "Me sumo de corazôn a -
la  empresa de conseguir una autonomia aniloga o superior a la cata-
lâna, para el Pais Vasco".
(9) "El L iberal", 14 de Febrero de 1,936.
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(10) Recoge la n o tlc ia  "El Liberal" del dia 22.
(11) Discurso de 28 de Febrero de 1.936, recogido integramente por "El
Liberal" del dia siguiente.
m
(12) Era una clara alusion a JuliSn Zugazagoitia.
(13) "El Partido Comunista Vasco, arrancaba de una interpretacion c la s is -
ta del problema vasco, en la que la idea de nacionalidad se id e n tiH  
caba, no ya con unos derechos h istôricos y con unos rasgos cu ltu ra- 
les especificos, sino con el movimiento revolucionario de obreros y 
campesinos. La teo ria  comunista proclamaba el derecho a la  autodeter- 
minacion, y aûn a la  independencia vasca, pero rechazaba el c a rlc te r  
c h a u v in is ta  del P.N.V. y su vinculaciôn al capita l vasco. Era a - 
través de un doble proceso de autodeterminaciôn y revoluciôn p ro le ta - 
r ia  como,para el partico  comunista vasco, debia plantearse y entender- 
se la  cuestiôn de la  lib ertad  vasca" ("EL PROBLEMA VASCO: DE LOS FU  ^
ROS AL ESTATUTO DE GUERNICA", a r tic u le  de Juan Pablo Fusi en el n?5 
-invierno 1.979-80- de Revista del Departamento de Derecho P o litico  
de laUMED).
Su portavoz era el per.iôdico "Euzkadi Roja", editado en San Sebastiln  
bajo la direcciôn de Ricardo Urondo, e x -lin o tip is ta  de "El Pueblo Va^ 
co", donostiarra. A traVes de "Euzkadi Roja", la Federaciôn Comunista 
de Euzkadi proclamé el derecho de! pueblo vasco a la independencia, 
(8 .9 .3 4 ) , aunque el partido comunista votara anteriormente contra el 
Estatuto en el p le b isc ite  de 1.933 al que c a lif ic ô  como "Estatuto de 
la claudicacién" (21 y 28 de Octobre y 4 de Noviembre de 1 .933).
"Euzkadi Roja" canalizô todas las b il ls ,  que los comunistas vomitaban, 
contra P rie to , contra su partido y contra su periédico.
(14) Luis Zapirain, Jesûs LarraRaga, Juan Astigarrabfa, Ricardo Urondo------
(15) Uno de sus Nombres, Francisco de U lacia, habia saludado la  v ic to ria  
del Frente Popular y las expectativas de P rie to , desde las columnas 
de "El L iberal" con un "Al f in  habrS Estatuto" ("El L ib e ra l" , 10 de 
Marzo de 1.936).
(16) Prieto habia reanudado su secciôn "Impresiones Parlamentarias", el 
21 de Marzo de ese afio,
(17) En este enfoque, P rie to  tuvo en cuenta, seguramente, el punto de vis 
ta de AzaRa,en 1932, cuando sus famosas declaraciones que "El LiberaT" 
recogié bajo el t î tu lo  de "Pueblos para la Autonomia" (1 .9 .1 .9 3 3 ).
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(18) Obsérvese que Prieto  gusta de u t i l i z e r  el verbo concéder y otorgar
mâs que reconocer.
(19) Este discurso fué reproducido litera lm ente en "El Liberal" de 15
de Abril de 1.936.
(20) Fué su demoledor discurso el que acabô con la vida p o lit ic a  de A l­
c a li  Zamora, sustitu îdo,interinam ente,por Martinez Barrio.
(21) El primero de Mayo de 1.936, P rie to  pronuncié en Cuenca uno de sus
discursos fundamentales. En él a d v irtiô  seriamente de la prepara- 
ciôn de un alzamiento m il i ta r ,  dando el nombre de Francisco Franco 
como el del unico m il ita r  "con valor personal y prestig io  en el - 
E jército" para lle v a r lo  a cabo.
(22) La Comisiôn, en la que Aguirre desempeRô funciones de Secretario, 
estaba formada por 20 miembros. Comenzô sus trabajos el 29 de Abril 
sobre la base del Estatuto del 33.
(23) Al tema dedicô Prieto  varios artîcu lo s  en "El L ib era l" , aunque el 
mis s ig n ific a tiv e  es el de 4 de J u lio , cuyo t i tu lo  "S encillez, sen 
c il le z  y se n c illez" , releva de cualquier comentario.
(24) Calvo Sotelo y O rio l.
(25) "El L iberal" 15 de Mayo de 1.936.
(26) Ib id . 21 de Mayo de 1.936.
(27) El 31 de Mayo,P rie to , Negrîn, Belarmino Tomâs y V ictor Salazar - 
fueron agredidos en la  plaza de toros de E c ija , durante un m itin  
por correlig ionarios pertenecientes al sector "caballe r is ta "  del 
partido.
(28) Este discurso fué recogido integramente por "El L iberal" bilbaino  
del dia 24.
(29) "El L iberal" 29 de Mayo de 1,936.
(30) "No estoy muy seguro de la  estabilidad de la actual situaciôn po­
l i t ic a " . ( " E l  L ib era l" , 4 de Junio de 1 .936).
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(31) Ib id .
(32) Ib id .
(33) Ib id . 5 de Ju lio  de 1.936,
(34) Ib id . 7 y 8 de Ju lio  de 1.936.
(35) FUSI, Juan Pablo, Op. C it. pig. 140.
(36) Asi lo confirman las declaraciones del Conde de Romanones, en San 
Sebastiln , el 15 de Ju lio  de 1.936, reproducidos en "El L ib era l" , 
del dia siguiente.
(37) Asi se desprende del e d ito r ia l de "El L iberal" del 3 de Octobre de 
1.936, en uno de cuyos p irrafos puede leerse; "que sirva la  conce- 
siôn del Gobierno de la Repûblica para imprimir mis ardor en la  lu -  
cha que ensangrienta a Euzkadi; que sea un estîmulo para el comba- 
te  ".
(38) La primera de e lla s , sin duda la  de mayor importancia inmediata, -
establecîa que mientras durase la  guerra, re g ir ia  en el Pais Vasco 
un Gobierno Provisional. Se demoraba o, mejor, se suspendia el pro- 
cedimiento previsto para la designaciôn del Ejecutivo vasco.
(39) Obsérvese que desaparece el vocablo Euzkadi,poco grato al gusto de 
Prieto .
(40) El Estatuto de 1.936, comparado con el que elaboraron las Gestoras 
y que se présenté a la Asamblea de Alcaldes, celebrada en V ito ria  
en 1.933 y objeto de p lé b isc ite , ofrece la  d iferencia de su breve 
articulado (14 articu les  frente  a los 53 del proyecto p leb isc itad o ).
En su es p ir itu  la te  la influencia del Estatuto C atalln  de 1.932.
En el Estatuto p lebiscitado, se establecia que el régimen de autono 
mia no implicaba prescripciôn ni renuncia de la  restauraciôn fo ra l“  
integra. En el texto de 1.936, desaparece ta l declaraciôn, asi como 
la alusiôn a la. posible incorporaciôn de Navarra.
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En cuanto al contenido y extensiôn de la  Autonomia, debe consignar- 
se que las atribuciones eran menores que en el de 1.933, si bien, 
en relaciôn con la  d is tribuciôn  fija d a  en la  Constituciôn, hay que 
reconocer que aquellas no responden a la  aplicaciôn con c r ite r io  - 
restringido  de ésta, sino que el c r ite r io  es mis bien ampldo, s i-  
guiendo el modelo de las competencias atribuidas al régimen de aut£ 
nomia c a ta lln .
ooooOOOoooo
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Pese a la  Insistencia con que el socialisme espanol se remite a la 
h is to r ia , recabando de e lla  testimonies de fervor, fe d e ra lis ta , es lo  c ie rto  - 
que, salvo en el antecedente aislado de Fernando Garrido, no es posible encon- 
t ra r  una cohststencla conceptual como la que proclama.
El Socialisme espaflol fué fed era lista en el d esté llo  personal de una 
peripecia hùmana in flu îd à  por el ambiente roraSriticb*que Mazzini infundiô a una 
época. Pero no es un fédéralisme s o c ia lis ts , sino p reso c ia lis ta , concluido al -  
f in a l de la  vida de quien lo  fenunciô. Pi y Margâll dejô hûella en sus inquietu­
des. Sus escritos récogen, con anticipaci.ôn sorpreridente, el término nacionali­
dad, y el proyecto de uniôn ib é ric â , bien puede tenerse como un àntecedente de 
lo  que la  Agrupaciôn de Reus propuso al XI Congreso del P.S.O.E. celebrado en - 
Noviembre de 1.918 ("Confederaciôn Republicana de las naçionalidades ibéricas").
Salvo en el espacio p o litic o  de la CataluRa de los aRos que hacen - 
frontera con la  Primera Gran Guerra y con la Revoluciôn so vié tica , en que -  - 
asume el hecho nacional c a ta lln , desde la  conciencia de m ilitan tes  catalanes, 
y en la  d isidencia, en aquella época, de un Araqüistain que llega a ju s t if ic a r  
el derecho de autodeterminaciôn, con arrepentimiento p osterio r, o de un Ovejero 
que reclama la bandera regionalista "porque nos pertenece", el Partido S ocia lly  
ta Obrero EspaRol, no se muestra procHve hacia el e s p ir itu  que infunde la  -  -  
eçlosiôn del nacionalismo y de las nacionalidadès, consecuencia, en buena medi^  
da, de la  contienda. No obstante conviene subrayar la  época a que acabamos de 
referirnos como la de mayor sensibilidad hacia el tema, en lo  que a los regio-
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nallsmos o nacionalistnos espaRoles, se re f ie re . El nacionalismo de los socia­
l is te s  catalanes, los discursos de Besteiro en pro de la causa catalana, de -  
1.918 y 1.919, la  acèptàclôn, con discrepancies, de la  propuesta de Reus en el 
XI Cpngreso, la  sorprendente y effmerà revèlàciôn de Ara quistaïn , y los plipi^ 
tos federàles de! Congreso Êxtraordinario de J u lio  dé 1.931, son los episodios 
de mis a lta  concentraciôn autonomiste registrada por el P.S.O.E. a lo  la rg o ’-  
de su h is to ria ; concentraciôn que se compensa con el despécho autonômico duran 
te las Constituyerttes y durante el biénlo negro, con lig era  recuperaciôn al -  
advenir él Frente Popular, nioménto que reg is tre  la  exacerbàciôn dë la  Federa­
ciôn S ocialiste M adrileRa,idenlificada plenamente con el derecho de autodeter 
minaciôn.
En el contexte general del socialisme espaRol, el socialismo vasco 
muestra una peculiaridad condicionada por el medio en que se desenvuelve pa­
ra ab rir cauces a su representaciôn p o litic a  y por la  procedencia filonaciona- 
l is ta  de alguno de sus in ic ia le s  y mis notorios je fes  de f i l a ,  como es el ca­
so del Dr. Madihàbeitia que, en un momentb dado, va a proclamer la existencia 
de la  naciôn vasca con el consiguiente escindalo de sus correligionarios de - 
Vizcaya. En èl socialismo vasco, cabe insertar también un esbozo.de soluciôn 
federative para résoW er el problème vasco, siempre que se garanticeri los - - 
derechos del individuo, "mis sagrados y primordiales que los de la  c o le c tiv i-  
dad". Con todo, la  tônica del socialismo vasco, amamantado por Tomis Meabe, - 
discurre por cauces de profundo respeto hacia là  trad ic iô n  fo ra i, y de hosti- 
lidad violenta hacia el Nacionalismb que antepone la  idea de P atria , Raza y 
Bios, a la  de ju s t ic ia .  Por via de lo que consideran anticristianism o de los
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n acionalis tas", coinciden los ataques de Unamuno y Meabe. la  afirmaciôn de una 
conciencia espanola en la lucha p o lit ic a , serl la  divisa de los socia listes - 
vascos posteriores a Meabe. *
* * * * * * * * * * * *
Para poder valorar con objetividad la  posiciôn de Indalecio Prieto  
ante la  cuestiôn vasca es menester conjugar factores decisivos de su persona- 
lidad : infancia desvalida, pasiôn por la  lib e r ta d , enraizamiento vizcaino, que 
rencia b ilb a ina , intenso amor a EspaRa y propensiôn a tra ta r  los problemas - 
p o litico s  con visiôn de Estado.
Con ôptica nacionalista, Prieto es el paradigme del espanolismo an- 
tivasco, la  encarnaciôn del antiestatutism o.
Sin pasiôn, decimos nosotros, Prieto fué un autonomiste convencido. 
Lo probô con la voz, la pluma y la gestiôn de Gobierno cuando defendiô ardoro- 
samente los contenidos y alcance del Concierto Econômico. Lo exagerô en los - 
actos pûblicos de 1.930 (Conferencia en el Ateneo de Madrid y Discurso en el 
Hotel Central de San Sebastiln ). Lo acreditô en el impulse d e fin it iv e  de la - 
autonomia que iba a m a te ria lizarse en el d e fin it iv e  Estatuto de 1.936, que a 
él se debe.
Lo que P rie te  no to lerô  nunca es que la  autonomia tuviera que coin- 
c id ir  absolutamente con el nacionalismo vasco del P .N .V ., que rechazaba por 
su e s p ir itu  ru ra l, c le r ic a l ,  separatista, reaccionario y a n t i lib e ra l.  Prieto  
se negô a aceptar el intente to ta lizado r de la  sociedad vasca que en el pro-
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yecto p o litic o  auspiciado por el P.N.V. hacia co in c id ir partido con pueblo, 
deslizando la autonomia por la peligrosa pendiente de un instrumente al ser- 
v ic io  de una ideologia. En esta consider^ciôn cabe in c lu ir ,  también, là  pura 
conveniencia de no dejarse arrebatar el liderazgo p o lit ic o , seriamente dispu- 
tado por la  dinimica nacionalista.
La aportaciôn de P rie te  a la  autonomia vasca, amén de la  consécuciôn 
del Estatuto de 1.936, hay que verla en las orientaciones acerca de la  estruc- 
tura que deberia adoptar aquel y sobre sus contenidos fondamentales, sobre to ­
do en materia de Hacienda para la  que recabô independiencia absoluta.
ooooOOOoooo
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Los textes que lite ra lm en te  transcribe como APENDICES, a continua- 
ciôn, constituyen, a mi entender, documentes fondamentales para ilu s tra r  el en 
torno h is tô r ic o -p o lftic o -ju r id ic o  del présente trabajo .
; Son documentes que permiten valorar posicionës de partido y a c t i-  
tudes personales en torno a l . naclonallsno vasce ^ la  autonomia, al sistema par- 
lamentario, etc . ejes a cuyo alrededor, gira el pensamiento y el la lan te  de In . 
dalecio Prieto .
El APENDIGÉ I  qUe recoge el discurso del Diputado nàvarro del P.N.V; 
Manuel dé Aranzadi ofrece el interés de mostrar, por vez primera en el Pari amen 
to espaRol, los conceptos bâsicos reivindicatorios de aquel partido: sentimien 
to de la nacionalidad perdida, Imbito te r r ito r ia l que se pretende, estimulos ra ­
c ia les , factor re lig io so  que se maniflesta como p r io r ita r io ,  reintegraciôn forai 
retroactive al tiempo que precede a 1 .8 3 9 ;.. . . a  los que hay que aRadir un espi­
r itu  integrador de la  cuestiôn vasca en él contexte general de EspaRa. Estos 
principios marcan la senda por la  que, posteriormente, encauzarân sus pasos -  
parlamentarios, otros n acionalis tas, en especial José Antonio de Aguirre y Jesûs 
Maria de Leizaola, durante la etapa republicana.
El primer discurso pèrlamentario de Indalecio P rie to , objeto del - 
APENDIGE I I  va destinado a re b â tir  la  tesis nacionalistas. Subrayamos las ideas 
clave de su pensamiento, reveladoras de un arraigado sentido de lo  nacional, una' 
profunda convicciôn lib e ra l y un respetuoso culto a las tradiciones forales vas^  
cas.
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Este discurso tiene f e l iz  compiemento en el que incluyo bajo el -  
APENDICE I I I ,  discurso que, aûn publicado por Juan Pablo Fusi en su lib ro  "PoH 
t1cq,0brera en el Pals Vasco" (Ed. Turner. Madrid 1.975 pigs. 515-518), résulta  
tan expresivo que d ific ilm en te  puede prescindirse de é l ,  en un trabajo como el 
présenté.
La posiciôn p o lit ic a  de P rie to  sobre e l parlementarisme tiene su re- 
f le jo  en los APENDICES IV , V, VI y V I I .  Un discurso -e l del 27 de Octobre de -  
1.931- y tres articu les  periodisticos publicados en "El Liberal" de Bilbao el - 
22 y 23 de Abril y el 25 de Junio de 1.936.
En el discurso, P rje to , rep lica  la  tes is  bicameralis ta  de Alcala - 
Zamora. En los articu les  -minima pero expresiva muestra- de lo mucho que escri- 
biô sobre el tema, la te  el es p ir itu  de quien es lib e ra l antes que so c ia lis ta ;  
de quien sobrevuela la  p o lit ic a  con aires de hombre de Estado y que precisamen 
te por e l le  ve p e lig rar una estructura bâsica en la  ins tituciona lizac iôn  demo- 
crS tica , lu^ndo su timôn deja de estar en manos de los Gobiernos.
Un parlementerismo excesivo impide a un poder ejecutivo fuerte en- 
frentarse ron los problemas y expone a la  democracia,que lo sustenta,a caer en
las garras de la  dictadura.
Résulta aleccionador y admirable que un hombre de formaciôn autodi­
dacte, que no tuvo acceso a estudios superiores, proclame: "es innegable que - 
hasta el présente no se ha discurrido ninguna otra ins titu c iô n  capaz de reempla- 
zarla  (se re fie re  al Parlemente) como expresiôn de la  soberania popular. En ca- 
lidad de ta l debe su b s is tir. El "quid" esté en m odificar su funcionamiento, de
- 291 -
forma que se mantenga f ie l  a su orlgen, es decir que siga sustentando inquebran- 
tablemente en el sufragio un iversa l...............
m
Aleccionador y admirable porque,sin proponérselo , P rie to  coincide 
con la opinion senera de un ju r is te  tan eminente como Kelsen que,en su "Teoria 
general del Estado" traducida por Legaz Lacambra. (E d i. Labor. Barcelona 1.934. 
pig. 4 5 6 ), discurre de la siguiente manera:
"Pero si se tra ta  de r e f le ja r  en la  organizaciôn 
p o litic a  la realidad so c ia l, la verdadera y ge­
nuine expresiôn de la sociedad actuel ,dividida en 
dos clases, es la  forma democritico-parlamentaria  
del Estado, con su desdoblamiento en una mayorîa 
y una minoria. Y si hay alguna forma que ofrezca 
alguna posib ilidad de superar p acifica  y p au la ti-  
namente, sin convulsiones revolucionarias esta -  
vio lenta an tite s is  (que se puede lamenter, pero
que no puede ser negada en s e rio ), esa forma es
la democracia parlamentaria que, seguramente, ne 
cesita ser reformada en ambos puntos ( y de hecho 
es susceptible de s e rlo ), y que puede ser comple- 
tada, pero nunca eliminada por la organizaciôn - 
corporat iv a ".
El Archivo de la  fam ilia  Bastida me ha permitido incorporer dos -
APENDICES V I I I  y V I I I  (b is ) ,  carta d irecte y copia de la  remitida por Luis de
Arana y G o ir i, hermano del fundador del Nacionalismo Vasco en las que se vierten
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ju ic io s  de valor negatives sobre los jôvenes Manuel de Iru jo  y José Antonio de 
Aguirre por aceptar y asumir la legalidad constitucional y en las que se t i ld a  
a Prieto  de "nuestro mayor enemigo".
ooooOOOoooo
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"DISCURSO DE MANUEL DE ARANZADI, DIPUTADO NAVARRO 
DEL P . N . V . ,  ÈN CL dONGRESÔ DE LoS DIPUTADOS ÈL -  
DIA 16 K  ABRIL DE 1 .9 1 8 , EN TORNO AL NACIONALIS 
Mo vAsco".
El Sr. Aranzadi. SeRores Diputados, me levanto a hablar ante -  - 
vosotros, apenas ocupé estos escaRos, porque el deber, el compromise co n tra i- 
do y hasta incidencias surgidas en esta CSmara, me lo exigen de un modo inapl^  
zable.
Nosotros, los nacionalistas vascos, no hubiéramos planteado acaso 
debate alguno todavîa, en consideraciôn y por respeto a esos problemas pend i en 
tes que, por lo mismo que afectan al orden pûblico, exigen una soluciôn inme­
d ia ta ; pero esas incidencias a que me re fe r î y el ambiente pasional aquT promo 
vido, a mi ju ic io , imprudentemente, me obligan a no aplazar ni un solo dia la 
exposiciôn de nuestra doctrina ante la  CImara, ni a esperar siquiera a que to- 
dos los Diputados amigos mîos estén sentados en estos escaRos, para que labios 
mâs autorizados que los mios y mâs elocuentes, pudieran presentar a la CImara 
la  doctrina nacionalista vasca. Por eso, seRores, yo, el ultimo de los nacion^ 
l is ta s ,  me apresuro a recoger la  alusiôn que el Sr. Pi y SuRer acaba de d i r i -  
girnos, agradeciéndole, asi como a toda la minoria que représenta, esta aten- 
ciôn que nos abre las puertas de la  discusiôn.
Sirvan estas palabras, seRores, para explicar mi intervenciôn per­
sonal en este asunto; para que no se pueda in terpretar como una osadia, que en 
mi no tiene seguramente realidad alguna, el hecho de que yo, el ûltimo de los 
nacionalistas, eleve mi voz en esta CImara, donde se han escuchado acentos tan 
elocuentes. Sirvan estas palabras también, Sres. Diputados, para fundar en -  - 
e llas  la  peticiôn que formule de vuestra benevolencia, porque me es muy necesa 
r ia .  A cambio de e l la ,  yo os ofrezco expresarme con toda sinceridad, para deci- 
ros, en d e f in it iv e , que asi como es c ie rto , segûn aqui se ha repetido varias -
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veces, que la  In te lig en cia  no delinque, tamblén es c ie rto  que la In te lig e n c ia , 
acompanada de una conciencia honrada y de sentimientos honorables, va siempre 
en pos de la verdad aunque tenga que atravesar caminos espinosos y desagrada- 
bles; y que nosotros, los nacionalistas vascos, impulsados por esos sentimien 
tos nobles, por esa conciencia honrada, y guiados por nuestra in te lig e n c ia , - 
hemos llegado a la  conclusion nacionalista vasca, a la  que nos hemos abrazado 
efusivamente, porque hemos entendido noblemente que en el aspecto del proble- 
ma vasco hemos tocado y hemos abrazado la  verdad.
Yo q u is iera , seRores, que los représentantes de los d is tin to s  par- 
tidos de las Provincias Vascongadas nos expusieran aquî su c r ite r io  tren te  a 
este problema vasco, que las Diputaciones Vascas, en c ie rto  Mensaje, han con- 
cretado.
No he de invocar razones de mutuo respeto y de consideraciôn per­
sonal, ni he de recorder que esta tribuna se levantô bajo la salvaguardia de 
princip les de lib e rta d , porque nada de este es necesario, mediando entre nos­
otros la caballerosidad; que el mutuo respeto, aunque no la impusieran los pre^  
ceptos del Reglamento, cënones de buen gusto, que yo siempre he acatado, nos - 
lo  habrian de e x ig ir . Rindiendo, pues, cu lte  a estes sentimientos de c o rd ia li-  
dad y de afecto , permitidme, Sres. Diputados, que os salude respetuosamente en 
esta ocasiôn en que por primera vez hablo en la  CSmara.
Yo celebro, Sres. Diputados, que la  primera vez que el nacionalis- 
mo vasco esta representado en el Parlemente, integrado ahora por seis Diputados, 
ademâs de les Sres. Senadores de la A lta CSmara, esté constituîdo el Gobierno 
por las figuras mis salientes de todos los partidos p o litic o s , que, con sus - 
predecesores natural es, han gobernado a EspaRa en estes ultimes aRos. Por una 
f e l iz  coincidencia para nosotros, el Gobierno que actualmente maneja las rie n -  
das del Poder no esté integrado por un partido p o lit ic o  determinado; es la  re -  
presentaciôn viva de la  h is to rié  de EspaRa en estes cien aRos, durante los cua- 
les el pueblo vasco ha sufrido mSs que en todos los aRos anteriores de su exfs 
ten d e . Yo celebro que el Gobierno esté constituido en esta forma, porque ese 
Gobierno, a nuestro ju ic io ,  représenta una tendencia sistemStica de negaciôn 
de los derechos del pueblo vasco, de opresiôn a sus derechos lég itim es ,de an i-
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quilamlento de sus caracterïs ticas  ra c ia le s , de persecuciôn sjstem âtica, como 
en leyenda de i lo ta s , del m liénarlo Euskera, nuestra iengua, re lic a r lo  sagra- 
do de nuestra nacionàlidad proscrits  . (Rumores).
»
Porque, seRores, casi todos los partidos que estân representados 
en el actual Gobierno han contributdo, con ins is tencia  digna de mejor causa, 
a esculpir en la  lëpida que destinaban a nuestro sepulcro, el "Vasconia f u i t " ,  
que habia de convertirnos en pais irreden to . (Rumores).
Por eso, seRores, tenemos nosotros mSs interés en présenter ante
esta CItnara nuestro programa de reivindicaciones; por esto, seRores, nosotros
tenemos mayor interés en hacernos eco ante esta CSmara de los g ritos  de angus- 
t ia ,  de las quejas amargas de un pueblo que no se résigna a perecer, como pue­
blo con existencla propia, y por el que nosotros, los nacionalistas, por lo -
mismo que se escucharon cantos funerarios, luchamos con toda la energia de - 
nuestra aima para re s u c ita r le , como a LSzaro, a nuestra vida. (Varios Sres. - 
Diputados: Muy bien. El Sr. Senra: Muy mal- Rumores encontrados.) .
El Sr, Aranzadi: Nosotros, seRores, no somos un partido p o lit ic o  
determinado, ni venimos, en este momento, al menos, a d iscu tir programas de - 
mejor 0 peor gobierno; venimos nosotros en nombre de los vascos que sienten - 
el sentimiento de la nacionalidad perdjda, en nombre de los vascos que tienen  
conciencia de su personalidad, en nombre de los nacionalistas de Navarra, her- 
mana mayor de la  fam ilia  vasca. (El Sr. Pradera pide la palabra), de Vizcaya 
de Guipûzcoa, de Alava; en nombre de E uskalerria , como decian los antiguos, 
de Euskadi, como decimos los modernes, a causar una protesta respetuosa, muy 
respetuosa, pero con todas las energias de una raza que siempre diô pruebas 
de v ir i l id a d .
Es una verdad inconcusa, seRores, que todos los pueblos, grandes 
0 pequeRos, tienen derecho a v iv ir  su vida propia, desarrollando los gérmenes 
de vida que la  naturaleza ha engendrado en su propio seno. Hoy esté en c r is is  
el derecho publico antiguo, qu6 convertie los pueblos en patrimonio transm isi- 
ble por endoso de los Reyés; hoy esté en c r is is  el derecho pûblico antiguo, - 
que convertie a los pueblos en pedazos o accesiones sin vida, sin esfera de -
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acciôn propia, de otros pueblos mayores. Por eso nosotros debemos venir aquî a 
defender los derechos, laS reivindicaciones naturales del pueblo vasco, que se 
fundan en su nacionalidad; y voy a hablaros, senores, de la  nacionalidad vasca.
A las dos vertientes del Pirineo existe un pueblo antiquisimo, del 
que ya los primeros historiadores nos hablan, un pueblo a quien siempre la  Hi^ 
to r ia  encontrô viviendo en el mismo te r r i to r io  en que hoy v ive, por lo  menos, 
un pueblo con fisonomîa propia, con caractères peculiares, con instituciones - 
suyas, con costumbres ca ra c te rïs ticas , con un idioma que no tiene parecido ni 
relaciôn alguna con todos los idiomas que le  rodean. Este, senores, es el pue 
blo vasco. Este pueblo ha llegado hasta nosotros, predominando en é l ,  ya que 
no lo constituya en absolute, porque eso no sucede en ningûn s i t io ,  el elemen- 
to autôctono. Este pueblo es Euskalerria , Vasconia, Euskadi, integrado por Viz 
caya, Guipûzcoa, Alava y Navarra. También lo integra la sexta merindad de Nava­
r ra , que actualmente no esté unida al Estado espanol, como la in tegra, en cuan- 
to al sentimiento n atu ra l, Laburdi y Zuberoa, que pertenecen al Estado francés. 
Claro esté, senores, que en nombre de estos ûltimos paises no hemos de a lza r - 
nuestra voz, porque no tenemos su representaciôn , ni tendria esta Câmara com- 
pètencia su fic ien te; pero no habéis de negarnos el derecho de nue en el terreno 
de la  Naturaleza los consideremos como hermanos nuestros niuv oueridos v a que, 
desde aqu i,les enviemos un fra tern a l abrazo.
Nosotros entendemos que este pueblo nuestro que os estoy describien  
do tiene todas las ca ra c te rïs ticas , condiciones y prerrogativas propias para - 
poder decir de él que constituye una verdadera nacionalidad, dando a esta pala­
bra, no el carScter de un término p o lit ic o , sino un carëcter meramente n a tu ra l; 
y fundamos nuestra afirmaciôn en que sus instituciones propias, sus ca rac teris - 
ticas peculiares, sus tradiciones, sus leyes y su idioma demuestran un origen - 
comûn étnico en aquellos pueblos, o por lo menos en sus elementos prédominantes, 
d is tin to  de los pueblos que les rodean. Por eso nosotros como nacionalistas va£ 
C O S ,  queremos re iv ind icar esas caracterïs ticas  raciales de esos pueblos, quere- 
mos conservarlas a llé  donde todavia se mantienen y queremos recuperarlas a llé  
donde ya se perdieron, si es que pueblos que se hallan en este t r is te  estado, 
después de o ir  la voz de sus hermanos quieren lib re  y voluntariamente acudir - 
a la invitaciôn.
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Nuestras demandas, seRores, no contienen programas de odios n1 ren- 
cores, porque, salvando esas caracterïsticas de nuestra nacionalidad, queremos 
que venqan dïas venturosos paga EspaRa; queremos que, como obreros de unas mis- 
mas empresas, trabajemos con afSn, con verdadero entusiasmo, para hacer mSs be- 
neficiosa la  labor comfln; nosotros queremos que las d is tin tas  nacionalidades - 
que integran el Estado espaRol, unidas por vïnculos de àfécto , intensifiquen - 
sus facultades, in te n s if iquen su cu ltura , y trabajen con ardor, con entusiasmo, 
en las empresas que a todos interesen, libremente aceptadas, para que asï sea 
mayor el resultado y el beneficio comfln, y que para todos sea, como premio al 
traba jo , timbre de g lo ria  y ejecutoria de nobleza.
Pero para esto, seRores, lo primero que se necesità es conserver 
la  existencia propia, la declaraciôn de nuestra personalidad. No o lv id e is , se­
Rores, que los pueblos que tienen conciencia de su personalidad no se resignan 
a perecer, no se resignan a morir; que la  razôn de la existencia es la  razôn - 
supreme, indestructib le  e im prescriptib le, y que a e lle  no se puede renunciar 
jamâs; que sôlo los pueblos énvilecidos ven cômo se les va arrancando dïa très 
dïa los signos de su nacionalidad, y nosotros no queremos vernos en ese caso, 
sino que queremos / iïa  très dïa jiacer esfuerzos sobrehumanos para conserver esos 
signos caracterïs ticos de nuestra personalidad perdida.
No os extraRe, seRores, que en nuestro païs, donde hay verdadero - 
sentimiento, verdaderos recuerdos de esta personalIdad nuestra, haya habido - 
tendencies y expansiones que debisteis haber atendido y resuelto oportunamente. 
Es c ie rto ; gentes entusiastas, gentes que sienten en su conciencia el recuerdo 
de la personalidad, gentes que ven con dolor que côrren grave riesgo las carac­
te r ïs tic a s  de esa nacionalidad, derivaron hacia caminos peligrosos y en ocasio- 
nes de angustia, prorrumpieron en g ritos de ira ,  en imprecaciones, levantaron - 
a Dios sus ojos, esperando de la ju s t ic ia  del c ie lo  lo que no encontraban en la 
ju s t ic ia  de la  t ie r r a .  Yo no os lo  digo, seRores, en son de denuncia, que el - 
o fic io  de delator es poco agradable; os lo digo para seRalaros una rea lidad , a 
ver si entre todos, porque nosotros, tenemos confianza en que la  razôn y la  - 
ju s t ic ia  se han de escuchar aquî, ponemos remedio al mal, dando satisfacciôn a 
las peticiones lég itim as, no cerrando y tapando la boca al que pide ju s t ic ia .
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Por eso precisamente nosotros queremos venir a exponer nuestro programa de - 
re iv indicaciones. IQuiera Dios que el resultado de nuestra gestiôn sea una coni 
firmaciôn de que no en vano ciframos en vosotros halagllenas esperanzas!.
9
Y vamos a en tra r, seRores, porque nosotros no estamos en las c i r ­
constanciés de los nacionalistas a que aludia el Sr. P i, pues tenemos que ex- 
poneros nuestro programa doctrinalmente; vamos a entrar en la  exposiciôn de - 
nuestro programa, de ese programa que tan vivos recelos ha inspirado. Tened - 
en cuenta que el partido nacionalista vasco tiene un programa impreso y repar- 
tid o  profusamente, acordado hace mis de diez aRos en asamblea publica celebra- 
da en el pueblo de Elgoibar (Guipûzcoa), programa que tenemos a disposiciôn - 
de todos vosotros. Ese programa condena, y nosotros con é l ,  toda estridencia , 
toda exageraciôn en la  manera de presentar y resolver el problema vasco, des­
de el momento en que toda la  aspiraciôn p o lit ic a  concretada en ese programa - 
se re f ie re  a la  derogacion de una ley relativam ente recien te , y a la  peticiôn
al deseo de volver al estado ju r id ic o  an terio r a esa ley , y desde el momento
que en ese programa se establece, como princip io  b is ico , que el partido nacio­
n a lis ta  ha de caminar siempre dentro de la  legalidad mis absolute.
Nosotros; seRores, como nacionalistas vascos, no podemos ni tenemos
mis remedio que obrar con arreglo a ese programa, y dentro de é l ,  en ta l forma,
que si de él nos saliésemos séria a v irtu d  de opiniones particu lares o persona- 
lè s , pero no a virtud del credo, ni del dogma del partido nacionalista vasco.
Este programa, seRores, abarca très aspectos; el re lig io so , el so­
c ia l y el p o lit ic o ; mejor dicho, para nosotros abarca tan sôlo: el re lig io so  y
el so c ia l, porque el p o lit ic o , aunque os hayan dicho otra cosa, no tiene para
nosotros importancia alguna. Sôlo lo  concretamos en nuestro programa, en nues­
tra  demanda de reivindicaciones, en cuanto puede serv ir de medio para atender 
y resolver esos dos aspectos para nosotros cap ita les.
El programa re lig io s o , seRores, para nosotros es ti s in tetizado en 
la  primera palabra de nuestro lema; en la  palabra *'Jbungoikoa", que en "euske­
ra" s ig n ifica  "Dios o SeRor de lo a lto " , Con esto queremos nosotros hacer una
confesiôn publica de nuestra re lig io s id ad  y de que para nosotros la  unica re -  
lig iô n  verdadera es la re lig iô n  catôlica, apostôlica, romana. Nosotros con eso -
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queremos dar a entender que protestâmes contra todas las leyes atentatorias a 
los derechos de Dios y de su Ig le s ia , y tambiën quisiéramos nosotros concretar 
nuestro deseo de que se mejorase la situaclôn, verdaderamente precaria, de ese 
pobre clero rural de nuestro pals, para que pueda sostener con dignidad la  a l ­
ta misiôn que tiene que desempenar. Pero hemos de afiadir, seRores, que si siem­
pre fué el pueblo vasco tenaz en la defensa de los princip les re lig iosos, tam­
bién fué sumamente prudente al establecer aquellas garanttas y condiciones nece- 
sarias para e v ita r que se pudieran cometer abusos a nombre de la  re lig iô n . -  -  
Nosotros, como représentantes de la  tradiciôn  vasca, al mismo tiempo que asegu- 
ramos que nadie nos ha de aventajar en nuestro deseo de continuer la  tradiciôn  
re lig iose de ese pueblo, hemos de hacer constar también que protestâmes con to ­
das las energias de nuestra aima contra los que, de la  cruz y de las verdades - 
evangélicas, quieren hacer bandera de cornbate para abuser en lides p o lit ic a s ,  
y contra aquellos que, sin tener s ig n ificac iôn  ni cargo alguno que les au to ri-  
ce, expiden patentes de catolicismo y anticatolicism o a todas horas. (Rumores. 
El Sr. Dominguez Arévalo pide la  palabra).
En el aspecto s o c ia l, nuestras aspiraciones pueden condensarse en 
esta frase: rehacer el aima vasca. Nosotros queremos a toda costa conserver y 
mantener aquellas caracterïs ticas de nuestra fisonomia pecu liar; queremos que 
la organizaciôn fa m ilia r  a e s tilo  nuestro resu rja ; que resurjan, asï también, 
nuestras prScticas y nuestras costumbres, en orden a la organizaciôn de los Mu- 
n ic ip ios , desenvolviéndose con plena autonomia; queremos conserver nuestras ca- 
ra c te ris ticas  propias, nuestra fisonomîa especial; queremos, sobre todo, la  con- 
servaciôn de nuestro idioma, no precisamente porque sea el "euskera" lengua -  
sabia, lengua perfecta , sino porque es la  nuestra, mala o buena, la  lengua que 
représenta un testimonio vivo de nuestra nacionalidad. ( El Sr. P rieto  pide la  
palabra).
Por eso, seRores, yo he de adherirme con todo entusiasmo, con toda 
vehemencia, a la  peticiôn que esta tarde hacia ya mi querido amigo p articu la r  
el Sr. Dominguez Arevalo, respecto a que los notarios y demis funcionarios que 
ejercen sus funciones en el Pais Vasco tengan obligaciôn de conocer el idioma - 
que a l l i  se habla, el idioma que a l l i  hablan los naturales del pais; porque ré­
su lta , Sres. Diputados, verdaderamente v io len to , résulta verdaderamente grave, 
que en pleno sig lo  XX estén muriendo nuestros pobres euskaldunes mirando a la -
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pared, sin poder expresar al notario en su lengua, por que no les entiende, su 
ultim a voluntad. (Rumores. El Sr. Senra: La Ley se lo impone. El Sr. Ortueta:
La ley  se va ria , porque no hay ley contra la ley natural. El Sr. Senra: La ley  
les obliga a saber el Idioma del pais. El Sr. Ortueta; No tenemos obligation - 
de saber mis idioma que el nuestro. El Sr. G a llin a l : Pido la palabra. Grandes 
rumores. El Sr. Présidente llama al orden).
Para re c o n s titu ir , senores, nuestras caracterïs ticas personales, pa­
ra hacer re v lv ir  nuestra personalidad p o lit ic a , necesitamos hacer que vivan tam­
bién aquellas instituciones p o litic a s  nuestras, en las cuales encarnaban las - 
facultades leg is la tives  del pueblo vasco. Por eso, precisamente, concretamos en 
el programa nacionalis ta , en su aspecto p o lit ic o , nuestra aspiraciôn, diciendo 
que consiste en que se reanude el estado ju r id ic o  an terio r a la ley de 25 de Oc­
tobre de 1.839. Esa es toda nuestra aspiraciôn en p o lit ic a . (El Sr. Senra: Re-
g res iva). No es regresiva, y me alegro que se me interrompe.
El Sr. Présidente; Yo no. (R isas).
El Sr. Aranzadi: He querido referirm e a la oportunidad de la  in te -
rrupciôn.
El Sr. Présidente: Bien, ya lo comprendo. Continue S.S. y yo espe- 
ro que todos me ayuden a que debates como estos, que ya se ve que excitan un -
tanto las pasiones, no pasen a mayores.
El Sr. Aranzadi: No es regresivo, digo, porque nosotros no queremos 
el estado de "hecho" an terio r a l aRo 39, sino el estado ju r id ic o , es dec ir, que 
nos devuelvan las facultades le g is la tiv e s  que teniamos, y que la  ley del aRo 39 
nos quitô , para entonces ponerncs a la  a ltu ra  de la  época a c tu a l,adaptindonos, 
con las instituciones nuestras a las circunstancias présentes, siguiendo siempre 
el camino y el progreso de los tiempos.
Decimos, pues, que nuestra ûnica aspiraciôn, regresiva o progresiva, 
pero de todos modos le g a l, ajustada a los princip ios mis évidentes de ju s t ic ia  
y de equidad, es el volver al estado ju r id ic o  an terio r al àRo 39, en que viviamos
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todos en uniôn perfecta , procurando recâbar y conqulstar las g lo rias que en el 
decurso de la H isto ria  conquistamos. Esâ es nuestra aspiraciôn. y nunca fueron 
mis b rilla n te s  las g lorias de EspaRa que cuando el Pais Vasco reunla sus Cortes 
y sus Juntas; cuando en unas y en otras se votaba, como donativo y voluntario y 
en forma siempre espléndida, la  cantidad con que se habla de contribu ir a los - 
gastos y mantenimiento de la Corona, unico làzo de uniôn con él Estado (Fumores) 
y cuando las Cortes y las Juntas de nuestro pals imponlan a su Soberano aquellas 
garantlas contitucionales que se conocen con el nombre de "pase fo ra i % ‘derecho 
de petic iôn", e tc . con las cuales aseguraban que la soberanla a l l i  radicaba pre­
cisamente en el pueblo vasco, en esa forma constituido y organizado.
Y nosotros queremos también que se conserven aquellas instituciones 
propias nuestras que hasta el aRo de 1.839 todos los Reyes de EspaRa juraron con- 
servar y mantener,
Esa es nuestra aspiraciôn, ese es nuestro programa: que se respeten 
esas leyes, que continue la  v ir tu a l idad y la  e ficacia  de esos juramentos, que - 
se respete, en una palabra, esa ConstituciÔn interna nuestra, esa Constituciôn 
que a llé  recibe el nombre de Fuero con impropiedad notoria que puede afectar a 
la  naturaleza misma del asunto. Y eso lo  pedimos, seRores, no porque esas leyes 
sean producto de concesiones p riv ileg iadas, de concesiones g ra tu ites ; pedimos - 
esas leyes, porque son Constituciones del pueblo vasco que fueron elabondas en 
el transcurso de los siglos y que, por esa razôn, nos pertenecen y nos corres- 
ponden con arreglo al derecho n atu ra l. Porque, como os he dicho antes, e! pue­
blo vasco, cuyo origen se pierde en la noche de los tiempos, viv iÔ  siempre en 
el mismo te r r i to r io  en que hoy v ive, y en aquel te r r i to r io  se defendiô con éx i- 
to y defendiô su personalidad p o lit ic a , contra todos los pueblos que lo isedia- 
ron: contra fen ic ios , griegos, cartagineses, visigodos y musulmanes. (El Sr. Gar 
cia G uijarro: Los cartagineses nunca llegaron a l lé .  R isas). Lo intentaro», pero 
no llegaron. Es verdaderamente lamentable, seRores, que problèmes de est* natu­
raleza se mantengan y se sostengan en esta forma; en nuestras Juntas Centrales 
y en nuestras Cortes seguramente no sucedla esto.
Es una verdad,'seRores, que el pueblo vasco mantuvo su Constituciôn 
contra todas esas invasiones con /verdadero éx ito , porque aunque, efecti/amente, 
algunos de esos pueblos invasores ocuparon la llanura de nuestro pais, ninca las
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montanas; siempre fué su posesiôn precaria. Y para demostrar esto no he de adu- 
c ir  testimonies h is tô ricos , que muchas veces la H is to ria , olvidando su papel de 
ser re f le jo  f ie l  de la vida de los pueblos, se convierte en aduladora vocingle- 
ra de reyes y magnates. Ahî tenéis , si no, el ejemplo de todos los cronistas de 
los Reyes visigodos describiendo, en el cap itu le  de los triunfos de sus senores, 
el domuit vascones, con tan insistente repetic iôn , que e lle  mismo esté demostrari 
do que no es c ie rto  lo que trataban de afirmar.Nosotros ofrecemos un testimonio 
mis fehaciente que el testimonio de los hombres para demostrar que siempre, con­
tra  esas invasiones, mantuvimos nuestra personalidad, y es el testimonio vivo -  
de nuestra lengua, que no tiene relaciôn ni parentesco alguno f i lo l lg ic o  con - 
ninguno de los idiomas que hoy se conocen.
Los pueblos autôctonos de Espana de los antiguos tiempos de la  His­
to r ia , al s u fr ir  las d is tin tas  invasiones que aquî vinieron y al someterse al - 
yugo de los pueblos invasiores, perdieron su idioma propio, y en el transcurso 
de los sig los, tras de sucesivas invasiones, aquellos pueblos autôctonos desapa- 
recieron como gota de agua d ilu ld a  en inmenso recip iente trasegada después a - 
recipientes nuevos; pero el pueblo vasco se conservé, y la  prueba mas évidente 
de esta afirmaciôn es el idioma que Sun se conserva en muchos s it io s , y que - 
donde no se conserva esté materialmente impreso en apellidos, u tile s  y en la - 
toponimia del pals. Tenemos, pues, senores, en esa remota edad, de la  que es - 
preciso hab lar,s i hemos de deducir las consecuencias que los nacionalistas de- 
ducimos, que todos los pueblos de EspaRa estaban divididos en dos grandes gru- 
pos: un grupo la constitu la el pueblo o pueblos, nacionalidad o nacionalidades, 
résultante de esa continuada sucesiôn de pueblos y de invasiones, y de otro la -  
do el pueblo vasco, el pueblo autôctono, dando fe  de su existencia con su id io ­
ma propio.
Durante esta época, seRores, el pueblo vasco mantuvo situaciôn de 
absolute alejamiento con los pueblos vecinos, pues sôlo se encontrô con ellos  
en los campos de b a ta lla ; pero comprendiendo los vascos que esta situaciôn no 
podîa prolongarse, porque a todas horas no hablan de estar con las armas en la  
mano, llegô un momento en que creyeron que, para asegurar precisamente su perso­
nal idad p o litic a  hablan de buscar algunas otras garanties. Antes de esto, el - 
pueblo vasco, sin duda impresionado por el ejemplo de lo pueblos vecinos, habla
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cambiado su antigua organizaciôn p o lit ic a , verdadera repûblica federal de va­
rias  agrupaciones vascas, por la  forma tnonSrquica o por la  forma se fio ria l, y 
bien- pronto pudo verse qüe a l l i ,  como en tantos s it io s , los Reyes y SeRores -  
contribuyeron a la  destrucciôn de nuestra nacionalidad (Rumores. El Sr, A r t i-  
Rano pide la palabra) y se çonvirtiron  en azote y casti'go de aquèl pueblo; de 
todos modos, el aRo 1.379 fecayô la  Cbroqa de C a s tilla  en el que era Senor dé 
Vizcâya, y en 1:200 y en 1.232 Guipûzcoa y Alava etig ieron  por Rey al Monarca 
de C a s tillà . Eri 1,515 fué unida Navarra a lla  Corona de C a s t i l la ,-después dé -  
haber sido très aRos antes materialmente aniquilada, deshecha y destrufda por 
los ejérc itos de Don'Fernando el C atôlico , y no sôlo por fuerza, sino por "ma- 
Ra, tra ic iôn  y furto" : son palabras de Don Fernando; y mis tarde, seRbf-és, el 
Cardenal Cisneros, Régente de EspaRa, aplicô en Navarra la  ley del vencedor, 
quemando todôs los pueblos y fo rta lezas que podlan ser un peligro para la  tra n ­
quil idad de aquel pais.
Pero fija o s , seRores, en que en esta época, que yo llamo dé re la ­
ciôn, aquéllos pueblos vascos, si bien unidos en la forma que os he expüesto, 
mantuvieron incÔlume su personalidad p o lit ic a , porque aquellos pueblos sigu ie- 
ron manteniendo sus Cortes y Juntas» çn las qué elaboraban lâs leyes convenien 
tes para su pais. Nada de extraRo os parecerl que los pueblos vascos, es decir 
las provincias de Vizcaya, Guifiûzcoa y Alava, que voluntariamente se unieron a 
la  Corona de C a s tilla , exigieran las gàrantias necesarias para conservar incô- 
lume lo que habia sido preocupaciôn eterna de los vascos» es d ec ir , su persona­
lidad propia. La misma Navarra, no obstante entrar en este concierto en esa - 
forma; es d ec ir, por fuérza y en formé ta l que quedô restringida completamente 
su lib ertad  y su lib re  albedrio , exigiô taies condiciones, que quedô a salvo - 
siempre ese princ ip io , el p rinc ip io  de su personalidad p o lit ic a . Recorded si - 
no àquella frase en que se establecian estas condiciones b isicas, que estin  - 
escritas en nuestras leyes:
"La incofporaciôn de Navarra a la Corona de C a s tilla  fué por via de 
uniôn ecueprincipal conservando cada una su nacionalidad antigua, asi en leyes 
como jurisd icciôn  y gobierno" ; y la  fôrmula del juramehto que prestaron todos 
los reyes hasta Fernando VIL inclusive, que fué; "Verificada la uniôn, Navérra 
quedô reino de por s i,  e tc ." .
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Ved, seRores, cômo en estas fôrmulas, no obstante la relaciôn afec 
t iv a  en que habîan entrado, aquellos pueblos exiglan y buscaban garantlas para 
mantener incôlume su personalidad p o lit ic a . Y asi llegamos hasta época recien­
te , hasta el aRo 1.839, en que, como consecuencia de las guerras c iv ilq p  que - 
habian precedido a aquella fecha, y como consecuencia de aquel convenio de Ver­
gara, al que acudieron los e jé rc ito s  combatientes después que se les asegurô que 
habian de quedar completamente garantidos sus fueros, se dictô la  ley  de 1.839, 
en la que no se especificÔ , no se escrib iô  ninguna garantie para esos fueros, 
sino que, por el contrario , se privô a los pueblos vascos, por primera vez en 
su larga h is to r ia , de sus facultades le g is la tiv e s .
Aqui tenéis , seRores, expuestos los antecedentes bisicos del progra­
ma nacionalista. Nosotros no queremos mis ni aspiramos a otra cosa que al desen- 
volvimiento de nuestra propia personalidad p o lit ic a . Nosotros queremos conservar 
nuestras caracterïs ticas  peculiares y re iv in d ic ar las facultades que estaban - 
encarnadas en aquellas instituciones que la  ley  de 1.839 an iqu ilô , y esto, seRo­
res, lo  desea en nuestro pais hoy todo el mundo, lllmense o no nacionalistas.
Ahi tenéis el ejemplo vivo del Ayuntamiento de Pamplona, pidiendo el dia de su 
constituciôn la derogaciôn de la  ley de 25 de Octobre de 1.839. Nosotros no pe­
dimos mis, y aunque se os haya dicho que bajo esta peticiôn se envuelven s in ies- 
tros fin es , no es c ie rto . Como nacionalistas vascos, no podemos pedir otra cosa 
no sôlo porque asi e s tI es crito  en nuestro programa, en nuestro dôgma p o lit ic o , 
al cual tenemos que sujetarnos, sino porque, como propulsores de un movimiento 
de renacimiento, tan pronto estén reconstitu idas, recuperadas aquellas in s t itu ­
ciones nuestras, donde encarhaban nuestras facultades le g is la tiv e s , que serin - 
las que orienten la p o lit ic a , el partido nacionalista vasco no tendri razôn de 
existencia. Ese es su id e a l, a d iferencia de todos los demis partidos: extinguir- 
nos cuanto antes, después de haber dado un soplo de vida a la personalidad vasca. 
Reconstituida ésta con el a u x ilio  vuestro, que yo lo espero, porque al f in  y al 
cabo, serâ obra de reparaciôn, nosotros trabajaremos con toda la energia de nues­
tra  aima en nuestro pais para q u ita r los recelos que pueda haber y las suspica- 
cias que hayan podido nacer, nosotros podremos decir que aqui b r i l la  esplendente 
la ju s tic ia  con todos sus atrib u tos ; nosotros trabajaremos para que una uniôn -  
sincera, a fe c tiva , venga a reanudar la vida de relaciôn que antes teniamos y que 
un dictado ce n tra lis te  an iqu ilô ; nosotros trabajaremos por que unos y o tros, -
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unidos con vïnculos de afecto , cOn uniôn libremente aceptada, laboremos por la  
prosperldad de todos, Y ésa serl una qarantfa de mayores glorijas para Espana, 
para esta EspaRa que fué gloriosa mientras no fué c e n tra lis ta , mientras no opri 
miô a los pueblos, mientras no tra tô  de an iqu ila r l<js caracterïs ticas  de las - 
nacionalIdades h istÔ ricas. Vosotros habeis de ver, si queréis, un Estado comple- 
jo , compuesto de varias nacionalidades vivas, con vida propia, con gérmenes -  
propios naturales que d ésa rro ila r, o un Estado u n ita r io , absorbente, c e n tra lis ­
ta , sin energias v ita le s  propias,y sin magnanimidad para dejar que broten gér­
menes de vida, de progreso y de lib e rtad .
ooooOOOoooo
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A P E N D I C E - I I -
"DISCURSO DE INDALECIO PRIETO EN EL CONGRESO 
DTTOS DIPUTADOS. E l ü fA  I T  DÉ "ABRIL bE -  -  
l : 4 l & ,  EXPRtSANOO SÜ OPINION SOBRE EL NACIO- 
NALISMO VASCO".- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
El Sr. P rie to ; Pedi la  palabra ayer, simplemente en una Incidencia 
del debate, y era mi propôsito y sigue siéndolo, que ml participaciôn en él -  
sea puramente inc id en ta l. Pero es naturallsimo que, dada la  a ltu ra  a que la  -  
discusiôn ha llegado, en estos momentos en que embargados por la  emociôn estIn  
los ânimos en la CImara, ante las elocuentes palabras pronunciadas por el -  - 
Sr. Pradera y por los Sres. Présidente del Consejo y M inistre de Fomento, aque 
l ia s  cosas que incidentalmente diga yo desentonen un poco de este ambiente y 
perturben este ram ille te  fin a l del fuego de a r t i f ic io  p a triô tic o  en,que por lo  
vis to  iba a terminer la  sesiôn.
Las razones por las cuales me creo obligado a in te rven ir en la  d is - 
éusiôn de la  enmienda del seRor Pi y SuRer, ademâs de la alusiôn d irecte de - 
que fu i objeto por parte del autor de la  enmienda y del Sr. Aranzadi, son las 
siguientes: primera, que soy el finico représentante en Cortes no nacionalista  
de la provincia de Vizcaya; segunda, que acaso sea el unico représentante de 
las provincias vascongadas que no séa h jjo  del pais , y por ambas circunstan­
cias mi situaciôn era un poco especial, como comprenderéis, y necesitaba ju s t i-  
f ic a r la  ante la Câmara.
Todos habéis oido al représentante del nacionalismo vasco, hasta - 
dônde llegan las doctrines de su partido expuestas ante el Parlamento espaRol; 
pero primera declaraciôn a que yo me veo obligado por mi sinceridad; las doc- 
trinas que ayer expuso el seRor Aranzadi no son el nervio de! nacionalismo -  
vasco, porque el nacionalismo vasco es una entidad profunda y totalmente sépa­
ra t is te . La restauraciôn fo ra i que pide, es d ec ir, la  restituc iôn  al estado de 
derecho an terio r al aRo 1.839, con aquellas salvedades que pudiera motivar la  
complejidad de la vida social moderna, eso lo suscriben todos los vascos, -  -
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conservadores, lib éra les  o republicanos; eso no ha sido nunca la  s ign ificac iôn  
y el matiz del nacionalismo vasco, y en eso es exacto el seRor Pradera. Pero, 
naturalmente, cuando c ie rtas  doctfinas estridentes tienen que pasar por el ta -  
miz de opinio#es ajenas, tienen que venir aqui cercenadas en la  forma en que 
el Sr. Aranzadi las ha presentado.
Habéis oido la  s ignifjcaciôn de estos hombres, que, a pesar de ser 
vascos, to ta l y esencialmente vascos, religiosamente son ca tô lico s , ap ostô li- 
cos, romanos, y romano no es precisamente vasco. (R isas). le  habréis oido ha- 
blar también de c ie rta  s ignificac iôn  r a c ia l , de c ie rta  diferenciaciôn ra c ia l,  
que en c iertas propagandas, que no son las que surgen en estos escaRos, en -  - 
aquella t ie rra  de Vasconia se traduce en una superioridad ra c ia l.  Yo, modesta- 
mente, cuando tuve que lanzarme al campo de la lucha e le c to ra l, hice observar 
a estos seRores lo  siguiente: primero, que siendo e llos unos hombres en ma­
te r ia  re lig iosa perfectamente disciplinados al dogma ca tô lico , si tenian esa 
superioridad ra c ia l,  e ra , desde luego, el e x h ib ir la , si ex is te , que yo no co- 
nozco de estas materias, un poco an tic ris tian o ; segundo, que tenian que admi- 
t i r  que todos descendiamos de Adin y Eva, y que yo la ûnica concesiôn que po­
dia hacerles era la  de que e llos procedieran del primer mordisco a la  manzana. 
(Grandes ris a s ).
Pues bien, seRores; este iba a ser el esp iritu  de mis palabras, - 
cuando yo oia ayer hablar al SeRor Aranzadi. Pero , dejando aparté, si pode­
mos, que yo en absoluto no puedo,contraer este compromise form ai, la  parte - 
pintoresca de esta cuestiôn, estos seRores incurrian ayer en una tremenda con- 
tradicciôn h is tô rica . Estos seRores pedian un estado de derecho an terio r a la 
ley de Octobre de 1.839, y este estado de derecho inmediatamente an terio r a la 
ley de 1.839, era la ley de 1.837, en v irtud  de la  cual estaban to ta l y absolu- 
tamente abolidos los fueros. Claro e s ti que esta contradicciôn, dado el e s p ir i­
tu y la s ig n ificac iôn , los antecedentes y la h is to ria  de los nacionalistas vas­
cos, es simplemente un error h is tôrico; pero lo que yo quiero evidenciar a la  
Cimara es que no hay nada mis antinômico, mis perfectamente opuesto al e s p ir i­
tu profundamente democrltico, hondamente lib e ra l de los fueros vascongados, - 
que los nacionalistas vascos, que ante todo y sobre todo no son mis que un e le - 
mento regresivo, portavoz de una regresiôn b ru ta l.
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tEs que vosotros su sc rlb ir ia is  hoy todos los preceptos libérales  
y democréticos del Fuero Vizcaino y del Fuero Guipuzcoano?, Conociendo vues- 
tros actuales antecedentes, hay que deducir que no, porque si estos seRores -  
son siervos sumisos de Vh Ig les ia  C atô lica , claro es ti que la perfecciôn de - 
su catolicismo les obliga a someterse a la autoridad del Papa y de los Prela- 
dos a sus ôrdenes. Pues bien; el Fuero Guipuzcoano y el Vizcaino estin  por to­
das partes salpicados de disposiciones terminantes oponiéndose a la autoridad 
del Papa y de los Prelados, y me p erm itiré is  la  pequeRa lib ertad  de probarlo.
En el Fuero Vizcaino, ley 3 a ., t i tu lo  32, hay una prohibiciôn ex- 
presa de lëe r c ie rtas  excomuniones,aunque sean papales, salvo en los casos en , 
que, como consecuencia de estas excomuniones, se pueda pedir y procéder c iv il  
y criminalmente ante los jueces seglares. De todas las excomuniones que no teii 
gan este carâcter, e s ti prohibida la lectura, en el Fuero vizcaîno.
Hay otro precepto en este mismo Fuero, que dice: "Por cuanto el - 
Obispo de esta diôcesis -creo que era el de Calahorra- envia a Vizcaya o f i-  
c ia le s , fisca les  y jueces de e llo s , y no solamente uno, pero très o cuatro y 
mis, que dicen que entiende en d e lito s  ec les ils tico s  y concernientes a pecado 
y por e v ita r de pecado a los yizcainos hacen muchas extorsiones y los cohe- 
chan, y lo que peor es, porque tengan mucho mis apoyo para asi robar y cohe- 
char los ta ies jueces, tienen y hacen sus audiencias por las antéiglesias o 
en lugares yermos y despoblados, etc , ordenaban y ordenan que en Vizcaya no - 
puedan usar ni e jercer el dicho o fic io  de f is c a lia  del obispo mis de dos f i s ­
cales en las v il la s  y t ie r ra  lla n a » y que el uno de e llos  esté y resida do re- 
sid iere el corregidor, y el otro do res id ie re  el ten iente general, y no en otra 
parte alguna".
Ved hasta qué punto tenian sujetos en este Fuero vizcaino a esos 
delegados ju d ic ia les  del Obispo de Calahorra, y ved, sobre todo, el sentido 
claro de la  sumisiôn del Poder e c le s ils tic o  al Poder c iv i l ,  y advertid ademis 
que el Corregidor era el représentante del Gobierno espaRol, del Gobierno na­
cional; porque cualesquiera que sean las fantasias de los nacionalistas vascos 
en materia h is tô ric a , no podrin demostrar, salvo que se remonten a tiempos - 
donde los enlaces nacionales no pudiesen tener ni la éstrechez ni la  compleji-
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dad de la  vida ac tua l, que aquello no fuë siempre Espana, porque siempre lo  -  
fué.
^ Y de cômo tenfan dominados a los c lë rig o s , que hoy son los p r in c i­
pales agentes électorales de estos seRores. (R isas), hay otra disposiciôn: -  
"Ningûn vizcaîno, hombre ni mujer, co n cu rrirl fuera de su parroquia a ninguna 
misa nueva, no siendo ascendiente ni descendiente del misacantano". (Grandes 
r is a s ).
Y hay otra disposiciôn. Dice el Fuero Vizcaîno, ley 2a. t i tu lo  32: 
"Algunos Obispos o legos con osadia y favores ganan y traen del Papa o de - -  
otros Prelados bulas y cartas desaforadas obretic ias para desposeer a los ta ­
ies Vizcainos de sus monasteries, lo cual era y es en deservicio de su Alteza  
y en daRo de los ta ies hijosdalgo, patrones y deviseros. Por ende si semejan- 
tes bulas 0 cartas desaforadas se leyesen en Vizcaya sean obedecidas y no cum- 
plidas". (Rumores).
No cabe una contradicciôn mis palpable entre este e s p ir itu  l ib e r a l , 
en el cual quedaba perfectamente ajustado en todo momento el predominio del Po­
der c iv il  al predominio e c le s ils tic o , y la  actitud de estos seRores. iQueréis 
conocer la razôn verdad, que no d iré  a través de re tô rica  ni de rasgos grand i- 
locuentes, de por qué estos seRores, se sienten tan catô licos, sin que en es­
tas palabras mias vaya la  menor duda ni recelo acerca de la  sinceridad de su - 
fe?. Pues es que los nacionalistas vascos y los jaim istas tienen la  misma c lie n ­
te le , y que en materia re lig io sa  se ha establecido un partido de campeonato de 
"fo t-b a l"  entre nacionalistas y ja im istas en el cual la  Ig les ia  Catôlica es la  
pelota, que quieren meter en su respective "goal" unos y otros. (R isas).
Y habia otra contradicciôn, que va personalmente contra estos se- 
pres, cast todos, o todos, letrados o abogados, représentantes de los naciona­
lis ta s  vascos, y es que en las Juntas Générales, las asambleas soberanas del - 
Poder le g is la tiv e  en las provincias vascas, temian tanto a los letrados, que 
ni los dejaban entrar en las salas de jun tas . (Grandes r is a s ). (Que no lo  in ­
vente yo, seRores! "En las-JUntas no se a d m itirl de procurador a ningûn otro  
letrado mis que al asesor o asesores de e l la .  Si particularmente algûn letrado
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tuviese que exponer asunto propio o ajeno a la  ju n ta , harS su peticiôn y sa l-  
drâ en seguida de e l la ;  y mientras dure ësta no podrS permanecer en el pue­
blo en que se cé léb ré .". INi siquiera en el pueblo!. (Risas . El senor P rési­
dente hace sonar la campanula). Ya sé que complazco a S.S. en este momento.
El Sr. Présidente: Siempre que hable dentro del Reglamento.
El Sr. P rie to : Dentro del Reglamento y del Fuero.
En el cap itu le  4?, el Fuero de Vizcaya excluîa de una manera te r ­
minante a los clërigos de concurrir a las Juntas. Es mis, en el Fuero Guipuz­
coano el pago al c le ro , salvo en San Sebastiln, Irûn , Hernani y algûn otro s i ­
t io ,  era puramente el diezmo voluntario .
En el Fuero Guipuzcoano -porque eso si (hay que reconocerlo) los 
Fueros vascongados constituyen una anticipaciôn de casi todas las conquistas 
lib éra les  modernas- se hallaba establecido ya el servicio  m il ita r  sin excep- 
ciôn; lo cual représenta un avance en relaciôn con nuestra situaciôn legal v i-  
gente, porque el serv ic io  m il ita r  obligatorio  en EspaRa no pasa aûn de la  ca­
tégorie de una honesta parodia.
^Qué ha sucedido, seRores?. Que una parte del esp iritu  lib e ra l y 
democrltico de los Fueros vascongados, es ti incorporada ya a la  Constituciôn 
del Estado, y que estos seRores son unos impugnadores de esos preceptos demo-
c rltic o s  de los Fueros incorporados a la Constituciôn, porque esos seRores son,
antes que nada, a n tilib é ra le s , profundamente a n t i lib e ra l es. Ese es el grado de 
repugnancia que yo seRalaba en el matiz del nacionalismo vasco, porque si su - 
tendencia fuese exclusivamente nacionalista, estos seRores habrian de adm jtir 
la existencia de matices, la existencia fa ta l de derechas e izquierdas en que 
se dividen y se fraccionan toda clase de agrupaciones; habria en e llos la  - 
misma diferenciaciôn que hay en los regionalistas catalanes. iCreeis que no 
brotô en su campo esa d iv is iôn?. S i. Hace unos cuantos aRos los elementos qui- 
z l (no quisiera ofender a nadie) de un poder in te lectu a l mis dominante en el 
nacionalismo vasco, eran los izqu ierd istas , que trataron de seRalar y s ig n if i -  
car esa tendencia. iCreeis que no prosperô por fa lta  de ambiente?. No; sino -
- 311
porque la derecha asaltô los locales donde las izquierdas celebraban sus reu- 
niones, y estrangularon su voz de una manera b ru ta l. Esa es la  razôn de que -  
no existan Izquierdas nacionalistas, porque las derechas no cônsienten que - 
existan fuerzas que no sean singularmente re lig io sas .
El Sr. Pradera, dejô tan espigado este campo que en él se puede ya 
la borar muy poco. He de aRadjr, sin embargo, que todos los Fueros vascongados 
han estado escritos siempre en caste llano; el unico Fuero que se conoce que no 
esté escrito  en castellano es el de LogroRo -porque también ha habido Fueros 
en otros s it io s -  , y el Fuero de Logrofio estaba escrito  en la t in .  (R isas).
La razôn de todo esto es que el nacionalismo s ig n ific a  un sentido 
de protesta contra la actuaciôn absorbente de aquellos p o litic o s  que han repre 
sentado la acciôn gubernamental en las Provincias Vascongadas, los cuales han 
incurrido en funestos errores de percepciôn de la  p o lit ic a  lo c a l, sobre todo, 
en el de no haberse sabido asim ilar en ningûn momento el verdadero es p ir itu  - 
del pais. Porque el es p ir itu  del Pais Vasco -s i yo lo  negara cometeria, a mis 
de un e rro r, una grave descortesia, dada mi situaciôn especia l-; el es p ir itu  - 
del Pais Vasco es profundamente fu e ris ta , netamente fu e r is ta , totalmente fue- 
r is t a . Ama a sus instituciones; lo que pasa es que, dada la  complejidad de la  
vida moderna, hoy no séria posible la  subsistencia de las instituciones vas­
cas sin un desenvolvimiento y una adaptaciôn. De los Fueros queda el esp iritu  
l ib e r a l ,  y nosotros no tenemos inconveniente en sumarnos a esas esencias de lo s 
Fueros vascongados en lo que tienen de democrltico; pero si hoy, en v irtud  de 
un régimen autonômico, igual o an terio r al del aRo 1.839, fuese posible la re^  
tauraciôn de aquellas instituciones comprenderéis que, dada la  complejidad - 
de los negocios en la vida moderna, no se podrla adm inistrer ju s t ic ia  ni se -  
podrîan resolver asuntos complicados sentaôdose diez o doce seRores bajo un - 
Irbo l secular, a tributo  del pueblo y de la  soberanla de aquellas instituciones. 
(Rumores).
El es p iritu  vascongado es completamente l ib e r a l ,  y para que com- 
prendlis la  regresjÔh que estos seRores s ig n ifjean , bastarl que recordéis - 
cu ll era el canto que simbolizaba el es p ir itu  de las Provincias Vascongadas: 
el "Guernicako Arbola” , el Irb o l de Guernica, el himno de Ip a rrag u irre . No -
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hay que hablar del e s p ir itu  andarlego, castizamente l ib e r a l ,  de Iparragu irre , 
que recorriô  el mundo. Ved la  lé tra  de ese himno y obseryaréis que, ante todo 
y sobre todo, el "Guernicako Arbola" no es mis que un himno l ib e r a l ,  en que -  
se pide que la  savia l ib e r a l ,  cobjjada bajo el Irb o l de Guernica, se exfcienda 
por el mundo entero. Pues estos seRores han empezado por suprimir el "Guernica­
ko Arbola", para s u s t itu ir lo ............... tsabéis por qué?. Por la  "Marcha de San -  -
Ignacio". (Rumores).
6Hay derecho, seRores, desde un punto de v is ta  nacional en todos - 
sus aspectos, a hablar de que unas provincias como las Vascongadas viven ahe- 
rrojadas por el Poder nacional?. Yo os digo, con la  misma sinceridad, que no. 
Porque si nos paramos simplemente a examinar un fac to r de estos ûltimos aRos, 
veremos que s61o en concepto de primas a la  navegaciôn, en los aRos 13, 14 y 
15, por término medio, e l Estado ha entregado a una parte de la  industrie vas- 
congada cinco millones anuales de pesetas, cantidad superior a la  que paga la  
Diputaciôn de Vizcaya en su cupo por el Concierto Econômico. Y querer desvin- 
cular aquellas provincias del resto de Espana -porque esto es la  sintesis de 
esa p o lit ic a -  supone tanto como negar la  existencia de vastas regiones en - 
aquel pais, que por su e s p ir itu ; por su lengua y por sus tradiciones, son neta 
y totalmente castellanas. No habrl nada mis castellano que la provincia de Ala­
va entera; no se podri encontrar nada mis netamente castellano que la  Ribera 
de Navarra; no es posible h a lla r  en la meseta castellana algo que résuma todas 
las peculiaridades de la  raza castellana mis grificam ente que las Encartacio- 
nes de Vizcaya, donde no se ha conocjdo nunca el uso del "euskera". Es que - 
estos seRores han fabricado su h is to r ia , y en su fantasia han llegado a suponer 
la existencia de la  sumisiôn de aquella regiôn al resto de EspaRa por virtud - 
del resultado de hechos de armas. Yo, que no conozco la H istoria  de EspaRa mis 
que por modestîsimo epitomes, no he encontrado nunca la relaciôn de la b ata lla  
de Arrigorriaga. iHabéis oido vosotros hablar de e lla?  Pues para estos seRores, 
la  bata lla  de Arrigorriaga es algo asi como la b a ta lla  de las Navas de Tolosa. 
(Risas).
Del es p ir itu  a n t i l ib e ra l ,  antidemocritico de estos seRores tenéis 
una évidente encarnaciôn en la  actuaciôn de la Diputaciôn Provincial de Vizca­
ya, actualmente dominada por los elementos nacionalistas. iSabéis cu ll fué -
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uno de sus mis .pomposos y primeros acuerdos?. iAcaso algo que supusiera el 
remarque de esa d iferenciaciôn o superioridad ra c ia l? . AAcaso algo que supu­
siera el desarrollo  de la cultura vasca, o el i r  desentraRando la  h is to ria  -  
vasca para hacer mis firme la  convicciôn de la  existencia de esa n acionali­
dad?. No; sino colocar toda la provincia, y con e lla  el palacio de la Diputa­
ciôn, bajo la  advocaciôn del Corazôn de JesOs, que serl una viscera tan sa- 
grada como q u e rlis , pero que no serl superior, por ejemplo, al higado de la  
Virgen. (Rumores). Por eso yo no me comprometia, seRores Diputados, a prescin 
d ir  de la  parte pintoresca del asunto, pues mis inclinaciones, fatalm ente, -  
van siempre por ese lado: veo antes lo cômico que lo tr ig ic o .
iPero hay posiciôn, frente  a este problema, en las ambigtiedades -  
m inisteria les que habéis oido, envueltas, desde luego, en excelsa re tô r ic a , -  
pero vacias de todo sentido?. îEs que a este problema, planteado en los térm i- 
nos en que lo  ha hecho el senor Pradera, y cualesquiera que fuesen las exage- 
raciones a que la  pasiôn p o lit ic a  del momento le  llevaran; a este problema - 
que tiene una realidad perfectamente relacionada con la  presencia en los es­
caRos de estos senores, se puede contester como ha contestado el Gobierno?.
Esto no es admisible. Ese Gobierno, pese a todas las rrenifestaciones de h ib il 
polemista del Sr. M in istre  de Fomento, pese a aquellas otras mànifestaciones 
del Sr. Présidente del Consejo de M in istres, ese Gobierno es un depôsito de - 
claudicaciones.
Cuando se va a un Gobierno se va a que imperen desde él las propias 
convicciones, y si no, no se es ti en é l ,  porque, permitidme que dude de que -  
bayais actuado los nueve como excelsos salvadores de la P a tr ia . Esa p o lit ic a  - 
de salvaciôn de la P a tr ia , esa p o lit ic a  de hacer creer que en Espana no hay - 
mis fuerzas v ita le s  que vosotros, y que si desaparecéis vosotros del tablero  
de la  actuaciôn p o lit ic a  la Naciôn se sumirl en las tin ieb las  y se perderl en 
las negruras de la  anarquia, permitidme que la  rechace, porque en EspaRa hay 
bastante mis que lo  que vosotros represen tlis . Pues Ino fa ltaba mas!. (Risas).
Pero es que esa p o lit ic a  tiene c ie rtos  precedentes que es preciso 
an alizar. Claro e s ti que a~cuenta de esto no me v lis  a e x ig ir  que tra iga aqui 
una prueba documentai. Se asumiô el otro d ia , por parte del Comisario de Abas- 
tecimientos, la responsabilidad de la  in ic iac iôn  de esto de estar al borde del
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p rec ip ic io  del maximalismo, y esto ya tiene sus antecedentes. El Sr. M inlstro  
de Fomento, no siéndolo, exacto, pero asumiento por su representaciôn y por - 
su ta len to  la  je fa tu ra  de la  minorfa reg ionalis ta  representada en el anterior 
Gobierno, ha hecho -no sé si ml g» de uno, pero uno, por lo  menos- un v ia je  
a P aris . Y S .S ., que es h Ib i l ,  cauteloso y astuto. (R isas), ha dejado en Paris 
la  sensaciôn esa de! miedo a los "sovietss", y se ha dejado presentar en Paris, 
si no se ha presentado por s i mismo, como el ûnico Salvador de Espana; y per- 
mitame S.S. que rechace esa apreciaciôn. Esta es una p o lit ic a  que, con grave 
dano para los intereses nacionales (y aludo con esto a la  in terin idad  en que 
esta la  provisiôn de la  Embajada de Espana en P a ris ), se viene desarrollando 
en los circulos fraceses, por una actuaciôn acaso exagerada de quien,de hecho, 
venia siendo el verdadero embajador de Espana en Paris y que ponia por encima 
de c iertos estimulos patriô ticos la  obligaciôn de una amistad personal y de - 
una sumisiôn que hay que dejar muchas veces a la puerta de una representaciôn.
Se ha cotizado en Francia, y viené cotizindose, el que el menor riesgo de una 
perturbaciôn de orden pûblico, el que el menor riesgo para la  existencia de - 
la Monarquia, séria tanto como el que cayera Espana en la  ruina y en la anar­
quia.Y yo digo que esa es una p o lit ic a  muy monirquica, todo lo d in is tica  que 
q u erlis ; pero profunda y notoriamente a n tip a tr iô tic a . Y aludo con esto a la  - 
hipôtesis de que c iertos menesteres a que conducen la  sumisiôn y la  amistad , 
lleven, como premio, a la provisiôn d e fin it iv a  de la Embajada de Espana en Pa­
r is .  îAhl. Entonces la  existencia de ese estado de tin ieb las  de que vosotros 
pretendêis habernos sacado, la  habrian creado los elementos que, por encima - 
de toda conveniencia profundamente nacional, netamente nacional, ponen al ser­
v ic io  a c ie rtas  amistades ; que éste es el caso a que se llega en ese estado 
de descomposiciôn de que vosotros queréis salvarnos, y ya veremos si lo conse- 
guis.
En este sentido, el Sr. M in istre de Gracia y J u s tic ia , s u t i l ,  audaz, 
con golpe de v is ta , levantôse ayer ante una intencionada pregunta del Sr. Prade 
ra , y , d ijo ,  poco mis o menos: "Este Gobierno es inquebrantable; no destru iré is  
su uhidad; por grande que sea vuestra habilidad y por muy s u til que sea vuestra 
m alic ia , no destru iré is  ni quebrantaréis a este Gobierno, porque este Gobierno 
no es ti dispuesto a abordar ningûn problema de aquellos en los que esté en - - 
desacuerdo". Y yo digo, Sres. Diputados, que esta fôrmula, tan donosamente - -
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expuesta, no sirve mis que para una cosa: para sestear, pero no para gobernar; 
porque vosotros podreis prescindir de aquellos problemas cuya provocaciôn os 
corresponda; pero, l y  los problemas que la realidad os presente?. iPodréis 1n- 
hibiros de resglverlos a cuenta de que no e s t lis  de acuerdo en e llos?. (El Sr. 
Marqués de Figueroa: iEs sestear votar la am nistia, que ya es ti propuesta en 
el Senado?). Permftame S.S. que no admitamos como cotizaciôn de un precio la  
concesiôn de la am nistia, porque eso no supone la  menor cortapisa de nuestra 
l ib e rta d . (El Sr. Marqués de Figueroa; AQuién ha dicho eso?). Ni eso lo e s t i-  
mamos como un acto generoso que pueda s e lla r  nuestros labios. No vayamos a esa 
discusiôn. Estamos discutiendo sobre el tema de que, segûn el seRor M in istre  - 
de Gracia y J u s tic ia , el Gobierno no abordarl mis problemas que aquellos en que 
estén los nueve m inistres de la Corona conformes; y yo digo: Vosotros, que te ­
néis una Clara percepciôn de los problemas p o litic o s ; vosotros, que tenéis una 
gran experiencia parlam entaria, ipodéis pensar en un problema que sea ta l -  -  
-porque la  amnistia no lo es -, podéis pensar en la existencia de un problema -  
en que esos nueve hombres se puedan poner de acuerdo?. Yo digo que ninguno, y 
aquî lo  que hace fa lta  es un Gobierno para reso lver, no un Gobierno para apla- 
zar, y si es necesario siempre resolver, comprenderl la  Cimara que en estos - 
c ritié o s  momentos no puede estar regentada la Naciôn por un Gobierno que no - 
tiene soluciôn para ningûn problema. iPero es que acaso (ya que la  intervenciôn  
del Sr. Marqués de Figueroa me convida a prolongar unos minutos mis el uso de 
la palabra, porque iba a cerrar mi oraciôn), es que acaso el problema interna- 
cional es un problema que vosotros v lis  a provocar?. Para la resoluciôn de ese 
problema, en torno del cual fatalmente ha de g ira r  la vida de Espana, ino se 
necesita una orientaciôn homogénea?. iY qué representlis  vosotros? iQüé garan­
ties  nos podels dar de vuestras convicciones, si vernos sentados en un mismo - 
banco -y pongo a los que mis singularmente son s Imbolo de la  contradicciôn- 
al Sr. Conde de Romanones, que ha salido del Gobierno por tener un c r ite r io  - 
perfectamente definido y claro respecto a este problema internac ional, en to r­
no del cual g irara' , mientras la guerra ex is ta , la vida de EspaRa, y a l Sr. Da- 
to , que représenta una p o lit ic a  notoriamente opuesta a la  tendencia del seRor 
Conde de Romanones?. iCual es el c r ite r io ? . iCual es la opiniôn del Gobierno en 
torno a los problemas que plantea la guerra?. iLa sustentada por el Sr. Conde 
de Romanones, o la sustentada por el Sr. Dato?. Y aquî nos tenéis , y con nos­
otros al pals, perplèjos y atolondrados, porque no encontramos, atalayando -
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desde este banco el pintoresco panorama que o frecéis , ni una luz que nos sirva
de guîa en nuestros comentarios.
Y a s i, es évidente que no se puede gobernar. El problema del nacio­
nalismo es un problema reconocido, que tiene su realidad en esta representaciôn
parlamenteria, que la te  en el fondo de las Provincias Vascongadas, con c ie rto  - 
a r t i f ic io ,  pero también con c ie r ta  realidad; frente  a eso hace fa lta  una solu­
ciôn; pero iserlamos nosotros exagerados en la  peticiôn s i ,  ya que no ex ig iéra- 
mos una soluciôn, pidiéramos, por lo menos, una opiniôn, para saber en companla 
y detris  de quién Ibamos?. Nada mis.
ooooOOOoooo
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A P E N D I C E -III-
"INTERVENCION DE INDALECIO PRIETO EN EL CONGRESO 
bE LOS DlPÜtAbos, EL DÏA iS  De febrERO DE 1 .9 É 0 , 
SOBRE 'El RACtONALlSMO VAsCO".------------------------------
El Senor P rieto ; "Creo yo que no ha perdldo el tiempo la Cimara 
(me re fie ro  al tiempo pasado, no al que haya de in v e r tir  oyéndome) escuchan- 
do las manifestaciones de los senores Balparda y Lequerica respecto al proble 
ma del nacionalismo vasco. Por un fenômeno extraRo, muy propio del Parlamento, 
a pesar de su calidad de fenômeno y de lo  extraRo que es, la Cimara ha hecho - 
un hueco en este debate a la exposiciôn de ideas respecto al problema naciona­
l is ta  vasco.
En ocasiones anteriores he expuesto mi c r ite r io  y el de mi p a r t i ­
do respecto a este problema y he dicho cuinto me asusta el nacionalismo vasco, 
mis que como elemento separatjsta, como elemento reaccionario .
No he de in s is t ir  en lo dicho otras veces sobre este p a rtic u la r , 
pero si he de examinar el fenômeno a que han aludido los seRores Balparda y 
Lequerica de la intimidad que existe entre el nacionalismo y el syndicalisme 
en Vizcaya y la  solidaridad que se prestan. Mientras los elementos regionalis ­
tas catalanes, que hasta c ie rto  punto son los padres esp iritu a lës  del nacio­
nalismo vasco, porque en estos ûltimos tiempos cuando el nacionalismo vasco - 
ha querido irrumpir en la p o litic a  nacional con una fuerza que él crela tener 
dentro de s i de un c a ric te r expansivo, es évidente, vosotros lo habéis presen 
ciado en esta Cimara, que ha estado siempre bajo el rectorado constante del - 
regionalismo ca ta lln ; cuando las voces mis autorizadas del regionalismo cata- 
l ln  se levantan aqui a ped ir, sin ninguna clase de 1im itaciones, una acciôn - 
represiva del Poder pûblico contra el sindicalismo, que en CataluRa, segûn - 
e llo s , perturba la vida social y econômica de aquella regiôn, h ijuelas de ese 
sindicalismo c à ta lln , con la ayuda d ire c ta , no sôlo de la  solidaridad de las
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ideas, sino de los recursos pecuniarios del sindicalismo c a ta lln , pretenden - 
arra ig a r en Vizcaya, y son los brazos amorosos del nacionalismo vasco los que 
las acogen para d ifu n d ir la  idea del sindicalismo y para dar aquella resonan- 
cia  que necesita toda idea nueva.
Asi asistimos con natural sorpresa al espectlculo de que los p r i ­
meros emisarios del sindicalismo c a ta lln , mis claramente, los primeros emisa- 
rios del anarquismo c a ta lln , llegan a Vizcaya y son las columnas de un periô- 
dico como Euzkadi, ôrgano del nacionalismo vasco, que tiene por lema "Dios y 
ley  v ie ja " , las que constituyen el elemento mis grande de publicidad de la - 
acciôn de los syndicalistes llegados a Vizcaya. Mis aûn, cuando se tra ta  de - 
crear en Vizcaya esos esqueletos de sindicatos ûnicos, que yo tengo la  fe  de 
que no prosperarin, porque,no en vano,Vizcaya puede considerarse como la  cuna 
del socialismo espaRol; cuando se intentai crear unos sindicatos ûnicos con la  
misma estructura que los de Cataluna, el nûcleo in ic ia l ,  aparte de las gentes 
advenedizas recientemente llegadas a Vizcaya, sale de las f i la s  del nacionalis­
mo vasco. De modo que son elementos de la  juventud nacionalista los que cons­
tituyen los nûcleos de formaciôn de los sindicatos de ca ric te r anarquista en - 
Vizcaya, es la prensa nacionalista el elemento de divulgaciôn de las propagan­
das syndicalistas, y mis lun , para que sea la solidaridad mis estrecha y la - 
trabazôn mis intim a, algunos de esos sindicatos ûnicos. que no tienen todavia 
dom icilio social en los pueblos de la zona fa b r il  de Vizcaya, encuentran los 
lugares para sus reuniones en los "bazokjs", es d ec ir , en los circulos del par- 
tido  nacionalista vasco. Este es un fenômeno sobre el cual es necesario llamar 
la atenciôn.
Claro es que la fin a lid ad  perseguida de un modo inmediato -q u iz l 
en e llo  vayan afanes suicidas- por el nacionalismo vasco es perfectamente - 
C l a r a ,  tiende a a rra s tra r las masas obreras hacia un sindicalismo totalmente - 
ap o litico  para apartar las masas obreras de la  p o lit ic a  y quedarse el naciona­
lismo como elemento p o lit ic o  en Vizcaya, ejerciendo no ya un predominio, sino 
una hegemonia absoluta. El contrapeso mis fuerte  que puede tener hoy el nacio­
nalismo en Vizcaya, aparte el esfuerzo que pudieran hacer, ya un tanto tard ia  
y torpemente, como vamos a examinar, los elementos monirquicos, e s ti en las -  
masas pro le tarias; si el nacionalismo consigne arrancar a las masas p ro le tarias
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de las f i la s  socia lis tas y de las f i la s  republicanas, donde m ilita ri, para 11e- 
varlas al descreimiento p o lit ic o  que s ig n ific a  el m il ita r  en el sindicalism o, 
habrâ realizado, de momento, esa su aspiraclôn de no tener en el campo p o l i t i ­
co aquel elemento de contrapeso que impida sus avances. •
Naturalmente, esto es a costa de crear un tremendo pelig ro . Cuando 
Vizcaya necesita una era de paz social,como en ningun momento de su vida, para 
atender el desenvolvimiento de sus industries y para consolider industries fo r ­
midables que se estSn creando, el peligro  de esta actuaciôn suicida del naciona- 
lismo vasco, si prosperase en sus audacias, séria el dar a la  direcciôn del mo- 
vimiento p ro le ta rio  en Vizcaya ese carScter extremo, anarquista, que pudiera - 
co n stitu ir un constante peligro  y una desorganizaciôn de la  vida industria l de 
Vizcaya.
He dicho antes que, un tanto ta rd ia  y torpemente, acuden los elemen- 
tos monârquicos a la  correcciôn de aquellos errores suyos, a favor de los cua- 
les , por virtud  de la  influencia derivada de las esferas o f ic ia le s , ha podido 
el nacionalismo vasco, fa lto  de hombres de mérito para su desenvolvimiento, fa l-  
to de la  capacidad que tiene el regionalismo catalân para su engrandecimiento, 
lle g a r a lo que estimo la  cflspide de su vida p o lit ic a , porque inexorablemente 
tiene que in ic ia rse  ya el descenso en lo  que ha sido la influencia p o lit ic a  del 
nacionalismo vasco; pero si en Vizcaya, donde con tanta torpeza han procedido 
los elementos monârquicos, ëstos, con el ascendiente legitim o que tienen sobre 
los Gobiernos, han de convertir lo que ha sido to le ran c ia , lo  que ha sido am- 
paro, lo que ha sido ayuda descarada, en una represiôn insensata, habrl en la  
represiôn un peligro  tan grande como en la  ayuda, y aparté de la in ju s tic ia  - 
que envuelva la represiôn, porque para mi son perfectamente 1 ic i tas las ideas 
nacionalistas vascas, aparté del peligro  que représente desde el punto de v is ­
ta l ib e r a l ,  que vo seRalo en este momento, digo que para los fines perseguidos 
Por esos mismos elenlentos que quieren contener la  acciôn del nacionalismo vas­
co. la represiôn es un elemento de desenvolvimiento tan grande como ha podido 
ser la  ayuda .(El sefior Lequerica: conforme con S .S .) , porque si empezâis a - 
crear m ôrtires, si empezâis a crear m artirologios en el nacionalismo vasco, en 
un partido que, a pesar de tener su representaciôn parlamentaria y estar anun- 
ciado este debate, estâ totalmente ausente de la Câmara en estos momentos, qui-
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z5 cohibido por la convicciôn de su propia In su fic ien c ia , habréis dado ai na­
cionalismo vasco la fuerza que en s î no tien e , porque en el fondo del naciona­
lismo vasco estâ, hay que reconocerlo, aparte de aquellos sentimientos id e a li^  
ta 5 que anidan en el fondo de todo movimiento n ac io na lIs ta , la  protesta contra 
una acciôn p o lit ic a  en las Provincias Vascongadas, singularmente en Vizcaya, - 
perfectamente equivocada, una p o lit ic a  de absorciôn , de dominio, de fa lta  de 
respeto escrupaloso a la  ley  por parte de los elementos que con anterioridad  
al dominio p o lit ic o  del nacionalismo vasco acaparaban la representaciôn p o li­
tic a  en Vizcaya.
En esto, el querer p a rc ia liz a r las culpas entre los elementos monâ£ 
quicos seria cosa notoriamente in ju s ta . Son absolutamente responsables todos - 
por igu al, los elementos conservadores y los elementos lib é ra le s , todos los horn 
bres que han pasado por el Poder en estos ulimos anos. El deber del Po'der p u b li­
co ahora es a s is t ir  v ig ila n te  a ese curioso y extrano fenomeno de que el afân -  
siihvprs-ivn HpI n a r in n a l ictnn vascn l lp g a  a tanto Que no tenoa ninqun escrupulo - 
en so lidarizarse con los elementos s in d ica lis tas  que a l i i  tra tan  de hacer f lo -  
recer la camoana anarquista. y que sus periôdi cos sean los divulgadores de sus 
doctrinas. sus huestes sean el nucleo de sus organizaciones. sus circulos sean 
sus lugares de reuniôn, y afin mâs, aquellas fac torias donde no se consintiô ja -  
mâs. por el dominio de un poder despôtico, que bajo sus naves trabajase un obre- 
ro republicano o s o c ia lis ta . sean actualmente el refuqio de los elementos s in d i­
cal is tas .
Esto es lo  que queria exponer a la Câmara, aprovechando la  pausa - 
dedicada a esta cuestiôn, que yo estimo interesantisim a".
ooooOOOoooo
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A P E N D 1 C E - IV -
"DISCURSO DE INDALECIO PRIETO, ANTE LAS CORTES CONS- 
TITUYENTES, ÉL blA  27 DÈ OCTUBRE DE 1 .9 3 1 , SÔBRE EL 
sistemA pArlAmentAriov
E l.S r. Prieto: El grupo parlamentario so c ia lis ta  me ha confiado la  
misiôn de defender su posiciôn en este problema constitucional del si sterna par^  
lamentario que baya de adoptar la Republica EspaRola.
La posiciôn del grupo parlamentario so c ia lis ta  tiene una tradiciôn  
en el programa minime de nuestro partido, que siempre ha sido p artid ario  de la  
Câmara ûnica y de la  supresiôn del Senado, y este precepto programâtico fué -  
ra tificad o  en reciente Congreso extraordinario , al examinar el programa parla­
mentario que hubieren de d ésarro ilar aqui los miembros de nuestras agrupaciones 
que llegasen a alcanzar la  investidura de Diputados para estas Cortes ConstitiJ 
yentes.
Câbeme a mi la satisfacciôn de exponer el c r ite r io  de la minoria - 
s o c ia lis ta , dentro de e l la ,  en este s i t i a l ,  donde la  holgura de movimientos es 
mayor y , desde luego, infin itam ente mâs viva mi complacencia; pero me ha cabi- 
do, también, la poca fortuna de quedar emplazado en este debate tras dos ora- 
ciones tan profundamente doctrinales como la de mi ilu s tre  amigo el Sr. A lcalâ- 
Zamora y la del Sr, Ruiz Funes, Diputado que constituye una verdadera revela- 
ciôn ante el pais en estas Cortes. Mas no me apesadumbra la riqueza teôrica - 
de estos dos oradores que han hablado en mi proximidad, porque no pretendo bâ­
t i r  un "record" de esa naturaleza ni adentrarme en la espesura de los precedeii 
tes y en el boscaje enorme de la doctrina; quiero hacer, simplemente, unas re - 
flexiones sobre el momento p o litic o  espanol y sobre las obligaciones que, a mi 
ju ic io , tiene este Parlamento con las masas ciudadanas que derribaron la  monajr 
quis y que han instaurado la Repûblica.
Constantemente, en esta Câmara se ha aducido la  o rig in a lid ad  de los 
sistemas po liticos  tradicionales espanoles, de las Cortes caste llanas, de las
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aragonesas, de toda nuestra trad iciôn  parlamentaria, y ahora me asombra un - 
tanto que oradores y p o litico s  de la sapiencia, de la  profundidad de conoci- 
mientos del Sr, AlcalS-Zamora, hayan de 1r a buscar argumentes ejemplares en 
los sWtemas p o liticos  del extranjero y olviden cosa tan fundamental como el 
que la  supervivencia de c iertos ôrganos p o litico s  en algunas naciones obede- 
ce a que, en realidad, a l i i  no merece la  pena de provocar una revisiôn cons­
titu c io n a l, de i r  a una nueva Constituciôn por acogotarlos y por suprim irlos, 
situacion que contrasta con esta v irg inidad p o lit ic a  en que se encUentran las 
Cortes Constituyentes espaholas, encargadas de d ibu jar un nuevo armazon, de - 
tra zar la  estructura de lo  que ha de ser la  organizaciôn de nuestro Estado.
Yo, oyendo la  enumeraciôn de ejemplos del extranjero , invocaba in - 
timamente la  necesidad de una mayor orig inalidad  y la  conveniencia de huir - 
del p lagio , de la copia servi 1, y replegarnos dentro de nuestro propio recinto  
para buscar, a través de nuestra tra d ic iô n , el fundamento de aquello que que- 
ramos estructurar ahora. Oeclaro que no he visto  dibujada con firm eza, por par­
te de los oradores que han defendido esa te s is , la  conveniencia de que subsis­
ta el Senado; cuando ha asomado la sinceridad en labios de quienes defienden - 
la subsistencia de una in s titu c iô n  de este gênero, ha sido forzosamente para - 
oponerla como un contrapeso y como un freno a la Câmara popular; es d e c ir , a 
aquella que ha de ser expresiôn légitim a y d irecta de la  voluntad popular y 
vocera de la  opiniôn pûblica espafiola. Mas quienes han querido cohonestar la  
titu lac iô n  radical de su apellido  p o lit ic o  con una posiciôn genuinamente con- 
servadora, cuando no reaccionaria, se han dedicado a atenuar y a d is fraza r de 
ta l manera las funciones del Senado, que e llas  quedaban en poco menos que nada. 
êContrapeso de que, freno de qué?. Las re flexiones, que yo espero que sean so- 
meras, que he de expresar ante la Câmara estân muy distantes casi todas e llas  
de las manifestaciones que el Sr. Alcalâ-Zamora ha hecho esta tarde en ese su 
discurso de to ta lid ad , un tanto retrasado cronolôgicamente, y cuyo curso yo no 
he de seguir, porque desbordaria el mandate que me ha dado este grupo de cenir 
me exclusivamente al sistema camera1. Por lo tanto , no he de acompanar a S.S. 
en su disertaciôn sobre los peligros hipotéticos y las conveniencias mâs o me­
nos ilusorias que tenga un sistema u otro  de la elecciôn presidencial y acer- 
ca de las ventajas e inconvenientes de la  lim itaciôn  o la  amplitud de las fun 
clones del Présidente de la  Repûblica,
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ZFreno de que?. ZContrapeso de qué?. El propio Sr. Alcalâ-Zamora, 
ha aducido aquî ejemplos de como esta Câmara ha re c tific ad o  -declaro que a -  
mi ju ic io  indebidamente la  mayor parte de las veces- algunas de sus resolu- 
ciones; porque se ha dado, senores, es esta Câmara, fru to  de un movimiento re  
volucionario, el fenômeno verdaderamente raro de su tim idez, de asustarse de 
su s ig n ificac iôn , de retroceder sobre sus propios pasos.
No soy p artid ario  de las Constituciones de transaccién; no me en-
cantan los CÔdigos constitucionales hechos a base de transioencias, de cesio-
nes, incluso de la desligazôn de los propios compromisos p o lit ic o s , porque -
Constituciones asî acaban por no ser nada. D ije  en una de las primeras ocasio 
nés que hablé pûblicamente, a ra iz  del advenimiento de la  Repûblica, en un - 
banquete para mi memorable, con que se premiaron los méritos de un periodista  
ilu s tre , de D. Félix  Lorenzo, que la Repûblica era simplemente un molde, que 
ese molde habia que lle n a rlo  de côntenido democrâtico, y que el peligro mâs - 
grande que corria  la Repûblica era que, apoderados determinados elementos del 
molde republicano, lo volvieran a llenar con todas las heces de la  podredumbre 
caciquil y de la escoria social de Espana. (Aplausos en las minorias so c ia lis ­
ta y radical s o c ia lis ta .-  Rumores). Ese p e lig ro , atisbado entonces, es hoy una 
realidad, y para la  realizaciôn  de estos lamentables d esign ios.. (Continûanlos  
rumores.- Varios Sres. Diputados entablan diâlogos de banco a banco.)
El Sr. Présidente: Ruego a los Sres. Diputados que no dialoguen.
El Sr. P rieto  Tuero: Y para la realizaciôn  de estos designios, a
mi ju ic io  daRosos y p e ligrosisimos para la Repûblica, no sôlo se busca median 
te c ie rta  labor de atracciôn el llen ar el molde republicano con elementos que 
debieran estar ahora, y por razôn de salubridad, apartados de la  vida pûblica 
espaRola, sino que ademâs de va a una deformaciôn del propio molde, y a ta l - 
deformaciôn se encamina, a mi entender, ese propôsito tan vehemente sustenta- 
do de que el sistema cameral de EspaRa lo constituya un Congreso de los Dipu­
tados, f ie l  expresiôn de la  opiniôn pûblica, y un Senado que, en los dibujos 
contradictorios que aquî se han hecho, no sabemos a ciencia c ie rta  cuâl séria  
su verdadera formaciôn.
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El tema, doctrinalmente, estâ ya, desde hace tiempo, muy esclare- 
cido, y hay quien ha podido resumirlo con frase certe ra , diciendo; îA que esos 
dos ôrganos de voluntad de la  opiniôn pûblica nacional?. Si e llos estân con­
cordes, sobra uno; mas si se incom patibilizan, es évidente que también sobra 
aquel que estorbe las resoluciones y acuerdos de la Câmara que haya recibido  
su mandate de la  fuente c r is ta lin a  de la  soberania popular, antes que su agua 
se haya impurificado por todos esos sistemas del veto ind irecte y por las ana- 
gazas del veto corporative.
îFreno de que?. El Sr. Alcalâ-Zamora nos ha puesto como ejemplo la  
f le x ib ilid a d  de esta misma Câmara, asustada de sus propios avances. Yo he de 
declarar aquî -y  esto lo rep ito  como expresiôn de una opiniôn exclusivamente 
personal- que, para m î, el defecto esencial de estas Certes Constituyentes ha 
sido su fa lta  de va len tîa , ha sido su tim idez, ha sido ese afân transaccionis- 
ta que estâ desdibujando el ideal de la  Repûblica.
Contra todas las previsiones, incluso probablemente contra las - 
nuestras, la p o lît ic a  espaRola se ha desplazado hacia la izquierda con una - 
acentuaciôn que nadie calculaba,y por e l le  fuerzas de la derecha, honradamen- 
te  republicanas, sinceramente republicanas, merecedoras, por parte de quienes 
clâsicamente fueron republicanos, de un homenaje de simpatîa y de admiraciôn 
se encuentran aquî en notoria minorîa. Pero sucede, senores Diputados consti­
tuyentes de esta EspaRa de 1.931, el fenômeno curioso de que quedando reducida 
la fracciôn conservadora y derechista de la  Repûblica espafiola a una veintena 
0 treintena de Diputados, o tra fracciôn mâs poderosa, con rô tu lo  ra d ic a l, co- 
rre  hacia e lla  para s u p lir la  o a u x ilia r la  en las funciones conservadoras. 
(Aplausos en las minorîas so c ia lis ta  y radical s o c ia lis ta . Protestas en los - 
rad ica les .)
La h is to ria  de todas las democracias mondiales es una pugna cons- 
tante con los fueros de las llamadas Câmaras A ltas , que estân siempre, no ya
frenando, sino d ificu ltando la plasmaciôn de las aspiraciones democrâticas que 
el pueblo quire darse por mediaciôn de sus delegados directos. Claro estâ que, 
como decîa en mis primeras palabras, la  tradiciôn  pesa mucho, y paîses que en 
estas épocas no ban hecho la  revoluciôn, se sienten, quizâs, sin estîmulo - -
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suficiente para provocarla con la  mera fina lId ad  de poner f in  a la  existencia  
de Cuerpos Coleglsladores que tienen su origen en ratces trad ic io na les . Aqui 
los defensorès del sistema bicameral han trata^o de apartar de la  mente de to ­
dos nosotroS el recuerdo.de lo que era el Senado eSpahbl en los tiempos de la  
Honarquia, îAhî. ZPero es que en e l Senado de los tiempos de la  Monarquia, so­
bre aquellas representacidnes v ita lic ia s  que concèdîa el capricho re a l,  sobre 
aquellas otras que vënian vinculadas en absurdoS tttu lo s  de la  sangre, sobre 
aquellas otras también que estaban atribu idas a las altas jerarqutas del C le- 
ro , de la Justic ia  y del E jé rc ito , no habia una representaciôn corporative?.
ZNo tentan las Universidades la  puerta ab ierta a la  Câmara senatoria l? . iY no 
hemos de reconocer, con ju s t ic ia , que las Universidades, siendo como eran la  
cima de la  in te lectualidad  espafiola, no decidierdn rtunca con su empuje ab rir  
las puertas del Senado a grandes mentalidades ya probadas fen las lid es  p o l i t i -  
cas?. ZEs que no recordamos el caso del iju s tre  p a tric io  D. Gumersindo de Azcâ-, 
rate que, quedando sin representaciôn en esta Câinara por las incidehcias pasio- 
nales de la lucha p o lit ic a  en la provincia de Leôn, acudiô a la  Universidad Cen. 
t r a l ,  cüspide del régimen u n ive rs ita rio  espahol, en busca del acta para ent'rar 
en el Senado,y la  Universidad de Madrid sê la  negô, confirléndosela, en cambio, 
a no sé qué persona mediocre?. (Aplausos en la minoria so c ia lis ta  y protestas 
en otros lados de la Câmara.- Un sefior Diputado:Fueron los ddctores; no fué la  
Universidad), Sefiores Diputados, otrd ejemplo en cuya evocaciôn tengo yo aho­
ra plena fuerza moral, por las salpicaduras de un recientisimo incidente. ZEs 
que un hombre de la  vida ejemplar, del ta len to , de la  abnegaciôn de D. José -  
Ortega y Gasset ha tenido alguna vez entrada, siendo u n iv e rs ita rio , en el Sena­
do?. (Fuertes rumores y protestas.- Aplausos en la minoria s o c ia lis te ) .  Pero yo, 
que rindo trib u to  -tr ib u to  envidioso, lo  déclaro con sinceridad- a Ta sapien­
cia y a la cu ltu re , digo que ningun nombre, por a lto  que sea su t i t u lo  de espe- 
c ia lis ta ,  absolutamente ninguno, posee ante una verdadera democracia, t i tu lo  - 
mâs grande que el de ciudadano. (Muy b ien); y ni a t i tu lo  de ingénierez ni de 
profesor de Universidad, ni de arqu itecto , ni de médico, ni de ju r is t e ,  conce­
de yo a nadie el p r iv ilé g ié  de entrar a colaborar en la leg is lac iô n  de un pais, 
cûando ese hombre, ju r is të ,  ingenifero, arquitecto , profesor o médico no sea - 
ungido por el sufragiô de sus conciudadanos. (Aplausos). Pues bien; ved ese - 
ejemplo: mentalidades que antes no tuvieron accesd en el Senado, han podido - 
venir aqui, a estas CorteS, por la generosidad ciudadana de que han sabido ha- 
cerse eço algunOs partidos.
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Nos o frecé is , frente  a una Câmara p o lît ic a , a una Câmara represen­
taciôn d irecta  y genuina de la  ciudadanla, una Câmara de intereses, una Câmara 
de gremios, una ins titu c iô n  casi de tipo  medieval, y aunque vosotros tra tâ is  de 
brindarnos ese regalo con el adorno de la representaciôn de elementos sindica- 
le s , yo digo aquî, como m ilita n te  s o c ia lis ta , que por encima de los intereses 
de gremio, por encima de loS intereses syndicales, estâ la concepciôn mâs am- 
p lia ,  mâs grande, mâs generosà, mâ$ abnegada de todo el interés nacional, que 
se vincula en los partidos p o litic o s . (Protestas en algunos lados de la Câmara. 
Aplausos en le  minoria s o c ia lis te .-  Un Sr. Diputado: iS ilen c io ! Nosotros hemos 
dejado hablar al Sr. Alcalâ-Zamora; dejad hablar ahora vosotros. Nuevos rumores. 
El Sr. Présidente reclama si le n d  o).
El Sr. Royo Villanova nos hablaba el otro dia de la  conveniencia de 
la  ins titu c iô n  del Senado como un refugio de la  vejez experimentada, algo asi 
como un a s ilo  de la  ancianidad parlamentaria. Es un concepto profundamente musul^  
mân ese de la veneraciôn a la ancianidad, pero que muchas veces aparece en con- 
tradicciôn con el impetu p o lit ic o , que generalmente suele estar vinculado en la  
juventud. Y yo os digo, compafieros de m inoria, y os digo a quienes estâis mis - 
cerca de nosotros por razôn de un radicalismo neto y esencial, que esta Câmara 
ha aguado, ha entib iado, ha desvaido, ha desdibujado muchas de las soluciones - 
que debieran haber quedado grabadas con caractères indelebles en el texto cons­
titu c io n a l; pero que esta posiciôn de transacciôn, de blandura, de blandengùe- 
r ia ,  se completaria de un modo suicida, si aquî ahora, por fa lta  de vision poM 
tica  y negaciôn de lo  que ha sido siempre nuestro credo, accediéramos a la cons­
tituc iô n  de un organismo parlamentario, que, destinado exclusivamente a conte­
ner la influencia democrâtica re lfe jad a  en la  Câmara popular como expresiôn de 
la  opiniôn pûblica, acabe de aguar el poco vino democrâtico que queda contenido 
en las odres constitucionales.
Y sobre eso tengo que hacer brevisimas reflexiones. Ya he dicho, y 
rep ito  para a le ja r  todas las suspicacias que puedan prender, no en el ânimo del 
Sr. Alcalâ-Zamora, sino en el de sus amigos circundantes, que la  casi to ta lidad  
de estas reflexiones èstân. alejadas de las que él ha formulado esta tarde en - 
su oraciôn elocuentîsima. Aqui se nos ha conminado constantemente con la  exis­
tencia de graves peligros, si se acentuaba el matiz la ic is ta  de la  Constituciôn 
por parte de los grupos que preponderaban con sentido izqu ierd ista  en la  Câmara,
- 327 -
y se nos ha empujado delicadamente, suavemente, captando nuestra voluntad, un 
tanto propicia a transaccionar, a soluciones, a mi ju ic io , desdibujadas; pero 
se cernîa sobre la  Câmara siempre, s in ie s tro , él panorama de una guerra d iv i l .  
Yo nunca he creîdo en e l la ;  las gentes que fanatizan fl catolicism o en EspaRa, 
emplearân todas sus energias en contra del régimen republicano, al que odian 
en el fondo de su corazôn, lo mismo por la expulsiôn de todas las Ordenes re - 
lig iosas que por la minucia de arrebatar la sotana a un modesto monaguillo de 
la  aldea mâs ins ig n ifican te . (Rumores), Cualquier cosa que roce su fanatisme 
provocarâ el mâximum de sus energias p ro testa tarias . Si se hubiera adoptado - 
aqui una soluciôn u ltra rrad ica l en ese extremo, el movimiento de protesta no 
seria superior al que se estâ formulando en estôs instantes. El odio de esos 
elementos a la Repûblica no seria mayor que el que estâ plasmando en esos mi- 
tines pûblicos, en los cuales se ha llegado a decir por alguien que tiene -  - 
asiento en esta Câmara, que esto, mis que unas Cortes Constituyentes, era un 
parque zoolôgico. Yo no he temido a ese peligro ni lo temo; pero temo al pe­
lig ro  de lo que yo llamo -perdonadme la frase - la tra ic iô n  interna a la Re­
pûblica. (Muy b ien), un desdibujamiento to ta l ,  una decepciôn en las masas, un 
fraude republicano, y en el camino del fraude de hacer una Repûblica tipo  ar- 
chiburqués, conservadora, tim ida, reaccionaria, negativa de todos los sinceros 
avances democrâticos y de todos los progresos sociales, en ese camino del frau­
de, de la deformaciôn y de la  tra ic iô n  interna de la  Repûblica es un paso con­
siderable la creaciôn de un Senado, que, cualquiera que fuèse su estructura, 
no se rv ir ia  sino para d if ic u lta r ,  para entorpecer y , a veces, para tra ic ion ar  
los designios de la democracia espaRola, plasmada en el sufragio universal y - 
representada aqui por los Diputados, en la ûnica Câmara que tiene plena le g i-  
timidad en una democracia, honda, seria y honradamente sentida. (Aplausos en 
las minorîas so cia lis ta  y radical s o c ia lis ta ).
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A P E N D I C E -V-
"EL SISTEMA PARLAMENTARIOV ARTICULO DE 
INÏÏAIECIO PRIETO, E Ï '" È l  L IB ER A I", DE 
BILBAO (È2 de A bH V  Je 1.936)"
Hasta hoy, en que el d ia rlo  "Ahora" las comenta, no habîamos visto  
que la Prensa madrileRa aludiera a las palabras con que el Sr. AzaRa anunclô - 
en su discurso del miércoles 15, cuando formulé la  declaraciôn m in is te r ia l, el 
propôsito de i r  a una profunda reforma del reglamento de la  Câmara para "dar a 
la  ins tituciôn  parlamentaria e fic a c ia , celeridàd y autoridad mâximas". Acaso - 
el desasosiego de la  semana ultima fué la  causa de que comentaristas e informa- 
dores no f i ja ra n  su atenciôn en esa parte del discurso, que puede ser reputada 
como la  mâs interesante de todas.
Convengamos en que el e d ito r ia l is ta  de "Ahora", si bien expone a t2  
nadamente algunos aspectos del problema, no ha letdo con mucho cuidado las pa­
labras pronunciadas por el je fe  del Gobierno, porque fijândose en e lla s  y recqr 
dando sus antecedentes hubiese desechado el supuesto de que al hablar como lo - 
hizo el Jefe del Gobierno fué por la razôn de que en esta Câmara "no hay diâlogo 
con eficacia  ni continuidad en sus trabajos".
Un poco precipitado se nos antoja este ju ic io  con respecto a unas 
Cortes que apenas han iniciado su vida. Mas aparte de que el tiempo confirme 
0 destruya semejante p re ju ic io , es notorio que el Sr. AzaRa no formulaba el 
anuncio de la reforma a cuenta de experiencia tan liv ia n a  como la que pueden 
ofrecer las nacientes Cortes.
El Présidente del Consejo, se lim itô  a glosar el programa que el 
Frente Popular publicô el 16 de Febrero. Y en ese programa se consignaba lo 
siguiente: "Se procéder! por las Cortes a la reforma de su reglamento, modi- 
ficando la estructura y funciones de las Comisiones parlamentarias, a cuyo - 
cargo correrâ, con el au x ilio  de los organismos técnicos a e lla s  incorporados.
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el trâmite formativo de las leyes", Pero no era menester esfuerzo alguno, de 
memoria para dar con el verdadero origen de la  propuesta que anunciô el Sr. - 
Azana, porque este, en su discurso, la leyô ta l y como nosotros la hemos co- 
piado del progr^a del Frente Popular, reproduciendola en sus propios tënninos 
y agregando un punado de palabras mâs para a c la ra rla .
"No soy -d ijo -  un adversario o un desabrido frecuentador del Par­
lamento. Mâs bien se me ha tachado de lo contrario . Nos hemos encontrado con - 
una instituciôn  secular rodeada de p restig ios , atacada de inconvenientes, naci- 
dos ta l vez de su vetustez y de su inadaptaciôn a los problemas econômicos de 
nuestro tiempo". Y mâs adelante ahadiô: "Si queremos salvar la  esencia del Pa£ 
lamento, si queremos mantener con e ficac ia  y autoridad una instituciôn  de res- 
ponsabilidad y de publicidad que un pais lib re  précisa para v iv ir ,  como son las  
Cortes, necesitamos adaptarlas a la vida moderna, a las necesidades del Estado 
moderno".
El Sr. Azana, pues, nada improvisô. Se atuvo estrictamente a lo que 
se puntualizaba en el programa que hace très meses suscribieron los part'dos - 
de izquierda. No cabe, por tan to , la  sorpresa de que da muestra en su nûnero de 
hoy "Ahora", ni la que mahifestaron en aquella sesiôn los senores Calvo Sotelo 
y Ventosa al contester al discurso presidencial.
El a r t ic u lis ta  de "Ahora" hace re s a lta r que Espana, es el pa's euro 
peo que hoy posee una Constituciôn mâs u ltraparlam entaria . Exacto. No haï sino 
repasar el capîtulo cuarto para a d v e rtir lo . Las restricciones puestas al e je rc£  
cio de la facultad presidencial para disolver el Parlamento o suspender :us de- 
1iberaciones, la reuniôn automâtica de éste el primer dia hâbil de los mtses de 
Febrero y Octobre y los plazos minimos de ambos periôdicos de sesiones, tstân - 
proclamando muy a las claras el ultraparlamentarismo de la Repûblica EspiRola.
Esto no a llan a , sino que entorpece el camino que quiere segu r el 
Frente Popular y que indicô ël Sr. AzaRa en su re ferid o  discurso. iSe re lro- 
cederâ ante el obstâculo o hab^â decisiôn para remontarlo?. Desde luego, cuan­
do llegue la hora de p lantear,en firm e ,e l problema, serâ probable que ha»a de 
medirse, con preferencia a las objecciones de la  oposiciôn, el grado de icome- 
tiv idad  de la mayoria para re a liz a r  la reforma. Nada de p articu lar tendra que.
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al verla ya p e rfila d a , vacllasen algunos conveneimientos formados al suscrib ir  
el manifiesto de Enero, porque se dan con frecuencia esas vacilaciones cuando 
se pasa de lo  abstracto a lo  concreto.
La existencia del problema, ta l como nos lo  describiô el Sr. Azana, 
no ofrece duda a nadie. Se viene hablando de él con tanta insistencia y desde 
hace tantos afios, que su enunciaciÔn habîa devenido ya a la categorîa de tôpico 
Y suele suceder que cuando los problemas, por muy manidos, pasan al catâlogo -  
de vulgaridades, las gentes concluyen por desdeRarlos,creyendo que carecen de 
soluciôn. Asî ha venido ocurrlendo con este de dar mayor eficac ia  al Parlamento.
La vida p o lît ic a  y social ha evolucionado muchfsimo y el Parlamento 
no ha sabido f le x ib i l iz a r  su estructura para acomodarse a los progresos de aqué- 
11a. Pero es innegable que hasta el présente no se ha discurrido ninguna otra - 
instituciôn  capaz de reemplazarle como expresiôn de la  soberania popular. En - 
calidad de ta l debe su b s is tir . El quid estâ en m odificar su funcionamiento de 
forma que se mantenga f ie l  a su origen, es d ec ir, que siga sustentado inquebran- 
tablemente en el sufragio universal, pero a la vez redoblando su actividad y a f i  
nando su aptitud para que la  obra le g is la tiv a  resu ite  mâs perfecta , y todo e llo  
sin daRo de la  f is c a liza c iô n , que es otra de las funciones parlamentarias que -  
no debe darse de lado.
ZHabrâ en la ocasiôn actual brios bastantes para re a liz a r  semejan­
te empresa?. Conviene recordar que antaRo hablaron de lo  mismo otros gobernan- 
tes , sin que llegaran a poner en via de ejecuciôn su empeno, siempre frustrado, 
al chocar contra el respeto a la estructura trad ic ional del Parlamento y , con- 
siguientemente, a su modo de actuar. En el orden le g a l, la  tarea es mâs espino- 
sa ante el texto riguroso de la  Constituciôn de 1.931. Veremos cômo se las in - 
genian los a r t if ic e s  de la  leg is laciôn para que las modificaciones necesarias 
no rocen los preceptos constitucionales.
Y quede expuesto aqui el deseo de volver sobre tema tan sugestivo si 
nuestro holgar y los acontecimientos de la  vida pûblica nos lo  consienten.
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A P E N D I C E -VI-
"LA REFORMA DEL PARLAMENTO".ARTICULO DE 
INDALECIO PRIËTO, en "EL LIBERAL", DE 
BILBAO (23 de Abril de 1.936)
Sigue cautivândonos el tema de la  reforma del Ifeglamento del Congre 
so aplicada al f in  de conseguir una mayor e ficac ia  en la labor parlamentaria. - 
Algunos periôdicos ofrecen hoy una informaciÔn segûn la cual la  entrana de esa 
reforma consistirâ en prescindir de gran numéro de las sesiones p lenarias, sus- 
tituyéndolas por la  reuniôn de Comisiones en su nueva estructura, es d ec ir , con 
asesoramientos técnicos para la mâs perfecta confecciôn de las leyes, haciendo 
brevîsimo el examen de éstas en el salôn de sesiones. Algo de eso habiamos oîdo 
nosotros también respecto al modo de que plasmara el propôsito anunciado por el 
Frente Popular en su m anifiesto de Enero y ra tific a d o  por el Sr. AzaRa en recien  
te discurso. A este sistema aludîa ayer nuestro comentario cuando apuntâbamos la  
existencia de un posible obstâculo constitucional.
El reglamento del Congreso tiene rango de ley. Otra ley  lo  modifica.
La Câmara» por tanto , puede reformarlo, variando el estatuto de su régimen in te ­
r io r  cuando bien le  parezca, pero con la  obligada lim itaciôn  de atenerse a los 
preceptos constitucionales, porque lo que no puede hacer con el mismo desembara- 
zo es a lte ra r  la Constituciôn.
El problema que se plantea es, pues, el siguiente: ZLas jornadas que 
la Câmara dedique a reuniôn de Comisiones, sin congregarse de modo plenario dé­
ben computarse a efectos de los pertodos minimos de sesiones que establece el a r­
tic u le  58 de la  Constituciôn?. Ese a rtic u le  no habla de sesiones plenarias. Dice 
que las Cortes "funcionarân por lo menos durante très meses en el primer periodo 
y dos en el segundo". Pero es lo c ie rto  que hasta el présente se ha entendido por 
ta l funcionamiento la celebraciôn de sesiones p lenarias, c r ite r io  que ha robuste- 
cido la Diputaciôn pérmanente -ôrgano nuevo en el sistema parlamentario espanol-, 
cuya actuaciôn, reservada, segûn el a rtic u lo  80, para "cuando no se h a lle  reuni- 
do el Congreso", sôlo se ha verificado mientras estuvieron suspendidas las sesio 
nés.
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La labor de la  Câmara, fracclonada en Comisiones, ha de considerar- 
se comprendida en los perfodos minimos que la Constituciôn marca, porque de otro  
modo la pretendida reforma no podria tenerse en p ie , ya que es imposible acumu- 
l * r  sobre el agobio de tan crecido numéro de sesiones p lenarias la pesadumbre - 
del trabajo de las Comisiones fuera de dichos périodes, ta l y como se quiere - 
re a liz a r .
Aceptemos que a efectos constitucionales las jornadas de las Comi­
siones sean computables -los técnicos, a veces muy sumisos a las voluntades - 
imperantes, se encargarân de demostrarlo- ;pero entonces, y para el mejor aju£  
te  a los preceptos de la Constituciôn, quizâ haya que d is tr i  buir a todos los di^  
putados, y no solo a una parte de e llo s , como ahora ocurre, entre las Comisiones. 
En ese caso, registremos por adelantado un inconveniente: a mayor numéro de -
miembros en una Comisiôn, mâs d ificu ltad es  para el estudio concienzudo de los - 
problemas. Si la Câmara entera no éstâ d is tribu ida en las Comisiones va a ser - 
d i f î c i l  probar que funciona cuando las Comisiones estân reunidas, y , ademâs, lo  
corrien te  serâ que en estos intervalos tengan trabajo una o varias Comisiones, 
pero no todas e lla s , lo  cual d is tarâ  mucho del funcionamiento integral del Con­
greso.
Como desconocemos el proyecto, no podemos juzgarlo . Probablemente 
no estâ aûn ni siquiera trazado. Por lo tanto , al hablar como hàblamos hoy pro- 
cedemos al buen tuntûn. Acaso el proyecto reûna todas las perfecciones, lo  mis­
mo desde el punto de v is ta  constitucional que en orden a la  fina lid ad  prâctica  
que con él se persigue. Sin embargo -perdônesenos la temeridad- adelantamos 
nuestra opiniôn de que la  plenitud de lo  que se ansia no serâ posible dentro -  
del marco de la actual Constituciôn.
Esto que ahora se piensa con respecto al Parlamento nos recuerda - 
lo que don Antonio Maura ideô en cuanto a las Corporaciones Municipales en su 
famoso proyecto de reforma de la  Administraciôn lo c a l. En ciertos aspectos mar- 
chan parejos ambos intentos. encaminados exactamente a la misma fin a lid ad . Don 
Antonio Maura no logrô sacar a f lo te  su proyecto a pesar de los obstinados es- 
fuerzos que para log rarlo  puso, no sôlo en el salôn de sesiones, sino en aquellas 
conferencias continuadas con los représentantes de todas las fuerzas p o lît ic a s .
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que por co n stitu ir una especie de Parlamento pequeno fué denominado "el c ine", 
denominaciôn que era adecuada entonces, cuando la categorîa del c ine, por el es- 
caso desarrollo de este arte y por la  mezquindad de sus salones, era muy in fe ­
r io r  al teatro .
La idea de Maura tampoco era de gran orig in a lid ad . Consistia sim­
plemente en ap licar a las Corporaciones locales sistema anilogo al que ya se 
empleaba en otras esferas de la  actividad humana.
Anotemos el fenômeno, verdaderamente singular, de que los partidos 
po liticos  que tienen por norma la democracia no se atrevan a trasp lan tar su pro 
pia estructura al Estado. Un partido demôcrata f i j a  su programa en el Congreso 
soberano, del cual, ademâs, salen elegidos los ôrganos d irec tiv es , que, por lo  
comûn, son uno de c ie rta  amplitud, el Comité nacional, y otro de numéro mâs re s  
trin g id o , la  Comisiôn e jecu tiva. Senala a estos ôrganos d irec tives  reglas de - 
conducta, y periôdicamente o de modo extraordinario , si lo estima precise, exa­
mina su gestiôn, la  re c t if ic a  si lo considéra conveniente o reemplaza a aquéllos 
si llega el caso.
Quizâ alcancemos a yer relaciones semejantes entre los Parlementes 
y los Gobiernos, concediéndose a éstos mayor holgura en su actuaciôn y reservân 
dose a aquéllos el le g is la r  sin meticulosidades embarazosas y las lineas généra­
les de la p o lit ic a  a seguir. En Espana acaso nos acerquen a estructuras estata- 
les de ese tipo  los Estatutos régionales.
Pero dejândonos de indagar aventuradamente en el futuro y volviendo 
a lo que ahora se in ten ta , diremos que hemos de aguardar al proyecto para ver - 
si éste destruye nuestro recelo , demasiado ap rio rîs tico  quizâ, de que el ensayo, 
forzosamente timido al encuadrarlo en los moldes constitucionales, resu ite esté 
r i l .
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A  P E N D I C E -VII-
"EL MARASMO PARLAMENTARIO".ARTICULO DE INDALECIO 
PRIËTÔ LN “ËL LIBÉRAL" De BILBAO T25"3FTJm o de 
036T ------------------------------------- --------------------
No o1, y lo deploro, el discurso que a ultima hora de la sesiôn - 
pfonunciô Angel PestaRa. No se puede repicar y andar en la procesiôn, y a ml 
me llevô  hoy entera la tarde la  Comisiôn de Obras Pûblicas. Cuando terminâmes 
nuestra labor, la  sesiôn se habla levantado ya. En los p asillos se hablaba del 
discurso de PestaRa. Parece que el l îd e r  s in d ic a lis ta  estuvo afortunado. Operô 
sobre una realidad innegable: la del poco rendimiento que estân dando las Cor­
tes , en contraste singular con los gravisimos problemas que tiene planteados - 
el pals. PestaRa proclamé el desencanto que le  habia producido su salto  desde 
el apoliticism o al palanque parlamentario, y se mostrô dispuesto a volver de - 
nuevo a la  c a lle  para proclamar la  equivocaciôn padecida por él en ese cambio 
de rumbo.
Acaso no sea justo PestaRa al generaliz a r ;  pero en el caso concre- 
td'idel espectâculo que ofrece el Parlamento a los très meses y medio de vida, 
tiene razÔn. ZA quién culpar de fa lta  tan évidente?. ZEs culpable el Parlamen­
to?. ZLo es el Gobierno?. ZLo son los dos?. Con ocasiôn del debate sobre el - 
plan de obras encomendado al Gabinete de Accesos y Extrarradio de Madrid, d ije  
aquî mismo que aquello probô que si se le  confiaba materia noble, el Parlamen­
to la  acogia amorosamente.
En realidad, no se puede afirm ar con ju s t ic ia  que las Cortes hayan 
obstruido las in ic ia tiv a s  m in is te ria les . Cuantos dictâmenes se someten a su -
examen vienen siendo aprobados con rapidez. A mi ju ic io ,  ha fa ltad o , y fa l ta ,  
una buena ordenaciôn de materias sobre las cuales ha de traba jar el Parlamento, 
pues se han colocado en un primer piano de in ju s tific ad a  preferencia cuestiones 
de importancia secundaria ante la  maqnitud extraordinaria de c iertos problemas 
acerca de los cuales era indispensable a trae r sin demora la  atenciôn parlamenta- 
r ia .
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A ningun Parlamento se le  puede dejar a la  dériva. Su timôn debe - 
estar siempre en manos de los Gobiernos. No basta, ademâs, qué estos presenten 
proyectos. Con eso no queda cumplida la funéiôn m in is te r ia l, que ha de exten- 
derse a estimular el celo dé las Comisiones dictâminadoras, a informar ante - 
e lla s , a debàtir en su seno con los diputados, a cuidar, en f in ,  de toda esta 
i nteresantisima labor preparatoria.
Si tenemos en cuenta. pues, que la  direcciôn del Parlamento corres­
ponde al Gobierno. habremos de afirm ar. a base de lo que apuntado queda, que - 
las Cortes del Frente Popular no estân bien d ir iq id a s . Cierto que la  atenciôn - 
del Gobierno la  absorben constantemente el orden pûblico v los conflictos socia­
les. La obra le o is la tiv a  exige una tranouilidad es p ir itu a l que no se puede po- 
seer cuando los m inistres han de consaorar principalmente sus enerqias al cumpli 
miento de o tros deberes que normas de gobierno marcan como prim ordiales. Sirva - 
esto de disculpa a la inacciôn de las Cortes por no remozarse su orden del dia - 
con proyectos jugosos.
Pero, en f in  de cuentas, al pueblo le  darâ lo mismo que la responsa- 
bilidad  haya de a tr ib u irse  a los ministros o a los diputados. No se ha de con­
sular con que se la achaquen mutuamente, diciendo unos que los proyectos duermen 
en las Comisiones, y afirmando otros,que no se aportan in ic ia tiv a s  interesantes. 
Es lo mismo. Como tampoco ha de se rv ir de nada que unos partidos aseguren que son 
los otros -los otros de la coalic iôn- quienes son causantes del marasmo. La - 
obra del Frente Popular es una obra so lid a ria . Si el fracaso lle g a , nos aplasta- 
râ a todos, a m inistres y a diputados, a republicanos y a s o c ia lis ta s , a Esquerra 
Catalana y al comunismo. Porque quien habrâ fracasado serâ el Frente Popular, y 
en ese caso nos alcanzarâ a todos la  patente de ineptitud.
ooooOOOoooo
- 336 -
A P E N D I C E -VIII-
"CARTA DE LUIS ARANA Y GOIRI A lUCARDO DE 
BASTIDA SOBRfe SU M j A en EL P.M.V. Y OPI­
NION SÔBRË PftiEW
Santurce, 3 de Diciembre de 1.948
D. Ricardo de Bastida, Arquitecto.
Amado am1$o y compaRero:
Segûn le  prometî esta mafiana, remito a Vd. copia de mi baja en el 
que ya no era el Partido Nacionalista Vasco que fundamos mi hermano Sabino y
yo en 1.894. abriendo el centro de recreo "Euzkaldtn Batzo k ija " . No era ya -
continuaciôn de nuestra ideologîa nacionalista en "JEL" porque su mâs al te Auto 
ridad del Partido o sea Euzkadi-Buru-Batzar, ademâs del Bizaki-Buru-Batzar que 
en Bizkaya en su cabeza, habîanclaudicado del ideal nacionalista vasco p r im iti-  
vo aceptando el contubernio fabricado por el antivasco espaRol Prieto con los - 
jôvenes Manuel de Iru jo  y José Antonio de Aguirre. Aquél, M inistro del Gobierno 
EspaRol y éste Présidente del llamado Gobierno Vascq, en premio.
Debo a d ve rtir a Vd. que meses antes a mi baja estaba ya yo muy d i£
gustado con las autoridades del Partido que luego ya incurrieron en ese contu­
bernio antinacionalista y entonces creyendo en una prôxima paz esperaba llegara  
ésta para sanear el Partido en su desgraciada Autoridad. No llegô ese d ia . P r ie ­
to . nuestro mavor enemigo. se quedÔ con su v ic to r ia , y los dos jovenzuelos Iru -  
jo  y Aguirre loqraron mantenerse en sus a lta re s , aspiraciôn suya personal.
Termino sin dar a Vd . mâs la  la ta  en estas lineas.
Mil y mil gracias por todo cuanto ha hecho por este v ie jo , y con 
todo éx ito . Quédale agradecidisimo.
Su affmo. amigo y companero.
Luis de Arana y G o ir i,
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A P E N D I C E -VIII- (bis)
(Copia con fecha 3 de Dlciembi^ de 1.948)
Abando 5 de Octobre de 1.936 
Sr. D. Fernando de Unceta.
Présidente de la Junta Municipal del Partido Nacionalista Vasco, de Abando.
Respetable Présidente;
Ausente en Algorta (Getxo) desde la tarde del 26 del pasado, hasta 
la tarde del sâbado del 3 del corriente mes, me he dispensado hasta hoy, el 
poner en su conocimiento mi baja en la  a fil ia c iô n  al actual Partido Nacionalis- 
ta Vasco, baja fundada en que esta agrupaciôn que esencialmente naciÔ el 31 - 
de Ju lio  de 1.895 en la doctrina del p rim itive  nacionalismo vasco difundida por 
mi hermano Sabino, ha sido traicionada ahora por su autoridad Biz kai-Buru-Batzar 
por la transgresiôn por esa autoridad del mas elemental y fundamental princip le  
bâsico de nuestra doctrina en "JEL". consintiendo que nuestro desgraciado Parti­
do Nacionalista Vasco colabore con un m inistro que représenta al Partido en el 
Gobierno de Madrid, Gobierno del Estado EspaRol, por ànadidura, sectario.
Confie en que Vd. , senor Présidente, darâ inmediato estado o fic ia l 
a mi baja en el Partido Nacionalista Vasco, permitiëndome también ad ve rtir le  que 
enemigo acérrimo de toda escisiôn en el Partido, ruego a todos los buenos nacio­
nal istas permanezcan a filia d o s  a él para poder e n c a rr ila r lo  cuanto antes sea po­
s ib le , en bien de nuestra Patria, cntendida y redimida en la  doctrina que difundiô  
Sabino. Basta una victima como protesta.
Sea siempre Bizkaya en y para Euzkadi, y siempre en "JEL".
Luis de Arana y Goiri ,
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FUENTES Y BIBLIOGRAFIA
Se incTuÿen en esté apârtado solamerite Ibs testimonies personales, 
trabajos, y documentes directamente relevantes para esta tesis .
* * * * * * * * * * * *  * * *
I .  FUENTES PRIHARIAS. .
A, NO PUBLICADAS.
1. TESTIMONIOS PERSONALES.
Vienen determinadas por el testimonio personal de quienes compartie- 
ron amistad o relaciôn p o lit ic a  con P rie to . Dichos testimonies proceden de co- 
rre lig io n ario s , adversaries y de simples amigos. Con este c r ite r io  aporto los - 
siguientes nombres;
CorreligionariQs;
VICTOR SALAZAR. (Ademâs Secretario y taquigrafo de Prieto durante muchos 
afiôs).
OVIDIO SALCEDO. (Persona de su to ta l confianza, sobre todo en la época - 
del e x ilio  mejicano).
RAMON RUBIAL. (Actual Présidente del P .S .O .E ., que se relaciona con P rie ­
to a ra iz  del movimiento revolucionariO de Octobre de 1.934).
FDUARDO DIAZ de JUNGUITU. (Abriô su casa madrilefia para esconder a Prieto  
a ra iz  de lo de Octobre del ,34; Fué enlace con el Dr. Negrîn).
PASCUAL INFANTE. (Veterano m ilita n te  de la  Agrupaciôn de Bilbao, reciente- 
• mente fa'llecido, que as is tiô  a la  escisiôn de 1.915 y a las luchas entre - 
Perezagua y P rie to ).
Adversaries:
-
JESUS MARIA DE LEIZAOLA. (Segundo Présidente del Gobierno Vasco, en el ex i­
l io .  Su relaciôn con Prieto  se centra fundamentalmente en las tareas par-
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lamentarias de las Constituyentes Republicanas).
RAMON PE LA SOTA Y ABURT0.(H1Jo mayor de S ir Ramôn de la  Sota y Llano. - 
Fué Présidente de la  Diputaciôn de Vizcaya en el aRù 1.917 y promoter de 
la reuniôn autonômica de ésé misnio aRo en V ito r ia ) .
ELIAS GALLASTEGOl. (Popularizô el seudônimo "Gudari" en sus soflamas sé­
paratistes del d ia rio  "ABERRI". Fué una de las cabezas mâs significatives  
de la  d isidencia naciohalista **Jagj" que diô origen al périôdico de esé 
nombre).
MARIANO ANSO. (Puede considerârsèle ddversario a p a r t ir  de su acercamien- 
to al Dr. Negrîn, en cuyo Gabinete 11egÔ a desempeRar la  Cartera de dusti^ 
c ia . Sus mâyores contactos con Prietb  se produjeron a ra iz  rfel proceso e£ 
ta tu tis ta  en el que se viô implicada Navarre. Con Azarola formé el tandem 
navarro mâs opuesto al Estatuto Vascô. Ha fa lle c id o  recientemente en Bia­
r r i t z ) .
LORENZO HURTADO DE SARACHO. (Monârquico l ib e r a l ,  colaborador de Balparda 
e in te rv in ien te  en el llamado Pacto de O rtu e lla , por el que Vos monârqui- 
cos bilbaînos recomendaron el voto a P rie tb , frente  a las candidatures na­
cional is tas . Fué uno de los promotores del périôdico "LA NOCHE".)
Amigos:
ALBERTO DE 0NAINDIA.(E1 célébré "Padre Olaso" de Radio Paris. Aun siendo -  
de talante nacionalista su sentido de la to lerancia y su objetividad le  - 
llevaron hacia una profunda y sincere admiraciôn por Prieto  a quien tra tô  
frecuentemente en 1.936 y durante su estancia forzosa por enfermedad en - 
San Juan de Luz» en 1.949).
ANGEL GOBEO. (Médico bilbaîno, emparentado con Rufino Orbe -colaborador -
de Prieto - e întimo amigo de Secundino Zuazo, el gran Arquitecto al que -
Prieto encomendô los enlaces ferroyiarios de Madrid).
JUAN DE BARANDICA. ( Ingéniéro Industrial cuyo hermano Român estaba casado -
con una cuRada de P rie to ).
ANA MARIA SANCHEZ-ROMAN. (H ija  del renombrado ju r is te  Felipe Sânchez Român, 
amigo intimo y consejero legal de don Indalecio.
ooooOOOoooo
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1. FUENTES PRIMARIAS. '
A. NO PUbIICADAS.' , .
2. ÀRCHIVOS PRIVADOS.
Archlvo de la  fam ilia  de bon Ricardo de Bastida, arquitecto b ilbaîno  el 
"mâs querido amigo" de Prieto  una vez muerto el Dr. Rafael F ra ile . Este 
archivo contiene una copiosa correspondencia entré 1.931.y 1.955, que se 
nutre de cerca de 500 cartas. (Bilbao.)
Archivo de D. José Camipa, que fué Agente de Cambio y Boisa. La corres­
pondencia se centra en los aMos 1.938-1.948. (San Jùân de Luz)
Archivo de D. Manuel de la  Sota, con correspondencia fechada en 1940-1950. 
(B ia r r itz )
Archivo de Dna. Constancia y Dna. Blanca Prieto Cerezo, h ijas  de don Inda- 





3. ARCHIVOS PUBLICOS. "
Archivo de la  Diputaciôn Forai del Senorio de Vizcaya. jBiJ^ao) 
Bib lio teca Municipal de Bilbao. (Bilbao )
B ib lio teca de la  Sociedad B ilba ina. (Bilbao)
Servicio de DocumentaciÔn de "La Gaceta del Norte" (Conserva ejemplares 
de "La Lucha de Clases" desde 1.897 hasta 1 .936). (B i lbao)
E scrito rio  de la  Familia Gandarias. (Conserva la  colecciôn compléta del 
périôdico "El Nerviôn"). (B ilb a o ).
B ib lio teca de la  Universidad de Deusto. (B ilbao)
Hemeroteca Nacional. (Madrid)
Hemeroteca Municipal. (Madrid)






Diario de sesiones del Congreso de los Diputados (con especial re fe ren d a  
a los anos 1.918, 1.919 y 1.920. (Abreviatura: D .S .C .).
D iario  de Sesiones de Las Cortes Constituyentes de la Segunda Repûblica. 
(14 de Ju lio  a 9 de Diciembre de 1 .931). (Abreviatura: D .S.C .C .)
D iario  de Sesiones del Congreso de los Diputados, 1932-1.936. (Abreviatu­





2. PERIODICOS Y REVISTAS
ADELANTE. (Periôdico de los so cia lis tes  en Mexico. Perîodo consultado - 
1.940-1 .960 ).
CLARIDAD.(P eriôdico  s o c ia lis te . Consultado 1.936).
CORRESPOriDENClA HILITAR, LA.(De Madrid. Consultado 1.918-1 .919).
EUZKADl. (D ia rio  nacionalista de Bilbao, fundado en 1.913. Consultado en 
diverses périodes :1.91B, 1.919, 1920, 1.931, 1.932, 1.933, 1.934 y 1.936). 
EUZKADl ROJA.(Periôdico de los comunistas vascos en Bilbao y San Sebastiân. 
1.932-1 .934 ).
GACETA DEL MORTE, LA (D iario  b ilbaîno fundado en 1.901 de tendencia catô- 
lico-conservadora. Consultado 1 .931-1 .936 ).
HERMES (Revista de Artes y Letras de Bilbao. Consultado 1.917-1 .920). 
IMPARCIAL, EL. (D iario  madrileRo. Consultado 1.931-1 .934).
JAGI-JAGI. (Periôdico nacionalista vasco del sector "aberriano". Consul­
tado 1 .932-1 .934 ).
JUSTICIA SOCIAL.(Semanario so c ia lis te  de V a llad o lid . Consultado ano 1917) 
LEVIATAN. (R evista , inspirada por Luis Araquistain.Consultada 1.934-1.935) 
LIBERAL,EL (D ia rio  bilbaîno fundado por Moya, comprado en 1.916 por Hora- 
cio Echevarrieta y en 1.932, por Indalecio P rie to . Consultado en 1.918, - 
1.919, 1.921 y 1.931 al 36).
L'HÜMANITAT. (Periôdico catalân. Consultado 1.932).
LUCHA DE CLASES. LA (Periôdico so c ia lis te  de Bilbao fundado en 1.894. Con 
sultado en 1.900, 1.911, 1.918 y 1 .931-36).
NERVION, EL (Periôdico bilbaîno de los Gandarias. Consultado 1 .931-1 .932). 
NOCHE, LA. (Periôdico lib e ra l b ilbaîno promovido por Joaquîn Zuazagoitia, 
Julio  Arteche y Lorenzo Hurtado de Saracho. Contra Primo de Rivera. D ir i ­
gide por don Pedro Mourlane Michelena, desde el despacho de Prie to . Con­
sultado 1 .920).
SOCIALISTA, EL (Periôdico s o c ia lis te . Portavoz o f ic ia l del P.S.O.E. Con­
sultado 1.918, 1.921, 1.931 y 1.936.
SOL, EL. (Periôdico madrileno. Consultado 1 .931-1 .934).






3. OBRAS PE INDALECIO PRIETO.
"DE MI VIDA". Vol. I .  Edit. Oasis. Mexico 1.968.
"DE MI VIDA". Vol. I I .  E d it. Oasis. México 1.970.
"CONVULSIONES DE ESPAnA". Vol. 1. E d it. Oasis. Mexico 1.967.
"CONVULSIONES DE ESPAnA". Vol. I I .  Edit. Oasis. Mexico 1.968.
"CONVULSIONES DE ESPAnA". Vol. I I I .  E d it. Oasis. Mexico 1.969.
"PALABRAS AL VIENTO". Ed it. Oasis. México 1.969.
"DENTRO Y FUERA DEL GOBIERNO". Ed it. Oasis. México 1.969.
"CON EL REV 0 CONTRA EL REV". Ed it. Oasis. México 1.969 y 1.972.
"LA TRAGEDIA DE ESPAnA". E d ito ria l Claridad. Buenos Aires 1.939. 
(Comprende discursos pronunçiados en Santiago de C h ile , Buenos Aires y 
Montevideo, entre el 28 de Diciembre de 1.938 y el 20 de Enero de 1.939)
"DISCURSOS EN AMERICA. CON EL PENSAMIENTO PUESTO EN ESPAnA". Ediciôn de 
la  Federaciôn de Juventudes Socialistes de EspaRa. Mexico 1.944. (Com­
prende discursos pronunçiados en México, La Habana y Nueva York, entre 
el 23 de Diciembre de 1.939 hasta el 3 de Septiembre de 1 .944). A des- 
tacar "Confesiones y rectificac io n es (1 de Mayo de 1.942 en el C ircule  
Pablo Iglesias de México) "Propuesta de un p leb isc ite  para resolver el 
case de Espana" (y 13 de Ju lio  de 1.942 en el Teatro de la  Comedia de 
La Habana) y "Las banderas de los tanquistas" (3 de Septiembre de 1.944, 
dîa de la despedida de Paul R ive t).
"TRAYECTORIA DE UNA ACTITUD". Ediciôn de la Federaciôn de Juventudes So 
c ia lis ta s  de Espana en el e x i l io .  México 1.947. (Comprende discursos - 
pronunçiados entre el 11 de Noviembre de 1.944 y el 6 de Septiembre de 
1.947). Destacan "Como podrfa celebrarse un pleb is c ite " . ( 7 de Diciem-
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bre de 1.945). "Coincidencla de c r ite r lo s " . (29 de Marzo de 1.946, dedi- 
cado a Largo Caballero) y "La Insolidaridad democrgtica" (19 de Junio de 
1.947, en homenaje a Francis Me Mahon).
"EL SOCIALISMO Y LA PAZ". Ed. de las Juventudes Socia lis tas . Mexico 1.949.
"DIALOGOS FRUSTRADOS". Ed. de 0. Salcedo. Mexico 1.961.
"PASADO Y FUTURO DE BILBAO". Ediciones "El S itio " . Bilbao 1.980 ( In tro -  
duccion de Alfonso Saiz V a ld iv ie lso ).
ooooOOOoooo
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I .  FUENTES PRIMARIAS
B. PUBLICADAS.
4. OBRAS SOBRE INDALECIO PRIETO
I»
ALAIZ, Felipe "Indalecio P rie to , padrino de Negrin y campeôn anticomunis- 
ta". Ed. Paginas Libres, sin fecha.
ARTIGAS ARPON, Benito. "El binomio Prieto-Lorenzo Pardo y las obras pOblj  ^
cas. Madrid 1.933.
BARAIBAR, Carlos de. "Las falsas posiciones socia lis tas de Indalecio Prie  
to. E d ito ria l Yunque. Madrid 1.935.
CASARES, Francisco. "Azana y e llo s . P rie to  y e llo s . Cincuenta semblanzas 
rojas. E d ito ria l L ib reria  P rie to . Granada 1.938.
EPISTOLARIO. "Prieto-Negrin". Itnpr. Nouvelle. Paris 1.939.
FRANCISCO, Enrique de."Carta a los socia lis tas espanolesV Mexico 1.957. 
JAUREGUI, Ju lio  de. "Acusaciones sin fundamento" Delegaciôn Vasca. Mexi­
co 1.945.
MASIP, Antonio. "Indalecio Prieto  y Oviedo" Imprenta Baraza, Oviedo 1.981. 
MUnOZ, Maximo. "Dos conductas; Indalecio Prieto y yo". Mexico 1.952.
"Tres conductas: Indalecio P rie to , T rifôn  Gomez y yo". Mexico 1.954.
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